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Divinas,  y  hvmanas 

DE  DON  FELIX  DE 
Á  R  T  E'A  Gá. 


AL  EXCELE  NTISSI MO  SEÑOR 
don  Diego  López  de  Haro, y  Soto  Mayor ,  Gaua~ 

llero  del  Orden  de  Alcántara,  Marques  del  Car~ 
pió, Señor  déla  Gafa  de  Haré. y  del  E fiado  de  Ser 
vas, Gamllerizo  Mayor  perpetuo  de  las  Reales 
Caualíerizasde  Cordoua^  Alcaide  perpetúa  de  los 
Reales  Alcaceres  y  T  arres  d ella ,  y  de  la  Ciudad 
de  Mo)acar%Genli l-Hombre  déla  Garnátá 
defu  Magejlady  Capitón  de  fus  Guar° 
das  Efp  ¿ñolas. 
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CON  PRIVILEGIO. 

En  Madrid.  Por  Carlos  Sánchez,  Año  i  ód.i 

A  coila  de  luán  Bautiíla  Tauáno  9  Mercader 
de  iibrps^en ¡acalle de  Achocha» 


r  © 


SVMA  DEL  PRIVILEGIO. 

"Jlene  priuilegio»  don  Antonio  Oflorio  por 
tiempo  de  diez  años,  para  poder  imprimir 
vn  libro  intitulado, Obras  PoJlhumas^diuinaSy  y 
humanas ,  de  don  Félix  de  Árteaga  ,  como  mas 
largamente  confia  de  fu  original,  defpachado 
en  el  Oficio  ds  Antonio  Aloíla  Rodarte  ,  en 
ip.dias  del  mes  de  Nouiembrede  1640. 

Antonio  Alojfa  Rodarte • 

SVMA  DE  LA  TASSA. 
p  StátafTado  efie  libro,  intitulado,  ebraspoflhu 
inas  ¡diurnas^  humanas  de  don  Félix  de  Arfen 
#4.  por  los  leño  res  del  Confejo,áquatro  ma- 
rauedis,y  medio ,  como  confia  de  fu  original, 
defpachado  en  el  Oficio  de  don  Diego  de  Ca¬ 
ñizares, y  Arteaga, a  15.  de  Febrero  de  1641. 

D  Diego  de  Cañizares ,y  Arteaga . 
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Fee  del  Corredor  general  d«  libros. 

Pol  1  ^.pag.2.1in;doíinacriatlcede  tínacria. 
f  ol.  5  1*  p  •  2  1  i  n .  6»  paííaua  ,ls  e  penfaua.Foh  5  5; 
p.i.lin.2  5.Crofctapb>Jee  Otoícopo,foi.  10 8* 
p^í  .linca  í^.quererQsJee  perderos. 

(  on  citas  criaras  correíf  onde  con  fu  origi¬ 
nal  Dada  en  Madrid  a  de  Febrero  de  1 641 . 
años. 

Docl.D*Fransifco  Murcia  déla  Llana • 


<£cnjura  del  Padre  M acjlro  fray  Diego  de  Valle- 
)Q,Le¿lor  de  cajos  Morales  y  Reaemptorge- 
neral>del  Ord  en  de  la ¡antifsimu 
Trinidad • 


tjE  vifio  eOe  libro  intitulado  ,  Obras  pofilu- 
mas Sdiuinasfy  humanas  de  don  Félix  de  ¿oA 


teaga^pov  mantutío  dd  fe  ñor  don  Lorenzo  uc 
lturruarra,y  no  hallo  end  cofa  que  contradi 
gaa  nuellrafanta  Fe  Catholica^ni  buenas  oj- 
tumbres  ,  antes  ettiio  niuy  alto  en  d  de*  ir  >  \ 
delgado  eñ  el  peniar  :  y  aísi  fe  k  podrá  dar  U 
licencia  que  pide*  £a  Madrid  a  2  4,deNüuu  a« 


bre  de  1640 


Fray  Diego  de  Val  leja, 


'Cerfivra  del  P adre  Prefiní  a  do  fray  Antonio  de 
i Zuñiga  y  CJficrio^dela  Orden  ae  la  Sant fiama 
7  riniaad  de  Rede  nitores  tejí  dente  tn 
efic  C  (muerto  de  Madrid • 

J)E  orden  de  vueñra  Altezgjhe  viftc  vn  libro 
i  nt  i  r  el  a  d  o  ,  Cl  rasfcfi  hi  n.  as  ¡divinas  y  ht  ma - 
ras  de  dcnF elix  cte  Jrteaga ,  y  mirado  a  lii2Cs 
no  t  negrecidas, diurnas  rre  han  parecido  to¬ 
das, pues  le  cue  comencé  obediente,  lo  acabé- 
de  leer  adrriradc,qusrdo  tanta  elocución  ele 
gante, y  tanta  elegancia  eloquente,defci;bicr- 
ta mente  dizen  el  eípirjtu del  dueño^qtie aque 
Has  ion  obras  verdaderamente  grandes, que  a 
peíar  de  la  niebla  (  que  las  pone  la  razón  de  ef 
tado  )  rompen  percúdamete  a  declarar  íu  Au¬ 
tor,  No  hallo  en  ellas  cciaque  ofenda  la  pie¬ 
dad  Chuhiana,y  buenas  cofiumbrcs:  y  afí  i  po 
drá  íeruiríe  V .  4  de  dar  la  licenc  ia  que  íe  le  pi 
de*En  eíie  Conuento  de  la  (anuísima  liini- 
dad  de  Madrid  a  1  indias  del  mes  de  Norncni 
bre  de  2640  «años* 

Fr*  Antonio  de  Zuñiga* 


AL 


AL  EXCELE  NTISS2M®  SEÑOR 
don  Diego  López  de  Haro^y  Soto -  Mayor ,  Caua- 
¡¡ero  de  la  Orden  de  Al  cantara  9  Marques  dsl  Car 
p io. Señor  de  la  cafado Haroy  del  EJlado  de  Ser- 
uasyGatialleri$o  Mayor  perpetuo  de  las  Reales  G& 
uall ericas  de  Cordoua  ,  Alcaide  perpetuo  de  ¿os 
Reales  Alcafares  y  Torres  dellay  de  la  ciudad  do 
Mo\acar3 ;  entil- ¿iombre déla  C amara  de 
fu  Magejlady  Capitán  de  fus  Guarí 

das  Efpañolas % 

\ 

A  S  aficiones,  no  íolickan  ampa- 
ros  ,  no  dedico  a  V.  E.  elle  libro, 
por  eíiOs?fina  por  aquelí&s^aunque 
tan  gran  fo  robra-,  bien  pudiera  am¬ 
parar  mucho  ,  fin  ella  las  pinturas 
fuera  vn  bofe  age  bruto  de  c ojotes  j  pero  obras 
que  por  grandes  afiovnbran.en  íi  einbeuen  pin 
turas  de  peifecciot\fütiia:ÍGÍo  tai  agradecióme 
to  pretende  defahogaríe  en  elle  íeniicio  bre- 
ue,con  que  fe  pan  muchos  en  fu  o/nugacion  ,  io 
que  el  para  íi  folo  íabja.  Porque  V.  E.  aunque 
uacio  tan  gran feiioí;s mucho  mejor  labe  ícnoa 
pues  lo  primer©  pudo. íer  fortuna, y  lo  fegundo 
atención;!!  bien  no  es  pocafomvna,el  faúer  ce 
ner  atención,  y  mas  en  figío  donde  Cacan  de  la 
delate  ación  h  gradeza9es  verdad,  que  íiV.E, 

1 1  no 


Dedicatoria ; 

no  eícogió  el  Image  (  preeminencia  ,que  folo 
Dios  íe  dio  a  íi  mifmo)  fue  en  lo  efclarecido 
como  fi  ie  efcogicra,y  aunque  íieropre  grádef 
cite  titulo  por  V.E  empegó, que  lo  es,  y  ha  fí¬ 
elo, en  todo, que  los  méritos  fon  los  que  adelá- 
tan,ma s  que  los  premios,  y  es  mas  gloria  me¬ 
recerlos  tener, que  el  tenerlos,quando  los  fer¬ 
ina  js  de  fus  paitados, y  tantos  prefentes  fuyos 
(  ya  en  la  afsillencia  de  lu  Rey,aun  a  cotlade  fu 
{alud, y  a  en  auer  ayudado  a  fus  progreflos  ala 
de  fu  hazienda)  fe  hata  merecido  otros  mayoi 
res.  Veamos  pues  a  V.E*  crecer  en  los  auo  en- 
tos.pero  no  le  veamos  Crecer,  íino(  como  en 
los  arboles)  elauer  crecido  a  V.E,  porfubué 
güilo  lo  mas, y  por  íu  buen  ingenio  en  todo,  lé 
he  viílo  inclinado  a  ver  eftas  obras, lealas,y  de 
camino  con  fu  protección  las  ampare, que  por 
puUhumasfe  pueden  leer ,  como  por  fu  dueño 
admirar, que  ala  verdad, feñor, ninguna  cola  íe* 
puede  leer, y  admirar  mejor, c]ue  lo  que  toca  a 
muerte.pueslltgóafujeto  que  fu  pluma  tuuo1 
i  ata  vida  y  como  dixo  Aguílmo  de  los  juílos, 4 
cía  fulo  ai  naccr,y  al  morir 'miran,  porque  no 
hallan  en  la  vida  que  vtrireparé  pues  tierna  ,  y 
laíh  . solamente  V.  laque  en  vidas  de  tan  ga- 
•llardo  efpiritu,  fíempre  (aunque  tardas)  íoii 
tempranas  ias  muertes  A  labelleaá  impacial 
té  del  Álmendroáquando no  (anticipada)  la 

<1  j. 


Dedicatoria. 

ázechó  fu  ruina,  achaque  porfiado  defia  prima 
üera  humana, adelantarfe  a  nacer  en  pampofa 
cuna,para  morir  anees  en  funefto  marmol,  A  n 
bicioío  defea  de  h  luz  anhelar  a  íer  mas ,  para 
venir  a  fer  menos,  Efios  fegundos  borrones 
mio$,ampare  V*.  E.quando  los  reciba , que  los 
primeros  no  admiren  cite  nornbre„m  pluma  tá 
delgadamente  corradaspudo  jamas  hazerlos; 
perobieu  nos  eníeñan  las  experiencias, que  en 
nueíira  Nación, tarde  ropa  con  la  bonanza  la 
borrafcade  méritos  eifudioíos,  y  quando  baf¬ 
ea  muelle, fale  a  recibirla  vaefcolió,  de  eíío  fe 
quexauan  fagradamente  Ambroíiosy  Nazian- 
zeno,íi  profanamente  Cicerón^  Demoftenes, 
y  afsi  Y.E.haga  íomb(ra  a  codo, fi  tanta  luz  pue 
de  hazerla;veamosla  íiempre  Oriente  j  nunca 
(plega  Dios)  Ocafo.  ' 

DeV *E*fu  mayor  aficionado  fi menor 
f traidor  que  fu  mano  befa . 

\t  %  > 

Antonio  OfforiOt 
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Al  que  leyere 


ON  atreuida  obedlencia(he  re- 

.  .  7  1  *  v  • y  .. 

capílado  eftas  obras  podhuraas 
de  don  Fdix  de  Arteaga  ,  nunca 
baftancemeate  ©ncareeidas,y  di¬ 
go  arreimiaoio  por  ellas  Jino  por 
por  cerner  e!  ríeígo  de  de  desluzirias  ,  def- 
de  el  horren  a  la  cilampa  ,  mas  ay  ríe  gos  can 
honrados ,  que  es  vanidad  peligrar  en  ellos, 
aunque  mi  andado  pudiera  defmentir  cite  pe¬ 
ligro»  pues  en  i  a  ocaíionde  aísuiir  a  fu  ládo,an 
duue  íiempré  Cediente  por  bebería  el  eíhlo  5  y 
corno  e!  deíear  no  ha  udo  fiempre  coníegu  r, 
auráfe  quedado  (o  i  o  en  de  feo»  mas  halla  no  en¬ 
trañarle, bien  lo  aeré ."confeguido'iy  por  d  con 
{¡guíente, no  mudarle  las  vo^es. achaque  repe¬ 
tido  en  lo  polihumo^que  en  la  falta  de!  dueño 
peligra  todo;,qpeneñdó  que  dixdfé  lo  que  no 
jepafsó  por  el  penfamiento  dezir;i!go  ¿altará 
de  lo  que  envida  hizo,  a  tique  algunos  años  de 
la  miatuue  cuidado  de  recoger  los  que  pude, 
y  pude  alcanzar  có  d  muchos, por  eft&s  canias 
obedecí  el  Cacarlas  a  iuz^fdcil  emprefa,por  te¬ 
ner  ellas  tanta  9  pero  a  que  amanecer  de  luz* 

no 


Prologo. 

no  la  azechó  la  fombra?  O  nunca  efta  viera  Q- 
cafo  !  ni  que  luzimientos  dexaran  de  defper~ 
tar  emhidias/y  digo  defpertar,como  íi  las  em 
bidias  durmseí'Ten  nunca.  Los  morriones  de  la 
chufaría  a  defdicha  los  toca  bala ,  a  las  plumas 
de  la  Gaualleria,antes  de  efeaparfe  del  bron¬ 
ceólos  fale  a  bolear  el  plomojrepetida  peníion 
de  plumas  altases  verdad  empero, que  la  em- 
bidia,hada  las  cenizas  ha  llegado  ,  nunca  ha 
pafíaclo  de  las  cenizas  della  :  aunque  fea  mas 
ernhidia. Perdonarle  pudiera  en  ede  exetei- 
¿10  de  las  Muías, ya  que  en  otros  eftudios  ma¬ 
yores  que  proféífaua  fe  cebo  tanto  ,  pues  folo 
para  desahogarle  tal  vez  de  aquellos,  fe  diuer- 
tia  en  edos^que  nunca  deícanían  las  veras, co* 
ñio  en  las  burlas*  íi  bien  para  ninguna  cofa  ion 
rilé  heder  mas  veras?aunque  parezcan  mas  bur¬ 
las^  a  rafgos  (aunque  menudos)  detangran 
pluma  puede  alcanzar  eíle  nombre.  Las  aues 
parafubir  masalto,fe  cofencon  la  tierra  masj 
nunca  Dios  pareció  más  Dios  f  que  quándo  le 
digno  alo  indigno  de  nueftra  naturaleza ;  que 
mucho  qúe  elle  varón  grande  íe  abatidle  algo 
á  las  Mofas, 'para  re mofitáríe  a  efphera  masíu- 
penorypero quien  ha  dichoque  eík  arte  no  lo 
esrParaíu  apoyo  no  baila, que  los  libros  Cano 
mcos,que  han  tenido  por  A  utor  al  EípiricuSa 
do  en  fus  originales  fucilen  Poemas  ¿jChrido 

Señor 


Prologo. 

Señor  nuefl:rd,defpues  de  la  Cena, parece  que 
fe  quifo  esforzar,  para  ira  padecer  ,có  cofa  de 
Vocka,  Himno  diólo.  De  María  lahermana  de 
Mo  líen,  fie  hte  el  Paraphráíis  Caldaico  ,  que 
quando  cantó  la  omnipotencia  de  Dios ,  en  la 
ruina  de  los  Gitanos, cantó  todo  el  pueblo  con 
ella  fus  alabadas  en  verfo*por  infufo  ardor  Poe 
tico*  Y  Ú  mejor  María  Madre  Virge  dé  Dios, 
no  dixo  én  vérfo  ia  Magníficat?  Los  Angeles, 
no  celebraron  en  verfo  fu  fagrado  parto,  dizie 
dó:  6 loria  in  excelfis  Deo  ?  Del  primer  hombre 
Adam, nenien  aqtdos  Rabinos  ,  fue  el  primer 
poeta  en  el  exercicio  Vletrico,y  que  co  m  pufo 
el  Pfal  m «-9  r  Bonum  conftUrt  Domino.  &  pft  ~ 
Urt nominituo  Ahíjame* San  Gregorio  Naziá- 
fceno,luz  de  U  lgleíia  Griega^oo  ocupa  v»  tó~ 
itio  entero  de  diuerias  Poeíias?  Y  fan  A  rubro» 
fio  ¡uz  de  la  Lat*navno  haze  lo  rmfmo  }  Aquel 
gran  ingenio  d  c  A  frica, Tertuliano,  quaiito  le 
eftendió  en  verfo?'Sañ  Cipriano  Mártir , frag¬ 
mentos  enteros  háze  de  poemas.  Aquel  gran 
hijo  de  Madrid  (  como  el  nueltro  que  también 
lo  fue  )  fa'ú  Da’mafo  digo ,  también  fue  poeta. 
San  Paulino  Obifpo  Santo  Tomas  de  Aquino 
Angélico  Dqét ov  ’y  poeta  ilullre  ,  Himnos  can 
tó  en  alabanza  del  Sacramento  fantifsimu.  Y 
no  ha  faltado  vna  erudición  moderna ,  que  di¬ 
ga, que  qiundo  íoíue  deceno  a  aquel  gran  Pía» 

ne- 


Prologa. 

netá^haziendole  fer  efcaudalo  hermofo  de  H 
naturaleza  en  el  prodigio  de  fu  detención*  fue 
con  fuaues  verfos ,  y  Metro  nunrerofo.  Aquel 
Rey  penitente  Dauidpio  cornpuío  envetfoto 
dos  fus  Pial  mor?  Y  vlnmamente  quando  no  fo 
brara  tamaño  apoyo  para  fu  crédito  en  lo  di- 
cho,y  canto  Autor  diuino  no  humera  honrado 
eñe  arte  canto*íolo  efte  gran  ingenio  baftaua 
por  íi  a  daríele.diziendo  en  nombre,  y  voz  de 
fu  pluma.  M irahilis  faóla  gjt  Jcientia  tua  ex  me* 
Si  parecieren  duras  las  locuciones,  ó  in  inteli¬ 
gibles  algunas  v©zes*£ue  genio, no  afe ¿lacion, 
y  alguna  vez  le  oi  dezir  que  le  coñaua  mucho 
trabajo  emboluerfe  entre  el  eílilo  común  de 
los  dem^s, porque  le  entendieflen  (tan  natu** 
ral  le  fue  aquel  modo  de  hablar  fuperior. )  Lo 
que  a  mi  e  ntender  mas  fe  eñraáará  ferá  la  Co« 
media  pero  difculpele  la  poca  practica  en  las 
leyes  Cómicas, que  aunque  era  tan  general  en 
todojcom'acntodo  tan  particular^fue  tan  bre 
ue(de  orden  fuperior)  ei  tiempo, que  para  ha 
zeda  le  dieron, que  cali  tropeza.ua  el  ingenio 
con  la  obediencia ;  hallando  la  facilidad  de  ja 
lengua, en  la  velocidad  de  la  pluma,  que  pudo 
4,e  i  m  Lingua  mea  cal  amus  fcrib¿$ , vdoúter  fcri 
bmiíi: Demas  que  el  tablado, y  el  Salón  (  para 
quien  fe  hizo  )  diñan  mucho, y  foe  rneneñer  ir 
aplicando  la  ínusnuua  a  las  ir  amoyas  que  le 

pe- 


Prologo* 

pcdian3pero  en  lo  crefpo  de  los  verfos,y  enlo 
concepruofo, y  delgado dellos, bien  fe  dexan 
ver  (alian  de  aquella  pluma  ,  íi  terminarían  era 
aquella  obediencia.  Debaxo  de  a'guna  niebla 
va  efta  propuefia5por  muc  ha  razón*  ó  razones 
a  que  obliga  efte  genero  de  exercício.  Pero  el 
crédito  de  las  deidades ,  confifte  fiempre  era 
ignorarlas. Mas  al  parecer  en  Profecía  que 
no  en  acomodación,  dixo  deftegran  fujeto 
Namnzeno. 

Félix  qui  Chrtjlim  flcrtimis  ómnibus  emit9 

cunfrícrumque  crucefn%qi.agerit  inflar  habet • 
Deleo  fiempre  viua  a  la  poíieridad  de  los  ü- 
glo$>el  que  fue  la  admiración  dellos  y  fino  era 
vltima  eílimacion de  todos,  envltimo  reco¬ 
nocimiento  mío, íi  cabe  fcfíe  nombre  de  vi  ti- 
mo  en  obligaciones, que  por  infinitas  fiempre 
íerán  principio. Sea  pues  efta  recopilación  vn 
follozo  breue,de  vn  llanto  largo  ;  para  refuci- 
tarle  a  bramidos  en  la  memoria  de  rodos,  ya 
qpe  en  la  verdad  no  puedo*  Vale* 


so 


A  U  muerte  del  Autor  en  elle  gene- 


SON  E  T  O. 


O  tu  que  por  foberuio  Maufeoío, 
en  el  golpe  fatal  del  mortal  cafo, 
en  la  deidad  te  ocultas  del  Parnafo, 
para  ler  de  las  Muías  nueuo  Polo. 

Tu  que  inmortal  en  los  mortales  lolo, 
difte  a  tú  pluma  tan  luciente  Ocaío, 
como  al  Oibe  con  n  as  flamante  paffo¿ 
defpuesdeíepúltaríenace  Apolo* 
Dekiíbre  voluntad  agradecida, 
a  las  dulaes  Ilion j as  de  tu  hado, 
put  s  fue  c  1  morir  la  mas  dichofa  fuerte^ 
>ías  dcues  a  la  muerte  que  a  la  vida, 
porque  la  vida  ler  ti  o r tal  te  ha  dado, 
y  renombre  inmortal  te  di©  la  muerte* 


[Suíftri* 


Snbfcrtpcton  a  vn  Retrato  del 

duior. 


De  amiga  idea, de  valiente  mano, 
moleftado  el  metal  viuió  en  mi  bulto* 
emulo  tibio, y  el  intento  vano, 
fi  vida  fe  víurpó,me  rindió  oculto, 
bien  afsi,ó  huefped  dogamente  humano, 
copias  perdona  de  mi  genio  culto, 
fjuando  aun  la  fama  del  pinzel  prefuma, 
que  no  ay  de  nu  mas  copia, que  mi  pluma. 
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ÉOMANCM 

A  LA  P  ASS10N  DE 

1ESVGHRIST0  REDENTOR 


NV  E  ST  RO. 


DÉ  aquella  montaña  al  zefiaí 
fatigados  tornafolcs, 
vermejeavnbtilto  verdei 
mifterios  encierra  el  bofqité? 
,Vn  hombre  defeubro  a  vn  tronco,’ 
que  en  aquella  encma,ó  roble* 
quanto  él  de  las  ramas  pende9 
tanto  dél  la  Sangre  corro. 

¡Quiero  llegarme  mas  cerca, 
que  de  inhumanos  cambrones^ 
barbara  diadema  texen, 
que  le  hiera, y  le  deshonre! 
¡Quatro  penetrantes  llaues 

(  que  todo  quanto  abren  rompen)" 
del  humano  marmol  fueltan 
fuentesde  coral  veloies. 

En  pies,y  manos  el  pefo, 
roturas  fabrica  inormes, 
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•  dando  a  las  fuentes, y  a  mares, 
cftrechos  anchos  que  lo  greti. 

De  los  juncos  a  los  cíanos 
no  ay  parte  que  no  coloren, 
rubíes  que  heridas  defatan, 
zafir  que  rellanan  golpes; 

Entre  cinco  mil  a  grauios, 
dura  tempeftad  de  agotes,1 
íi  bermejas  Iluuias  vierte, 
fangrientas  ramblas  difpoac© 

Marfil  los  huellos  oftcntan, 
que  al  Elefante  mas  noble, 
en  purpurea  hermofa  vida 
violaron  limpios  ardores. 

Rizo  entre  la  efcama  alada, 
le  atiende  dragón  disforme, 
que  fera  ver  la  ruina 
triunfante  fe  pul  ero  entonces? 

Como  vn  cordero  padece, 
él  es  varón  de  dolores, 
fin  que  el  faber  tantos  males 
para  el  hulearlos  le  eflorue* 

Sobre  la  dieftra  mexilla 
manoagena  fe  conoce, 
brago  infame  en  vn  rendido 
fuiíte  a  fellar  íiarazones? 

Que  mal  el  fudor  íe  enjuga 
de  las  blasfemias  acrozes, 

tí 
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el  rozio,en  que  no  la  Alúa 
fe  rio.íino  la  noche. 

Quanto  deuia  fer  de  hermofo! 
pues  entre  tantos  rigores, 
fino  deficnden,acuerdan 
fu  belleza  las  facciones» 

A  vna  muger  fe  parece, 
que  junto  al  árbol  bifornae 
conffcmtemcute  afligida 
llama  tiernas  atenciones. 

Hijo  dcue  de  fer  fuyo, 
valiente  muger  refpondc, 
fi  por  lá  boca  cuidados 
.  fe  maridan  tan  fuperioresi 
El  alma  cri  los  ojos Íatfe0¡í tetera 
intercadentes  pafsiones, 
fin  parecer, que  en  el  cuerpo 
.  roas qucfufpiros  informe. 

O  como  para  el  dolor 
todos  fobrari  íos  Sayones! 
que  entre  íi  los  dos  amantes 
fe  los  inuentari  mayores* 

El  defdc  la  Cruz  la  mira,  ,  r :  v  ,  ?  ¡ 

ella  al  pie  le  correfponde, 

a  tari  ardientes  reflexos, 

que  nieues  obftino  monte! 

Ya  Sol  es, ya  tipejos  arden, 
y  dulcemente  ferozes 

A  2  buel- 
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buelucn  al  roftro  los  ecos 
a  rafgar  los  corazones* 

¡V nos  en  otros  tos  rayos 
oro  afilao,fuer^as  cogett¿ 
y  amor  en  todos  truel, 
mas  que  ciego  embebe  arpones* 

Que  de  liquidas  eílrellas 

juntas  caen, fin  que  le  borrén, 
ninguna  empero  fe  pierde, 
quando  las  mas  dellas  fobren* 
Sangres  del  alma  que  lloran, 
fino  lluecen ambos  Soles* 
y  Madre  de  rojas  perlas, 
el  labio  nacar  las  Torbc* 

Hocaafsi  de  vermellon 
derumba  iluminaciones,' 
íi  ya  no  liquida  al  agua, 
tierra  ardiente  en  curio  infjnrsCo 
Defpedirfe  el  Hijo  mueílrá, 
dirigiendo  en  las  razones 
ala  Madre,nb palabras* 
azeros  fi  de  dostortes* 

Mal  cfcucho,ó  la  encomienda* 
a  vn  bello, y  modefto  jouen, 
que  al  otro  lado  del  lefio, 
viuo  Imán  fe  bebe  el  norte, 

Aue  Real, que  en  la  pluma,  i 
que  obediente  al  Sol  opone¿ 

’  '  ír  fí»$ 
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fino  le  agotan  ya  lumbres* 
rayos  le  cuenca  menores*  * 

Nidolc  halagó  fu  cerco 
en  mullida  luz, durmiofe* 
conque  perípicazes fucños¿ 
el  Sol  adentro  delcoge. 

Otros  dos  leños  apueftaa 
iguales  dos  malhechores*1 
(i  bien  blasfemias  el  vno, 
ruegos  el  otro  interpone. 

Que  fe  acuerde  dél  le  pide* 
quando  fu  Reino  le  gozc* 
y  él  le  embuelue  en  la  promeíía* 
ma  s  q  u  e  e  fp.c  ran  5a  s  >fau  o?  e  s « 
Mejor  que  la  de  Abelahabla 
la  fangre  que  c!  fuelo acoge; 
pues  infla  a  vn  Padre  que  nombra^ 
hermanos  cantos  perdone. 

Bien  que  a  fu  Dios  le  pregunta* 
entre  quexoíos  clamores* 
porque  le  ha  de  [amparado? 
ai  voz  quaoca  enigma  efconde^S 
Gran  fed  le  obligó  a  mofleada; 
quaudo  en  aceraos  licores* 
ebria  efpoaia.  al  feco  iabio.^ 
mmitlro  vil  le  focorre. 
Grauemente  piadofo* 

Ic  ofrece  el  herbaje  corpe| 

A  3  |<ÍJ 
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y  él  piadofamente  graue, 

Hro  le  bebió, guftóle. 

Todo  ella  acabado, dixo 
en  can  alentadas  voz  es, 
que  a  fudefmayola  muerte 
las  admiró  defeonformes. 

Ya  al  Padre  encomienda  la  alma, 
yaenlosojosfe  conoce 
duraquietud.qaeen  fu  yelo 
rcíigna  los  refplando^es* 

Ya  lánguido  mortalanente 
a  tales  contradiciones 
ccde,y  la  cabeja  inclina, 
la  Luz  deí  mundo  acabóle. 

Ya  muere, ya,aunque  fe  impidan 
al  matarlolos  baldones; 
ya  efpiró!  íi.Si  eftarán 
contentos  Igs  ofensores? 

No  eftarán, que  indignamente 
fe  parte  el  vulgo  en  facciones 
y  no  ay  v«o  que  fe  duela, 
donde  ay  cantos  que  le  mofen. 

La  gloria  de  Redentor 

u 

le  dizen,que  no  fe  arroje, 
y  pues  dio  vidas  a  otros, 
que  alguna  para  íi  tome# 

Que  dee¿enda,íi  es  fu  Rey, 
a  que  íu  Fe  1c  corone; 

y  tan 
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y  tan  iluftre  paciencia 
obfcuramente  reuoque. 

Ha  canallada  inocencia 
proteftan  vueftros  furores , 
que  no  merecen  las  culpas, 
tan  locas  indignaciones? 

Que  pretende  efte  tumulto? 
que  intentan  eftos  rumores? 
injurias, aun  no  efeampais? 
lioucd,como  halléis  adonde* 
Quebrando  eitán  dos  verdugos 
Jas  piernas  a  los  ladrones, 
fegur  villana, en  vn  muerto 
el  odio  inútil  no  encones® 

Adonde  va  aquel  toldado, 
que  al  riílre  la  lan^a  pone? 
mas  ay, que  al  blanco  fangrienta 
fue  defapiaaado  el  bote? 

Que  puerta  le  abrid  en  ti  pecho! 
a  que  la  vida  fe  aífo me; 
ya  dos  bracos  de  agua,y  fangre 
devn  muerto  mar  les  dé  nombre® 
En  lucha  amiga  y  t;an  fiel, 
fe  precipitan  conformes, 
que  fijas  ondas  fe  mezclan^ 
le  reípetan  los  colores. 

Mas  que  no u edad  es  eita? 
que  importunas  impi  efsioneí* 

A  4 
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los  fuegos  del  cielo  apagan, 
en  vno,y  otro  Orizontc. 

La  fombrá  deciende  al  airé, 
aqueenella  lucos  corte, 
y  al  cumulo  pauqrofo, 
alta  obfeuridad  compone. 

Hurtafe  a  la  viña  el  día, 
fucediendole  temores, 
con  quien  la  noche  aífegura, 
litigiofas  püñefsipnes. 

La  cabellera  ñamante, 
tras  la  corona  depone 
el  Sol, y  en  pardas  cenizas,' 
diípenfa  los  arreboles.  v  > 

Tierna  entre  el  fuño  la  Luna, 
eclipje  violento  efeoge, 
y  en  coluíion  de  la  tierra, 
renuncia  fuíhtuciones* 

Smtieroníelas  Eftrelías, 
de  fus  brillantes  candores, 
defnudar,y  al  duro  Imperio^ 
la  mas  creípa  aísiñio  dócil. 

Retirado  eí  Sol,  ateza 
el  mundo, nueuo  Etiope, 
qoe  en  elle  íegimdo  caos, 
el  primero  reconoce. 

Val  ame  Dios, y  que  eftryendoj 
parece, que  el  primer  moble, 
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fe  viene  al  fuelo  arraftrando, 
la  turba  de  eflbtros  Orbes. 

Si  han  felfeado  los  exes* 
en  cuyos  eternos  bronces, 
fe  raueuen  tantas  firmezas, 
fe  afirman  tantos  temblores^ 

Algo  fe  ha  defencaxado, 
que  el  crugido  fordo  fe  oye* 
comoque  de  las  fisferas, 
los  tnouirr.icntos  ie  topen. 

Azudas  de  criílal  grandes 
fon^uequandono  fe  rocen* 
rechinan  defapacjbles, 
entre  el  mufico  deíqrden. 

Duramente  agradecida, 

rimbomba  en  acentos  doble  $ 
la  tierra,que  hafta  fu  centro, 
ellrecriecida  fe  encoge. 

Reípira  en  los  monqrneutps, 
y  rompiendo  obligaciones 
de  manijQÍscompcle  (nachos* 
a  que  el  depofito  arrogen. 

Al  aire  vfurpan  efpacios, 
las  exaladas  vifiones, 
de  ya  viuientes  fentafmas, 
de  ya  animados  horrores. 

Las  piedras  que  fe  hallan  libres, 
aueriguaudo  traiciones, 

fe. 
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fe  quebrantan, ó  (e  encuentran 
inquiriendo  los  autores. 

Qne  defpechados  te  afligen, 
v} uando  obílinados  nq  lloren 
verdaderamente  Hijo 
era  de  Dios  efte  Hombre! 

-\  'é  .4 

Otro  ata  Cruz  defpues  de  a aer  de  fien - 
dido  delta  d  nutjtro  Redentor • 

h  efpeékacolo  grande 
de  vn  Dios,  por  borrarlos  todos, 
muerto  en  ti  a  hierro, boluia 
árbol  íanto,y  te  hallo  íolo. 
Fermentes  dd  Sol  las  ondas, 
que  erizó  el  vermejo  golfo, 
te  oftentan  coral  reciente, 
medio  yerdc,y  medio  rojo. 

Muy  poco  auia.que  del  fruto 
y  pefo,embiudafte  honrofo, 
que  ardiente  aun  nieue  la  fangre 
défata  encendidos  copos. 
Dexa/que  logrando  el  labio 
la  ventura  de  los  ojos, 
vida  víurpe  a  fus  cortezas, 
alma  defraude  a  fus  poros. 
Corriendo  voy,que  amenaza 
a  la  tierra  el  don  precioío , 

no 
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no  le  admita,y  pida  al  ciclo 
jufticia  en  quexidos  roncos. 
0,veneretea  ti  mefmo 
nueuo  amante  rcligiofo! 
tro£eo,de  quien  pendió 
el  vencedor, por  defpojos  • 
Crudamente  lidia  amor, 
preciandofe  del  deftrozo, 

(y  del  ageno  pafsára  ) 
mas  quien  pensó  tal  dé!  propíoí 
Grande  fue  el  del  Hijo,quaado 
le  vitle  efpaldas,tan  otro, 
que  fino  le  dexó  el  Padre, 
él  fe  ío  dixoqucxoío. 

Soledad  te  hará  fu  aufencia, 
que  fuiíte  en  tiempo  tan  corto, 
fi  larga  caufa  á  fu  pena, 
inmenfo  eie&o  a  fus  votos. 

Leño  en  la  fdua  naciííe, 
numero  a  tu  patria  bronco, 
fin  dcuerle  al  caminante 
el  menor  boíuer  del  roltro. 

Ya  f tiplido  a  ios  efclauos, 
venganza  infame  a  los  ocios 
la  rniroiy  vi  a  tu  Dios  mifmo 
entre  tan  viles  e  lloraos. 

Pr  cciate,que  letuuifte 

(  por  mas  que  io  pueda  todo  ) 

fi  po- 
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fi  pocas  h>ras  fufpenfo, 
muchos  íigloscuidadofp. 

15 e  todo  vn  Dios  l&s  finezas, 

madero  ocupad^  cofcog 

que  qu ando  el  afaor  es  mucho, 
bo  deídeña  objeto  poco» 

Planta  enamorare  al  Sol, 

que  atracando  el  curfo  hermofo, 
diex  lineas  deícansó  en  ti, 
ya  a  defeas, y  ya  a  enojos. 

Bien  que  acafo  holló  gigante, 
íi  talamo  boleó  Eipofo, 
que  es  del  amar  al  mor¡rf 
en  el  trueco  el  lance  heroico^ 

No  al  árbol  que  fupo  mas, 
cortó  el  (henil  antojo 
lasramas,qiiandoyaDios 
noraua  a!  remedio  el  tronco* 

Para  que  el  Angel  foheruio, 
que  ie  defrnintió  embidiofo, 
iaheííe  a  palos  del  mundo, 
con  pena  mayoranas  loco* 

Siendo  en  el  arbpl  vencido, 
en  que  triunfó  vicoriofo, 
buelta  a  íu  pecho  lalan^a, 
que  tanto  ensangrentó  en  otros* 
Quien  viera  al  jayan  dluíno, 
jugar  el  bafiou  nudofo? 
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huyendo  luz  las  tinieblas, 
bufcando  noche  los  monfíruos? 
;Tanto  fe  empeñó  en  la  acción* 
que  hizo  el  madero  dos  tro$os¿ 
y  con  raígarfe  ambas  manos* 
ninguna  faltó  animofa. 

Doble  a  fus  puertas  los  clauos 
el  Padre, y  el  Cherüb  do&o 
tiña  el  fulminante  azero, 
ya  en  cmbidias,y  ya  en  odios# 

Que  oy  vna  llaue  de  palo, 

Jas  abre  con  dulce  alfombro* 
fino  es  que  la  llaue  es  viga, 
y  el  abrir  vencer  airofo* 

Porque  con  ella  en  los  bracos* 
afsi  pone  el  Hijo  el  ombro, 
que  ni  puertas  oigan  mudas*  — 
ni  vmbralcs  rcípondan  Tordos#  - 
Sino  al  Ariete.a  vn  carnero, 
defmantelado  hafta  el  globo. 
Imperio, que  maniatado 
ladrón  no  leñará  vn  gran  robo? 
Camina  por  eífe  atajo, 
al  hurto, Dimas  famofo, 
fi  es  hurto,efcaíar  murallas 
por  vna  pica  vn  viloño# 


lI'felC0|!arl0 que  estuvo, 
S  íí*cffQS  papeles  rotoss 
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h  Efcritura  fon, contraria, 
quectaua  el  fiador  piádofo* 

En  vital  fangrienta  efpumá 
inunda  la  tierra  el  Ponto; 
coge  efratabja,queavnDioi 
Delfín  le  fue  rigurófó. 

Sella  en  la  arena  la  quilla 
del  leño  que  afrentó  notos¿ 
que  al  que  naufraga  en  las  ondá§ 
harto  puerto  es  vn  c  fcollo* 
rAl  afírmarfe  en  la  tierra 
/eña  fanta, el  breue  fondo*  ’ 
ignorada  luz  dio  aí  Limbo, 
que  bnvó  los  prefos  medroíb* 

Por  ti  eft!  el  mundojla  tierra 
gracias  ofrece  á  tu  trono, 
triftezas  rinde  el  infierno, 
el  cielo  confagra  gozos* 

Envn  Cimenterio  torpe* 
mejorado  Capitolio 
cremólas.yá  tú  obediencii 
nueuo  Imán  llamas  los  Polos* 

A  quien  infamaua  el  hierro 
reuerente  atiende  el  oro, 
coronandofe  a  fu  imagen, 
ya  frontifpicios, ya  folios. 

Admite  en  Vitorias  tantas 
ios  hierros, qne  a  tu  pie  arrojo,' 
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entre  aparatos  triunfales, 
cftrueado  ferán  glorxofo. 

Otro  a  Jugloriofa  ¡mención.* 

Q  Nueuamente  gloriofo! 
dulce  leño  en  manos  pias, 
para  bien  nueftro  renazcas, 
pzra  triunfo  tuyo  viuas. 

Tu, que  en  mano  de  Dios  hombre, 
y  en  batalla  tán  reñida, 
defpojo  tanto  arraigarte, 
mal  en  fílencios  yazias» 

Leuanta  de  entre  los  muertos, 
é  til, que  obrarte  la  vida! 
que  efcala  que  afíalcó  cielos, 
no  es  bien  que  tierras  la  opriman, 
Buelue  a  enoblecer  el  aire, 
rcftituyeal  mundo  el  día, 
que  hurtaron  al  Sol  las  fombras, 
pladofas,y  vengatiuas. 

Honra  es  de  Dios  que  parezcas, 
para  que  fu  triunfo  eferiuas, 
que  leuanta  mal  trofeos, 
quien  perdió  las  armas  mifmas. 
Llcgayaafus  bra90s  tierna, 
dura  Efpofa,y  tan  querida, 
que  el  que  dio  fu  Madre  a  luán, 

ate- 
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atenerte  en (i  porfía, 
tos  rubíes  de  tus  prendas^ 
entre  iluüres  manchas  brillan^ 
defeos  fon  de  la  efpada, 
amar  tanto  las  heridas. 

Hartas  efpaldas  le  hiziíte, 
ponte  a  fu  lado,no  diga 
la  efquadra  del  marmol  faato¿ 
que  quitó  la  lofa  aprifá. 

ÍTorna  ya  a  ocupar  fus  manos| 
y  en  fabrofa  marauilU, 
al  triunfar  veré  guión,  . 
la  que  al  vencer  vi  cuchillé 
¿Árbol  veré^en  cuyas  rarna$¿ 
pendió  el  fruto  de  la  vida# 
triaca  al  primer  veneno* 
y  veneno  a  fadefdicha«  v 
Leño,donde  atrauefado, 

(de  la  tierra  no  ofendida) 
fue  el  ra2imo,a  cuya  fangre¿  ' 
tanta  eftola  quedó  limpia» 

Madero, en  cuyas  tres  puntas¿ 
el  vaziado  bronze  cftriua, 
fea  imagen  de  las  íierpes, 
muerte  hermofa  de  las  dipfáüJ 
Leño, en  cuyos  rudos  troncos, 
el  fegundo  Ifac  refpira, 
eflenu  ndo  azcro,y  llamas, 
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'clamor, y  lajuflichu 
Vaculo  a  quien  obedecen 
ondas  del  Iordan  creadas," 
mientras  no  las  cnfangrienttf 
purpura  de  ducho  Elias. 

Vara  que  al  mar  aiegaeiagua, 
y  alas  peñas  fe  la  fía, 
efponja  que  rcfticuy  t 
el  mifmo  humor  de  qüe  priuá» 

Goluna  de  fuego, y  nube, 
que  a  vnos  ciega, y  a  otros  guia, 
quieto  Norte, fino  fixo, 
a  quien  errante  camina. 
Verálaluzdelasfombras,  - 

el  fin  de  las  profecías^ 
y  otra  vez  mis  cfperan^a$¿ 
que  en  tí,oleño,refucitan* 

Vna,y  otra  humana  Esfera, 
en  cruzada  cilampa  afirman^ 
ni  ay  otras  lúzes,ni  alientos  i 
avna$,y  otras  Hicrarquias.  - 
A  obediencias  de  tu  fombra 
penetró  los  cielos  Dimas, 
no  defeches  hijos  tiernos, 
pues  ladrones  apadrinas. 

Acuerda  al  Padre, ó  madero! 
lasamiftades  atiriguas, 
queentifehizieron  ranearas, 

.1 
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que  a  Dios  le  coftó  la  vida* 

Al  Hi  jo  no  las  acuerdes, 

que  en  las  palmas  las  trae  efcrita* 
pues  de  la  Cruz  del  montante 
facó  ambas  manos  rompidas. 

¡Vnica  efperan$a  nueííra, 
por  los  decretos  de  arriba, 
fin  Dios  no  aprouechas  nada, 

Dios  fin  ti, no  nos  valia, 
Oinílrumento  prodigiofo! 
pues  quien  fin  alguno  cria? 
de  omnipotente, a  mas  pbra 
quifo  en  u  poner  la  mira. 

En  ti  fe  recrían  todos, 
en  ti  nazcan, en  ti  viuan, 
en  ti  vendan, en  ti  triunfen 
fobre  aquella  Roma  empírea. 
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SONETO  AL  MISMO 

inunto. 

Rotos  los  pies,Scñor,rotas  las  manos, 

Selua  horrible  de  efpinas  la  cabera. 
Pendéis  en  leño  itifamejy  mi  rudeza 
Trances  no  eftraña  en  vos  tan  inhumanos/ 
No, que  amaisDios,y  a  enojos  foberanos 
Sirue  venganzas  oy  vueftra  pureza. 

Elfos  rafgos  fi,caufan  eftraneza 
A  Hebreos$á  Griegos, y  á  Romanos. 

Cauía  os  hazen  a  vos,y  a  las  menudas 

Culpas, huuo  teftigos,juez*y  parte,  n 

Qne  vna  pafsion  hada  inocencias  lidia. 

O  tu  mortal, que  a  ofenfas  repetidas 
Efcollo  eftás, perdona  el  acufarte, 

Si  le  haze  ai  miírad  Dios  cania  la  ©mbidia» 

«  »  '  ...  ■  .  ;  '  ♦  *  ...  .  ;  >  *  "  <  •  ¡  , 
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A  vna  agonía  con  vn  Cbrtjlo . 

p  Endiente  a  morir  de  vnleño,' 

( teatro  cftupeodo,y  trifte  ) 
antes,  Señor,que  a  otras  mano$j¡ 
a  mis  yerros  infelizcs. 

Bronco  laurel, vueftras  fienes 
tanto  ofende, aunque  las  ciñe, 
que  hada  la  deidad  los  ecos, 
padeció  fin  fer  paísible. 

3La  que  flamante  guedéxa 
rizó  con  vidrios  fútiles, 
muda  noche, yala  peina 
coral  que  la  defaliñe. 

Pe  aquefe  marfil  humano, 
defcogidoslos  rubíes, 
que  mal  que  pintan  lo  herftiofoj 
.<•  pero  que  bien  que  le  tiñen. 

¡Muflió  al  clauerde  la  boca, 
rudos  licores  es  firuen, 
que  vueftra  fed  bufea  trazasj 
para  que  no  fe  mitigue* 

En  alto  clamor  la  quexa, 
fobre  los  cielos  puíiítcis, 
ó  como  que  os  deíconocen, 
ó  como  que  eo  os  afsiften. 
fAqui  de  ros,  que  en  laidea 

$4 
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no  caben,aunque  fe  í  mprirnen, 
infamias  que  os  precedieron, 
ni  baldones  que  fe  os  liguen* 

Que  es  eflo,mi  Dios,que  es  efto? 
como  veros  c§  pofsifrle, 
tan  altamente  poftrado, 
tan  bazamente  fublime. 

Sin  que  mt  lengua,  y  mis  ojos, 
connueuo  modo  publiquen,1 
ellos  que  en  lagrimas  hablen, 
y  ella  que  en  folíolos  mire? 

Vos  en  efla  Crúzty  yo 

(  ay  de  mi )  tan  inflexible, 
que  común  aura  me  informe, 
y  forma  vital  me  anime? 

O  como  fe  me  dilata 
el  duro  golpe  infalible, 
aunquando  con  media  Luna 
me  eflan  librando  vn  ecli  pfc* 
Mucho  vine  quien  no  muere 
a  vilta  de  lo  que  vine, 
pues  es  foque  mas  le  alienta, 
aquello  que  mas  Le  oprime* 

Pero  ya, Señor, que  inflantes 
taa  pocos  fe  me  permiten, 
que  cruge  a  eftremecimientos,* 
tona  cita  fabrica  infigne. 

Mal  fe a&tuajas  potencias’ 

'9.  i  <ca«i 
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* '  •  t>  •  '  ...  * 

(  con  fef  el  alma  fu  origen  ) 
que  a  la  efímera  del  cuerpo, 
temiendo  voy  que  deliren. 

Negado  el  vfo  a  los  ojos, 
entre  las  fombras  que  video* 

Cuyo  defmayo  celebran 
los  fentidos, fin  fentirfe. 

Ya  que  ede  vidrio, que  en  luz, 
con  el  diamante  compite, 
al  menor  golpe  fe  quiebra, 
y  al  fbplo  menor  fe  extingue* 

Qo  íero,Señor,que  me  oigáis, 
o  íeucro,ó  apacible, 
que  Dios  ibis  de  qualquier  fuerte, 
oídme, Se  ñor, oídme. 

No  pretendo,no  acordaros, 
lo  ocupado  que  eduoideis, 
quando  gran  copia  de  vn  Dios 
fue  material  tan  humilde? 

Que  íi  obra  de  vueílras  manos 
fue  el  formarme, el  afsidirme, 
tanto  empeño  fue, que  en  vos 
es  el  mas  gloriafo  timbre. 

Solo  acordaros  pretendo, 
quan  locamente  dcshize, 
deda  efeuitura  gallarda, 
los  primores  que  la  didfd(s. 

Aquí  os  pido  mas  atento,  ;J— 

y  aun- 
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y  aunque  al  Orbe  cíeandalize,’ 
yo  haré,Señor,quc  eíla  vez 
me  aclamen  los  Serafines. 

Yo  foy  (que  bien  lo  iabeis) 
pecador  can  inuencible, 
en  lo  frágil  can  vaheare, 
en  las  tinieblas  can linze. 

Tan  nueuo  autor  del  pecado* 
que  ( íi  mal  no  fe  prefeinde  ) 
entre  lo  horrible, y  lo  amable, 
folo  buícaua  lo  horrible. 

Tan  monftruo  en  el  ofenderos, 
que  yo, fin  podedme  hize, 
tan  lexos  de  racional, 
que  no  pafsé  de  fenfible* 
Tantas  fon  pues  mis  ofenfas, 
(afsi  mi  verdad  las  finge  ) 
que  fino  igualan,con  yueítras 
mifericordias,fe  miden, 

O:  qqe  oprimida  de  alfombras, 
panorofa mente  gime 
el  al  manque  contra  va  Dios; 
facilkaua  impafsibles, 

Al  coragon  pertinaz, 
como  a  ni  mofo  no  pides 
paila  por  los  ojos  mías, 
que  tu  ob ilinación  liquiden. 
Mas  ya, porque  en  claro  eililo. 


O  braspo/lhamas, divinas  9y  humsrMS 

mi  conuer(ion  os  intime, 

»o  le  veis  como  e  n  dos  fuentes 
crida! inas  fe  dinidc« 

Azia  vos  (  que  fois  fu  centro) 
piadofamente  camine, 
y  hadará  para  hallaros, 
que  mis  fufpiros  le  guien. 

Ya  apenas  hablaros  puedo, 
aunque  mas  U  voz  fe  anime, 
porque  el  animo, y  la  v  oz 
en  fus  deliquios  compite* 

Deile  natural  halago, 
deda  concordia  de  lides 
íicnto,Señor,que  a  por£a§ 
el  yinculp  fe  dirime. 

Ea  mi  Dios, tiempo  es  efte, 
que  con  tnañofos  ardides, 
mirándome  triunfo  poco, 
mis  enemigos  me  embuden. 

No  permitaiSjPañor  mió, 
que  ea  batalla  tan  difici!, 
a  vida  de  vucCiro  brazo, 
eda  ouejueia  peligre. 

Á  d  os  manos  c.fi*  claua, 
jugad  foberano  Álcidcs, 
contra  la  efeama^y  la  greña 
de  vn  voraz«,y  de  vn  lugible. 

.Vfano  gloriofaracnte, 

í  ;  v»cf- 
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vueftro  pie  fagrado  pife 
de  dos  campioncs  fuertes 
las  orgulíofas  ceruizes. 

A  Dio$,y  aucntura  quiero 
alas  colunas  afirme 
defte  Templo  mifteriofo, 
que  quanto  mas  cae, le  erige* 
Aquí  (para,  que  la  fama, 
con  mejor  nombre  le  quite 
al  Nazareno  valiente) 
he  de  efpirar, porque  efpirea,, 
pero  fi  os  haze  lifonja., 
que  yo  eternamente  habite 
aquella  región  de  horrares, 
aquel  feno  de  íahtres. 

Sea  afsi  *que  fino  veros, 
y  amaros  es  compoíible, 
int  jorareme  de  amante, 
quando  de  feliz  me  prjue, 

M  as  ay  el  cuerpo^y  el  alma, 
a  cite  aliento  fe  deípiden 
mi  efpiricu  os  encomiendo 
Señoree  ñor  recibidle. 


Obras pojlhutnas^d  tuinas,  y  humanas. 

Romance ,  defcriuiendo  la  noche , 
y  ei  dia, dirigido  a  don  Luis 
de  Gongora. 

y  h  muere  el  diataquel  monte, 
ó  le  vencióle  fepulta, 
que  en  las  fombras  que  defcoge 
lü&uofatqente  triunfa. 

En  maligno  alvor  la  noche, 

Orientes  arduos  emula, 
y  fobre  huellas  luzi  entes* 
eítampas  afecfa  obícuras. 

'V 

Medrofa  al  caer  del  cielo, 
los  crepufculoseíctícha, 

^cos  de  vn  ardor, que  aufente, 
batallas  dilata  mudas. 

Pero  que  vanos  alientos, 
fatales  daños  repugnan, 
quando  la  luz,cqn  las  fombras 
mas  obedece, que  lucha. 

Ya  de  las  neutralidades 
la  de  (ampara  la  turba, 
y  entre  lánguidos  bodegas,  ’ 
lúgubres  yelos  la  ocupan. 

Por  del  horro»*  fe  declaran 
obfeutamente  las  dudas, 
y.  la  parte  que  le  niegan, 

¡a  emharagan,no  ia  vitar  pan, 

Vni- 
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la  honra  del  mundj  enlutan^ 
y  al  cadaver(del  Sol)vano 
tundías  aues  le  infultán. 

Infame  marcnol,fucede 
a  la  mas  glonofa  cuna*, 
ó  ardiente  vida, y  que  brcue 
cphimerate  caduca! 

Que  lóbrego  que  cftá  el  ayre, 
que  falfo  que  dificulta 
las  cofas, a  quien  robó 
con  la  color  la  hermofura: 

Que  fe  han  hecho  las  Eftrellas, 
ójtantas  centellas  rubias, 
como  en  la  fragua  folar 
a  eíTos  zafiros  refultan? 

Hijas  del  Fénix  del  cielo, 
en  cuya  muerte  fecunda, 
la  llama  fiel  del  ocaío, 
rayos  la  viíle  de  plumas. 

Q¿e  largamente  que  reyn^ 
efta  natural  injuria, 
que  en  fondos  de  obfeuridad, 
cuerdas  vencety  plomos  frultra* 

O  cceano  imaginario, 

que  lame  en  negras  ef punías 
el  temblor  resplandeciente 
de  tanta  hoguera  nocturna* 

Mo> 
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Moderna  copia  del  caos* 
en  cuya  nada  dibuja 
mas  fantafmas  d  cuidado, 
que  el  íueño  imágenes  junta* 

Nucuo  horror  condenta  el  aire* 
íi  como  fe  esfuerja  dura, 
eternidades  la  noche, 
a  fus  abifmos  vincula# 

Que  empero  candor  dudofi* 
de  aquella  parte  arrebuja 
las  mas  vcziuas  tinieblas, 
primero  que  fe  le  huyan* 

Que  alegres  fpfpechas  tiñen 
vna,y  otrarndrc  obfeura, 
en  roñcler  defmayado, 
que  cfpaciofa  mente  ileftran# 
Rcíurrecciones  del  día, 
que  a  fu  aparatofa  tumba* 
fi  cftqruos  negros  le  rafga^ 
leucs  prifiones  le  acufa. 

Miedos  dcfpcre  5a  torpes, 
y  mientras  fombraseniuga¿ 
los  parpados  de  la  Aurora 
fon  olie  ota  luj,  defpuntaa* 
Vislumbres  pcítañeando, 
fu  mífmo  precurfor  turba* 
y  en  claridades  preftadaSt 
fas  Efirdias  executa* 

Del 
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Del  Sol  fe  (ientcn  los  paitos, 
los  arreboles  madrugan, 
arde  en  purpura  el  Oriente* 
aljófar  él  cielo  fu  da* 

Sediento  la  bebe  el  campo, 
el  lafciuo  la  fecunda, 
y  agradecidas  las  plantas*’ 
fu  hcrmoío  parto  apretaran* 

Que  alegre  cfta  flor  fe  eíparce, 
que  fe  contrajo  tan  muflía, 
que  diligente  ella  roía 
verdes  lazos  defanuda* 

Entre  viílofos  refquicios 
eftán  azechando  muchas, 
y  en  impaciente  belleza 
fragante  aborto  tributan.' 

Yá  el  ojo  del  cielo  dora, 
quanto  los  nueftros  azulan* 
yá  fu  común  defagrauio 
las  cofas  todas  confuirá* 

La  g^an  poteftael  del  día 
luminofo  cetro  empuña^ 
y  en  obediencias  flamantes 
todo  el  Orizonte  inunda* 

Q  tu  Lelio,que  heredando 
al  do&o  Marcial  la  pluma, 
las  fales  que  el  mundo  admira, 
Piadaro  mejor  renuncias. 

A  q  uíesa 
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A  quien  el  jayan  de  Vlifes 
quarta  do^nacria  punta, 
deue  mas  lu  zaquea  fu  frente 
apagó  la  Griega  acucia* 

Cuyas  facras  (Piedades, 

mifteriofasjfino  mudas,'  ~ 
quantorefpetolas  puebla* 
tanta  deidad  las  oculta. 

Hijo  de  Cordoua  grande, 
padre  mayor  de  las  mufas,' 
por  quien  las  vozes  de  Efpañá 
fe  ven  de  barbaras,cultas. 

Yaque  el  cielo  en nueítras  vidas 
fus  luminares  conmuta, 
fea  en  los  dos  vno  el  exemplo* 
fi  el  alma  en  ambos  es  vna. 

Ya  viite  another  honra, 
que  amanecer  ves  mas  pura¿ 
pues  no  tolera  la  Aurora 
manchas  que  admite  la  Luna. 

N  oíos  diíguftos  nos  vengan, 
temporal  es  la  fortuna, 
fi  e  l  Sol  muere  muchas  veaes* 
también  reiucita  muchas. 

CAN- 
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CANCIONES  A  LA  A  S  S  V  M  P~ 
(ion  de  nueflra  Se  ñor  A  ,  en  ocafion  de  la  traslación 
de  la  Virgen  del  Sagrario  sala  Capilla  que 
hizo  don  Bernardo  de  Sandoualy  Ro~ 
jaSyArfobi/po  deToledo* 

£ube ,  ó  Madre  donzella(affumpto  grande) 
é  inuocacion  fagrada,a  humilde  pluma, 
que  ardiente  emula, íi  aduertida  teme, 
vna  de  tantas, como  en  crefpa  fuma 
calcan  tus  pies(fedientas  que  las  mande 
mas  vezindad  el  Sol)  aunque  los  queme 
grata  e$fera,que  luzes  folo  direme* 

Sube  en  maquina  alada, que  triunfante 
firua  aparatos, no  miniftre  ayuda: 
y  dulzemente  muda  ,  ,v 

la  plebe  celeñiaí,noapíaúfos  cante, 
alfombres  rinda  a  tierra, íi  eleuada, 
que  ley  común, y  pefo  propio  olüida, 
imán,  que  al  oro  en  Dios, no  a  y  erro  anlíela, 
c  impaciente  a  eíperarle  a  fu  amor  bada; 
afsi  de  mayor;  patria  diuidida, 

lila  holló  el  Ponto,en  fu  rigor  vengada 
del,y  en  frondofo  cllruendo  coronada, 
deuiendo  de  la  mar  a  la  porfía 
Ja  gloria,que  la  muerte  oy  da  a  María* 
Mori(le,ó  tu  por  quien  aliento  hu  roano 
Dios  refpiró,y  el  Padre  de  la  vida, 

w  jum 
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lumbrcs,y  oficios  diuidió  contigo* 
morifte,empero  no  reconuenida 
de  execucion  fatalice  fobcrano 
premio  fue  en  ti,lo  que  al  mayor  amigo 
raftres  de  Adan  infaman  por  caftigo: 
libre  de  dudas, y  al  dolor  hurtado, 
tránfito  breue,qtie  de  inquiera  roca 
a  Olimpos  te  coloca, 
referipto  a  ley  penal  fue  exceptuado*' 
priuilegio  que  a  Dios, entre  trofeos 
fangri£nto$,fe  le  huyó,ó  eílraña  gloria! 
examinar  eftruendos  a  la  muerte* 
y  hallar  ternnras  en  fu  horrible  fuerte* 
fono  poí  del  Acedo  la  Vitoria, 
y  la  Arca  entre  defpojos  filifteos 
prefa,quit©  al  Dagon  deidad, y  arreos* 
la  muerte  te  prendió, y  erró  el  oficio* 

^  que  fonaua  rigor, y  fue  feriiicio. 

Ya  fubes,y  afe&ando  cercanías 
de  fi,  el  ayrc  (a  pedajos)  embidiofo 
turbaraCpor  llegar)  la  pompa  quieta j 
fi  al  halago  de  cxercito  gioriofo 
tío  le  aportara  al  Sola  efpirar  dias, 
quando  fufpenfoal  verte  el  gran  Planeta 
la  luz  fe  le  cayó,mas  que  imperfeta: 
atónito  villano, afsi  ligera 
miró  legión  volátil, feguirlaaue¿ 
que  heredando  fe  íabe 
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fepulcro  hallar, y  patria  en  breue  hoguera, 

ó,fanta,é  Phenix,fi  el  incendio  ha  íido 

de  Oriente  Occidétal,la  llama  en  que  árdese 

fobreniuiendojíáifa  fepultnra 

fue  el  marmoljfube  al  templo  de  luz  pura* 

vital  exequia  en  candidos  alardes; 

que  auroras  a  la  noche  has  reuethdo* 

y  a  Dios  Refurreciones  preuenido, 

fi  antes  morías  quando  aufente  eftauas, 

y  oy  quando  mueres, de  morir  acabasr 

Subidlo  cucrpo^y  alma, entre  liizientes 

de  Dios  Itnperios,no  qual  del  inmenfo 

golfo, eficaá:  el  Sol  armó  vapores, 

que  en  lluuias  rompe, quando  mas  intenfd 

efpit litis  en  átomos  feruientes, 

licúa  tras  fi,y  en  varios  refplandorcs* 

concierta  al  arco  enojos  de  colores. 

Que  en  ti, ó  Maris, ó  Mar,ó  dulce  abifmo^ 
mientras  como  vapor  de  fu  luz  Canta* 
tualmaelSol  leuanta, 
el  cuerpo  cleua,que  en  f«  centro  nüfmo* 
amagos  de  alma  tuuo,hada  peía* 
nada  groflero  refiílió.ó  Calado 
todo  el  mar  Cube  en  ombros  de  centellas*5 
y  en  tranquilas  qüietüdes,borra  eítrellas* 
ya  vencedor  glonofo,en  quien  ítnprefTa 
tanta  lúa  verme  jea, violentado 
up  ocupareis  dd  Solio  el  diefírp  lado* 
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que  fiendo  carne  vos  de  tanta  Madre» 
entero  os  vereis  oy  gozar  del  Padre, 
Sube, ó  carne  diuina,fobre  cumbres 
de  coros  entendidos,fobre  horrores 
de  Fe  gozofa,pue$  el  pefo  graue, 
que  a  Dios  derriba,haíta  dexar  mayores,’ 
quantos  en  apagables  nunca  cumbres, 
efpiritus  le  firuen  con  fuaue 
exceíío, oy  te  fublima,iluftrc  ñaue» 
a  toda  altura, a  todo  penfamiento. 

Huella  vna,y  otra  toda  Hierarquia, 
purifsíma  María, 

que  oy  que  fu  carne  tanto  ocupa  afsiento, 
y  en  ti,triunfando,fu  trofeo  leuantas, 
fobre  cfquadras  ya  do&as,y  ya  ardientes, 
al  Hijo  fatisfazes,que  mirado 
de  ellas, fe  vio  por  ti  en  menor  citado; 
Coronaos  de  la  nieue  de  eflas  plantas, 
altas  cumbres  en  puntas  obedientes, 

£  ya  no  es  que  la  manchen  vudtras  frentes* 
que  no  es  mucho  feruir  Reina  tan  bella, 
íi  a  Dios  miráis  menor  por  nacer  della. 
Que  empero  folemnizas  la  primera 
región  triunfal,humil  de  muía  mía, 
mira  fino  fe  ofende  al  verte  atenta, 
que  hermofa  al  aire  los  cimientos  fia, 
la  ciudad  de  Salen, y  que  la  esfera 
empirca  trasladar  fu  cérep  intenta 
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á  clima  elementaLafsi  fedienta 
la  gloria  arraftras, Virgen  rara  en  todo, 
pees  buelues  aziá  Edon  co»  veflidura, 
íangricntamente  pura, 
al  Principe  otra  vez, venciendo  el  modo 
de  tus  triunfos, el  Tuyo  alumbres  llenas, 
pues  te  recibe  el  mifmo,y  no  vna  a  vna, 
en  orden  pone  tanta  hueife  blanca, 
las  tnifmas  vafas  de  diamante  arranca, 
porvfurparle  eílampasalá  Luna. 

O  fagrada  ciudad  cuyas  almenas, 
imaginario  efpacio  mide  apenas, 
liallá  fe  entra  Maria,a  Dios  fe  quede^ 
lo  que  fu  gloria  a  todo  Santo  excede# 

*■"  *■  -(*•  >  ’  V"  T  *—‘ 
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EN  L  A  M ASM  A  OCA* 

(ion  a  la  fabrica  de  la  capilla ,  a  mo* 
do  de  Epitaphto  a  los  huejfos  de 
los  Padres  del  Cardenal , 
que  y  a  ocupauan  las 


•urnas. 


SON  ET  O. 


lucidvduradjviuid^ó  monumento^ 
en  jafpe,en  broncean  Religiofa  llámáj 
mientras  qoe  la  piedad  que  ardiete  os  a má¡¡ 
a  fus  ojos  engaña  fentimicncos, 

(Acuíe nfe  los  hados  de  violentos, 
pues  vide  eftos  defpojos  tanta  fama, 
que  vn  alma, y  otra  a  mas  quietud  los  llama, 
y  ellos  las  miran  ya  menos  lechearos, 
la  mifma  admiración  fe  vé  perplexa, 
deípreciad  inícripciones  roilteriofas,' 
que  harto  informa  eífa  fabrica  luzida* 

J^o  empero  a  dueño  cal  merezcáis quexa, 
ni  afsi  aplaudáis  cenizas  generólas, 
que  r  chuica  boluer  a  mieua  vida. 
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*  *  y  .v 

toa  que  echó  vna  Dama  de  Palacio,  en  vnafisfid 
que  celebróla  Reina  N»S»confus  Damas» 

A  feuendad  perpetua 
jadió  cuidado  a  los  brotizes, 
lenguas  repetidas  de  agua, 
mordieron  eternos  manees* 
Violentamente  flechado, 
conítancia^  al  arco  opone, 
y  armado  modestamente 
la  continuación  le  rompe. 

La  fiera  mas  generóla, 
quando  no  la  mas  biforme,1 
que  de  pauorofas  greñas, 
la  diadema  Real  compone. 

No  íiempre  cuida  crueldades^ 
no  íiempre  afe&a  rigores, 
tal  vez  trauefea  halagos, 
y  tal  ternuras  deícoge. 

La  gran  deidad  de  las  feluas 
efearmientos  de  Aleones 
que  a  foberanas  purezas, 
atreuer  ojos  íe  ponen. 

Caudillo  de  hermosas  Ninfas 
honra  (  no  fatiga  )  el  bofquea 
que  agradecidojófor^ado 
arrojan  fus  plantas  flores. 

Plumas  añade  a  los  vientos 

los  brutos  le  eíconete* 

C  l 
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<  qnefedeuen  lasheridas 
efUmarcomo  fauores. 

Gallardos  quando  faogrientos 
los  triunfos  de  íusharpones, 
acreditando  obediencias, 
defperdiciaron  horrores. 

Tal  oy  la  mejor  Diana, 
pompa  del  Mayo  mas  noble, 
diuino  agrauio  del  cielo, 
milagro  iluftre  del  Orbe. 
Templada, fino  depueíta, 
la  Mageftad  de  íu  nombre," 
en  gufiaías  menudencias, 
veras  deícanfa  mayores. 

Soberanas  vranias, 

fiendo  Clicies  de  fus  Soles," 
le  reparten  con  el  tiempo, 
fino  gufio, ocupaciones. 

Para  diuertirle  en  fin, 
traza  reprefcntaciones, 
porque  no  merezca  el  ocio 
3*nparostan  fuperiores. 

No  es  otra  cofa  la  vida, 
no  ferá  mucho  que  formen, 
de  los  accidentes  della, 
fu  efpe&aculolos  diofes. 


jivna 
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A  vna  cierna  que  mato  vncierut 
con  arcabuz,, 

SONETO , 

Riza  la  tofca  coronada  frente. 

Firme  la  planta  que  vencía  al  viento. 
Bruto  azechaua  íu  deftjna  atento. 

Si  mortal fchciísimo accidente* 

Bebe  lafañade  vna  valaardiente, 

Quien  de  fu  la-tigre  pudo  eftar  fedicnto, 

Y  ii  murió  rebelde  al  inftrumentO| 

A  la  caufa  viuió  dichofamente, 

N  i  dócil, ni  obediente, has  parecido. 
Bruto, que  el  neígo  bufcas  generofo, 
Pues  de  Nife  el  rigor  has  merecido, 
Admiróte  en  tu  dicha  prodigiofo, 

Pues  folamente  defdichado  has  (ido, 

J&n  nq>  faber^ue  mueres  tan  dichofo* 
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A  vn  toro ,  que  mató  fu  Magejlad  de 
vn  arcabuzazo* 

r  ' 

Jj¡  Ruto  en  la  fiereza  hermofo*1  ; 

*  a  quien  gran  teatro  aclama, 
rayoso  toro  de  Xarama, 
y  olmdo  del  Fabulofo, 
pies  defcoge  preíurofo, 
ceño  enojado  diuierte, 
come  quanta  efpuma  vierte* 
ciado  furor  reípira, 
todo  parece  mentira, 
pues  nq  da  a  todos  la  muerte. 

Sañudo  mira,  y  valiente 
al  Qfo,al  Tigre  defdeña, 
hada  de  Albania  h  greña 
Iifon ja  le  fue  obediente, 
generefo  no  confíente, 
juzgándole  en  la  campaña 
II  e  y ,  c  orí»  taniluílre  hazaña, 
yugo  de  imperio  tirano, 
que  para  vn  León  Albano*, 
vn  Toro  íobra  de  Efpaña. 

^fíe,  pues, rayo  co  n  vida, 
dueño  ya  cíe  fdua,y  prado, 
al  León  mas  Coronado, 
ceruiz  confagra  rendida, 

,  d  p  echo  o|>ouf  a  la  herida» 
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lavidaáefpreciavfano, 
pero  cfcufarafe  en  vano, 
a  no  ofrecería  en  deípojos, 
porque  vnRey»e$  coii  los  ojo§, 
bafilifco  foberano. 

Pecho, y  corazón  abierto, 
yaze  bruto  embuelto  ea  Taña, 
para  el  bra§o,poca  hazaña, 
para  el  plomo, mucho  acierto^ 
no  muere  aunqu  e  queda  muerto, 
que  fuerzo  portento  tal, 
es  preeminencia  Real, 
foío  a  ia  deidad  deuiáa, 
pues  hafta  vn  bruto  fin  vida, 
faca  fuerzas  de  inmortal. 

'A  fan  Ejleurn  Protomartir  ¡quintil! as, 

Gioriofo  Abelmideíeo, 
fegunda  pluma  ha  cortado, 
aunque  en  mi  rudeza  veo, 
que  loco  de  enamorado, 

3a  ventana  osapedreq* 

J)e  vueftra  piedra  el  tropel, 
os  entra  Efteuan  en  gufio, 
hallando  dulzura  en  el, 
que  Dios  para  hartar  al  judo, 

faca  de  Jas  piedras  miel. 

Ella 
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Efla  piedra  he  de  tomar, 
encendido  Serañn, 
que  fmo  la  puedo  algar, 
tomo  agucar  piedra  al  fin, 
con  que  me  atreqo  a  cantar* 

Pues  me  han  facadoa  juizio, 
como  fí  la  vez  primera 
huuiera  tomado  oficio, 
fohre  que  tray  go  de  fuera 
piedras  a  vueftro  edificio* 

Pi  uiao  Moifen,  tras  vos 
van  de  los  judos  las  yedras, 
viendoostan cerca alos  dos, 
pues  ed vn  monte  de  piedras 
edais  hablando  con  Dios, 

No  meaffornbr&effedefden, 
que  tanta  piedra  apercibe, 
pues  todo  va  por  mas  bien, 
vido  que  en  piedras efcriue 
Chriíto  fus  leyes  también* 

Pedro, y  Chrifto  piedras  fon, 
caíi  en  vna  claue  puedas, 
y  afsi  aduierro,a  efie  monto» 
os  cargáis, como  vn  Sanfon 
el  Templo  de  Dios  acuellas. 

Oro  fois,cuya  nobleza 

no  abra  prueua,que  la  apoque^ 
por  inuencion,ó  deltreza* 

yafsi 
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y  afsi  moílrais  la  fineza, 
junto  en  eíía  piedra  toque. 
También  fue  vn  oro  amarillo, 
yueftro  Capitán  valiente, 
por  gloria  podreisdezillo, 
mas  Chriílo  fue  fojamente 
en  Cruz, oro  de  martillo. 

Deque  forma  el  mundo  eípantos? 
pues  fon  gofios  para  vos 
edos duelos, y  quebrantos, 
fi  en  medio  de  vqeitros  cantos 
nocftaisyncantode  Dios. 

Si  en  echar  mano  ala  efpida 
al  pueblo, que  eíiáa  la  mira 
vnaburla  hazeis  pefada, 
pues  el  los  cantos  os  tira, 
y  vos  le  dais  cantonada. 

E(Tbs  cantos  fon  achantos, 
que  echan  vnolor  profundo, 
y  afsi  fois  en  eííos llantos 
vn  echacantos  el  mundo, 
vos  vn  cuerdotcoge  cantos. 

Contra  vos  de  hecho  procede, 
pero  vuefíro  Templo  medra, 
que  íi  derriuar  le  puede, 
no  podrá  hazer  que  no  quede 
en  vos  piedra  íob  e  piedra^ 
Todos  a  Éíleua.iuirais, 

pero 


2l 


Ohrasynjthu7nat%diuinas  ¡  y  humanas* 

pero  en  medio  deíte  llanto, 
cuya  ocafion  perdonáis, 
aunque  elJos  tiran  al  canto* 
vos  íblo  al  blanco  tiráis. 

Las  piedras  dei  pueblo  fiero, 
aunque  la  cabera  os  abran, 
quedando  el  animo  entero, 
diamantes  fon  que  fe  labrara 
con  la  íangre  de  vn  cordero^ 

De  pómez  tienen  valor, 
pues  quitan  manchas  al  fin, 

{i  ya  no  es  el  batidor, 
donde  fe  muele  el  carmín, 
que  da  al  martirio  color, 

La  efia  piedra,y  grani  jo 
vueftra  pretenden  eftriua," 
pues  allá  vna  piedra  viua, 
tan  gran  eftatua  deshizo, 
y  a  vos  tanta  no  os  derribé 
Con  las  premifas  que  licuó 
del  graaicoque  dáenvos, 
vrv  notable  bien  os  pnreno, 
que  en  verga  os  defgrana  DioS 
Santo, por  comer  patí  nucuo. 

Mas  íi  fus  vnubes ,  doefían 

las  piedras3que  1  cielo  embia¿ 
como  vocados  la  cían, 

Dios  coma 4  cordero  os  ci|i 

aeffos 
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a  effosbocados  de  pan* 

Ea  gaftadordmino, 

mirad^ue  no  os  enlazeis¿ 
que  en  monte  tan  peregrino*' 
por  cífas  piedras  rompéis 
a  los  mártires  camino* 

Y  es  tanto  vueftro  caudal, 
que  acabais  eífa  demanda 
con  vn  triunfo  principal* 
pues  como  a  camino  Real 
oy  Dios  empedraros  manda 
Las  piedras  ferán  Etirellas, 
que  Dios  os  da  por  defpojos* 
acaben  vacftros  enojos* 
que  fi  tropejais  en  ellas* 
dais  enDios/Efteuan  de  ojos# 
Abridlos  bien  a  eíTos  tiros 
diuina  grulla, pues  veis 
que  oye  Dios  vueítros  fufpiros 
mas  impoísible  es  dormiros 
con  la  piedra  que  teneis# 

El  animo,y  prontitud 
os  ofrecen  artas  medras* 
al  marmol  de  efife  ataúd, 
pues  llega  vueílra  virtud 
a  íacar  virtud  de  piedras# 
yenga  la  piedra  fin  tafa, 
gues  enul  pefadumbre 


O braspofthumastctiuinas,y\  humanas i 

**  ofc  mueftra  a  Chrifto  en  la,  cumbre, 
y  en  fu  amor  dulze  osabr/fa, 
es  con  ra2on  piedralumbte. 

Tened  Efteuan  confuelo, 

que  el  mifmo  Dios  os  focorrej 
ntjeuo  Nembrot  dure  el  buetó,’ 
pues  vais  aleando  vna  torre, 

que  hade  llegar  hafta  el  ciclo*] 

Por  mas  que  venga  arrogante 
(íi  tantas  piedras  os  dan) 
el  diabólico  Gigante, 
tnalaño  para  el  jayao, 
que  feos  puliere  delante*  - 

Tantead, y  tened  cuenta, 
que  van  las  piedras  ligeras^  ’ 
con  que  el  juego  fe  enfangríentá; 
que  efías  partidas  enteras 
las  pone  Dios  por  fu  cuenta* 

Efla  piedra,quc  a  vos  va, 
tornalda  fin  hazer  paufa, 
para  que  fe  bote  allá, 
que  en  fu  Tribunal  eftá 
Dios  mirando  vueílracaufai 
Y  aunque  fu  caía  famoía 
de  las  piedras  fe  efetua, 
por  fer  la  primera  cofa, 
fubid  encumbrada  grúa,1* 
piedra  al  cielo  tan  preciofá; 

AnI* 
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Animo  iluftre  Toldado, 
que  oy  a  Dios  facrificais, 
vn  anathema  (agrado, 
y  altar  de  piedra  le  al^ais, 
como  el  lotiene  mandado* 

Poned  piedras,ó  caudillo, 
defplegad  efjavandera, 
el  concierto  no  ay  huillo, 
pues  en  los  conciertos  era 
(icmpre  de  piedra  el  cuchillo* 

Y  no  tendrá  efecto  alguno 

el  mal  que  o§  quiere  acabar, 
pues  en  tormento  importuno, 
con  e(Ta  piedra  ve^ar, 
fudais  el  mal,íi  ay  alguno. 

Linofois  martirijado, 
de  que  Dios  veftir  fe  fuele, 
y  pone  viéndoos  mojado 
piedras  porqpe  no  fe  buele 
vn  lienco  tan  bien  lanado, 

Y  fi  el  carbunclo  excelente 
vna  piedra  le  haze  fer, 
coía  rara  entre  la  gente, 
mil  carbunclos  puede  auer  ’ 
con  tanta  piedra  en  Ja  frente* 

Como  va  comprando  fueJo 
Dios  en  heredad  tan  mala, 
y  t  jene  de  vos  tal  zdo, 

•  1  co- 
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como  a  fu  tierra  os  feñala 
\  con  elfos  lindes  el  cielo. 

Sopla  el  ayre,que  os  da  abrigo^ 
y  porque  no  fe  abandone 
con  la  paja  el  grano  amigo,1 
al  rededor  piedras  pone 
Dios  para  guardar  el  trigoí 
.Vn  trigo  tan  efcogido, 

que  en  medio  de  los  dolores* 
que  caula  el  dólor  crecido, 
con  ella  piedra  molido, 
kazeis  a  Dios  pan  de  flores^ 

Mas  fegun  la  piedra  tarda, 
de  que  fubc  a  efle  cañillo, 
que  al  enemigo  acobarda, 
para  fus  heras  os  guarda 
con  piedras(Dios)cotno  trillo^ 

De  piedras  me  parecéis, 
pues  entre  efla  piedra  fierá 
tan  poca  mudanza  hazeis* 
pues  no  porque  no  teneis 
piedra  vos, como  qualquieráJ 
yn  ademan  os  veo  hazer, 

que  es  ío  que  en  efto  me  admiráj 
y  tiene  bien  que  entender,  ; 
las  piedras  vais  a  morder, 
rogando  por  el  que  os  tira* 

A  la  piedra  os  acoged, 

,r~'  ■«  '  f '  4 
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ál  pueblo  dexad  tiralle; 
y  a  fú  furia  os  oponed, 
que  aiieis  cogido  la  calle; 
y  hecho  de  efpaldas  pared* 

Mas  por  fúcrga  ha  de  ablandar 
la  mifma  piedra  el  dolor* 
ñ  Dios  os  viene  a  ayudar* 
y  el  mundo  por  pecador 
os  pretende  emparedar* 

Con  vn  alarido  iajufto 
vueftros  enemigos  cantan J 
y  al  mas  aduertido  efpantan; 
pues  vemos  que  contra  va  judo 
oy  las  piedras  fe  lcuántán- 
Sino  es, que  como  os  han  vifto 

fegíair  al  gran  Capitán* 
tan  amorofo,y  tan  liílo;  ■ 

vnas  coii  otras  fe  dan, 
como  en  la  muerte  de  Chriíloí 
En  pie  eftá, como  os  ha  oido, 
para  ayudaros  de  predo, 
el  efpofo  enternecido, 
pues  en  piedras  aueís  puefto¿ 
como  fu  paloma  el  nido. 

Sois  almendro  tan  temprano, 
que  las  flores  fe  reparten 
por  eííe  pueblo  inhumano* 
y  al  fin  como  almendra  os  parten,' 

,  y « 
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ya  con  la  piedra  en  la  mano*] 

Pues  dure  el  Pueblo  cruel, 
que  íi  la  cabera  os  quiebra* 
quedándole  Tana  a  el, 
como  prudente  culebra 
dais  entre  piedras  la  piel. 

Como  en  el  apoyo  en  que  efíais 

del  rniímo  cielo  en  las  puertas 
a  la  aldaua  no  alcanzáis, 
con  efl'as  piedras  llamáis, 
y  ya  Dios  las  tiene  abiertas* 
rA  otro  mundo  aiieis  llegado 
del  Perú, rico  en  las  venas, 
otra  piedra  aueis  hallado, 
y  yo  con  lasque  he  tirado 
aun  tengo  las  manos  llenas* 

LAS  QV  inr  ILLAS  PAS~ 
fadas  ¿fe  bizieron  antes  defas  que  Je/i V 
guen.por auerle achacado  nóferfum 
y  as  ejlasy  las  quales  hizo  fien» 
do  muchacho*  . 

*  .  -«  w  Í  |  ;  j 

Q  Y  dais  nueuo  Abel  al  fuelo, 
la  primer  fangre  que  ha  vifto 
vertida  el  chnftiano  zelo, 
y  el  eífcandartede  Chrifto 
íiibir  en  ombros  al  cielo* 

£1 
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El  nombre  os  qnadra  a  los  dos, 
pero  el  martirio  es  mas  duro, 
pues  llegáis  trepando  vos 
por  la<  piedras  defte  muro 
alas  almenas  de  Dios. 

No  oseftorban  embaraza, 
q.ue  foisla  flor  de  lasyedras^ 
y  con  amorofos  laicos 
vais  arrimando  á  efias  piedras, 
haftadar  al  cielo  abramos* 

Y  no aduierten  los  fayones, 
que  en  ocaflon  de  impedir 
el  curfo  a  vueftras  razones,' 
oshazen  para  fubir 
de  piedra  los  efeáíones* 

Sus  pretenfio  íes  erradas 
os  ofrecen  la  vitoria, 
y  van  tan  defeaminádas," 
que  en  las  cafas  de  la  gloriá 
os  meten, Santo, apedradas* 

El  venir  tantas,abona 

el  bien, que  os  quiere  Dios  dar* 
premiando  vueüra  perfona, 
que  al  fin  naos  pueden  faltar 
pied  ras  para  la  Gerona* 

Y  con  el  fangriento  humor, 
tanto  a  Dios  le  fátisfaze¿ 
de  tanto  rubi  el  color,  -  • 

v- I  DI 
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que  en  piedras  de  tal  valor 
fa  guardajoyas  os  haze* 

'Gran  gloriaaueis  alcanzado»’ 
y  los  lexos  de  eíía  1ü2 
•  todo  vn  mundo  han  alumbrado^ 
pues  como  dichofa  Cruz 
eftaisde  piedras  cargado* 
y  peganíeos  tales  medras, 

que  hecho  vn  Mercurio  diuino^ 
ya  de  ver  a  Dios  ladino, 
metido  el  cuerpo  entre  piedras* 
moíhais  del  cielo  el  camino^ 

Al  campo  os  aueis  falido, 
y  porque  el  falto  no  tuerjá, 
que  va  al  cieIo*dirigido, 
las  piedras  aueis  cogido 
para  íalcat  con  mas  fuerja. 

No  eftorua  íu  pefo  el  brío, 
que  antes  abrajan  el  pecho¿ 
porque  no  llegue  vacio,] 
y  como  el  laftre  alnauio  í 
os  hazcníubir  derecho#  * 

£1  cuerpo  fufre  el  dolor, 
pagando  al  cielo  el  tributo^ 
queallá  gozará  mejor, 
que  aunque  fe  apedree  la  flor,1 
daréis  Efteuan  el  fruto* 

Picdras,y  cantos  atrojes 


el 


De  ¿mFelix  de  Arte  ¿¿di 

é$  obligan  a  hazer  llanto, 
y  entre  verdugos  ferozes 
fois  con  Dios, libro  de  canto*1' 
que  entonáis  díuinas  vozes. 
Quien  os  viere  enfangrentado*1 
de  cantos  cantos  cargado, 
que  el  pecho  en  rogar  fe  empleá* 
por  el  vil  que  os  apedrea, 
dirá  que  eftais  encantado* 

V ueftro  bra90  fe  adelanta, 
pues  en  la  íglefia  de  Dios 
la  primer  piedra  leuanta, 
pero  ponéis  piedra  tanta* 
que  hazeis  vna  Iglefia  vos* 

A  Dios  vais  fin  efcalcra, 
y  la  cama  que  teneis 
ancha  a  lacob  le  viniera*  * 
fegun  las  piedras  ponéis 
debaxo  por  cabecera* 

Subid  Aguila  la  creíta 
a  efíe  trono  íí  a  fegunáo, 
que  el  mifmo  Dios  os  a  preSs, 
pues  aueis  tomado  al  mundo 
ay  las  piedras, y  la  cuefta. 


.r-  O brasppjthzimas, diurnas, y  humanas* 


Romance  a  vn  Rui  finar  que  ejiaua 
enfermo • 


M  Ientras  corrido, ó  medrofo 
de  algún  agramo  luzieotc, 
cielo, y  campos  dexi  el  Sol, 
la  tarcU  Cintu  íufpende. 

Por  lifongeac  fas  luzes, 
efetos  de(  Dios  aufente, 
de  los  partos  de  las  fiares," 
la  felua  aborté  las  raieífes. 

Tantas, corno  arenas ,  hojas, 

Iílas, ó  hurtos  hazen  breucs, 
abien  partidos  criftales, 
a  mal  efcaías  corrientes# 

Mas  que  otros5dichofo  vnarbol* 
rudas  aras  íu  pie  ofreze 
a  la  mas  pura  deidad, 
que  luz  por  alientos  bebe. 

Gaían  de  ios  refplandores, 
duize  Rnifeñor  pretende 
folicitar  fus  agrados, 
que  intentas  aue/que  quieres? 

Los  no  aprendidos  paííajes, 
en  blandos  quiebios  embuelues, 
exequias  anticipadas, 
duize  aguero,a hermofa  mueite. 
Huye  pajai illo incauto* 

que 
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que  no  ramillas  infieles, 
vraños  zebostefiguen, 
negros  lazos,blancas  redes® 
A  eftos  cortos  hoíquezillos 
nueua  Diana  defciendc, 
toda  jaras, armas  toda, 
ojos,manos,  labios,  dientes® 
Canfada  de  humanas  fieras, 
al  campo  el  rigor  diuierte, 
trabefea  crueldades , 
y  deíperdicia  defdenes. 
Guardate%que  fi  ce  alcanza 
la  ay  roía  diuina  pefte, 
de  íoberanos  venenos 
reípiraras  accidentes. 
Mira  que  te  lo  aconíeja, 
defde  ella  loma  eminente 


vn  villano,que  a  fus  manos 
ha  muerto  mas  de  dos  vezes® 
Aquel  que  oyó  Manzanares, 
(fino  cantar  dulze  mente) 
llorar  (agradas  ternuras, 
gemir  rcípetos  córteles. 
Tus  mal  .es5o  Filomena, 
ni  a  i  embidi  o  fo  me  tienen, 
é  incrédulo  de  que  viuas, 
zelofo  eíloy  de  que  mueres® 


Y  a  otro  pajarillo  isleño, 

'  *  '  V  ‘  "  "  »4 


QhraspoJlbumasfdmnas,y  humana  i3 

gozó  femejantes  bienes, 
íi  pierdo  feafta  los  enojos, 
tanta  embidia  que  me  quiere? 

Y  tu  deidad  milagrofa, 

que  a  tanto  reípeto  mueues* 
qpe  fiendo  el  amar  feruicio, 
ofenfafolo  parece. 

Reftituyea  mieílra  aldea, 
las  luzes  que  allá  amaneces*' 
buelue  a  dos  manos  el  alúa* 
y  el  Sol  con  el  Indio  eílefe. 

En  ti  eftás  lejos  de  todos, 
que  foledades  pretendes? 
hermoío  deíierto  mió? 
mió  no, que  de  nadie  eres. 

Ya  que  a  Isleñas  armonías 
alientos  ceñille  breues, 
no  inquietes  mas  Ruifeñores 
de  los  que  tu  felua  ofrece. 

pexaelfon  primo,quees  deuda 
de!  grande  citado  que  tienes* 
groíeros  ecos  admite, 
pues  villanamente  atiendes* 

Romance» 

O  fon  luzes  las  Eftrellas, 
burdos  fi,herniofps  de  1  Sol, 

d 
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el  retiraríe  a  la  aurora, 
aun  noesrefpeto,el  temor* 

Ay  Cloris,y  quanto  brillan, 
hurto  tuyo  efta  región, 
crepufeulos,de  que  el  aire 
dudofamente  embiudó. 

En  fe  de  violenta  noche, 
vno,y  otro  canipaajrdor* 
mentiras  purpureando, 
en  mal  turqui  paudlon . 

O, rompe  lumbres  diuinasf 
luminofo  coraron, 
del  ciclo.íi  de  la  tierra 
venenOjfagrado  no* 

Apaga  aufencias  flamantes, 
cobra  el  preñado  efplendor,' 
mientras  humanos  incendios, 
felicitan  tu  atención. 

Seis  años  de  amor.no  bañan? 
mal  aya  tanto  Phaeton, 
que  obligando  el  Sol  a  mundos* 
el  muña  o  a  noche  obligó. 

Que  culpa  tienen  fus  rayos, 
porque  fu  luz  defató, 
ceras  la  temeridad, 
íi  plumas  la  preíuncion. 

Qjue  te  quiere  ia  fortuna? 
ia  cmbidia  cu  que  te  ofendió? 

ta  ni9 
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tanto  agramo  es  íer  hcrtnoía, 
entendida, tant®  error? 

Y  tu  Clor¡,que  las  temes 
fqfpechadas  nieblas  fon, 
a  la  verdad,  lasembidias, 
las  fortunas, al  valor. 

P  emas,que  fi  al  campo  buelues, 
mal  acuerdo  te  efcondió, 
porque  es  de  las  fieras  fiempre, 
la  cárcel  ^irritación. 

Tu  pues, bellifsima  fiera, 

Con  voluntaria  prifion, 
en  los  hierros  de  efías  rejas, 
fañas  afilas  mejor. 

No  perdonad  Bafiíifco, 
las  vidasqueno  miró, 
ni  a  la  ponzoña  los  ocios 
enferman  la  cruda  acción. 

Que  íi  deídschada,y  bella, 
iiglo  oculto  viues  oy, 
publicas  muertes  preuienc, 
en  tus  ocios,fu  rigor, 
piorno  toíigo  efperan, 

Angeladas  lumbres  dos, 
el  eí  pe  jo, cuita, y  huye, 
que  no  eífás  fe  gura, no. 

Ay  del  que  atento  miraua, 
y  ay  de  mi, que  he  fidq  yo, 

*  V  '  **  jL  * & 
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(i el  morir  acales  mano s, 
no  es  masque  riefgo,  ambición# 
Que  vfano  ettoy  de  mi  muerte, 
que  auaro  de  mi  dolor: 
vi¿loriofamente  ciega, 
quien  luzes  examinó, 

Romance* 

•  •  *  ■  *  * 

g  I  partos  en  que  al  aurora, 
u  el  hijo  mifnio  le  nace, 

quando  hermoíos  de  luzieateS, 
de  repetidos  vulgares» 

Afsi  alborotan  el  Orbe, 
que  lus  parabienes  trae, 
la  rifa  vertida  en  flores, 
la vozanimada en aues»  . 

Del  purpureo  coraron, 
la  naturaleza  parte, 
fegundas  al  amor  vidas, 
nueuos  al  temor  vltrages» 
Quien  atreuerá  pinceles, 
quando  ideas  no  le  falten, 
al  amanecer  primero, 
al  puerto  primer  flamante. 
Quando  no  a  grito  rmpcnofo, 
a  imperio  íi, mas  fuaue, 
a  obítinacion  del  hiendo* 


Ohraipojibumxs  ¡diurnas  ¡y  humanas^ 

fe  (acudió  eternidades* 

El  nada  ie  halló  en  el  fer# 
y  al  defcabcllado  trance, 
enfombras  de  aborto, el  caos 
abifmos  recató  grandes . 

Bien  que  aora  en  tantos  ceños,1 
her  mofa  mente  efícazes, 
nacer  lalu^y  la  noche, 
palmó  al  foaar  los  vmbrales* 

Tres  dias  padeció  el  alúa, 
íino  dolores  mas  granes, 
crepufeulos  a  fus  luzes, 
tafias  a  fus  claridades. 

Ya  empero  al  quarto  la  aurora,' 
iobre  el  zafir  de  diamante, 
rubies,ralfcnlló  en  nubes, 
purpuras  labró  en  celages* 

Salió  entre  granas  ardientes,’ 
vella copia  de  fu  madre, 
a  apofurfe  eternas  luchas, 
con  la  luz,velIo  Gigante» 

Vaziofe  en  fu  llama  el  immdo¿ 
y  al  nueuo  dcfpere^arfe, 
el  paraíifmo  del  tiempo, 
ligios  refpiró  vitales. 

05aparta  diuiiva  Clori, 
aparta  en  dnljses  Temblantes,’ 

auifs 
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aunque  a  borrar  les  condenes, 

las  luzes  ya  de  fu  imagen. 

Venga  en  tu  deidad  humana, 
mas  vella  aurora  a empeñarte; 
a  dar  nueuo  Sol  al  mundo, 
nueuo  luftrc  a  las  edades. 

Mira  la  primera  vez, 
que  en  verdaderos  cambiantes,; 
azul  paísion  viftió  el  cielo, 
fi  ya  no  zclofo  vltrage. 

Con  que  en  fu  Oriente  fe  vieron; 
en  crudas  defigualdadcs, 
vnirfe  a  la  luz  las  andas, 
las  glorias  al  mundo  atarte; 

Mas  ya  que  afe&os  tan  nobles,1 
en  efperan$as  iguales, 
los  digan  premios  de  Venus,' 
grato  himineo  reparte. 

Y  a  que  el  luminar  fe  fíente, 
nofolo  lugar  lehaze 
el  cielo,íino  preuienc 
a  fu  fortuna  jugares. 

Ya  que  del  cuerpo  folzr,' 
defatado  rayo  efparce, 
en  luzes  mas  que  comunes; 
gozos  mas  que  fíngulares. 

Yaque  fu  refplandor  tierno, 
wird  entre  dudofos  lances. 


X)hrá$poJtbumMydiuiiMs,y  humanas, 

ni  jatanciofoa  mis  dichas,  i 
ni  temerofo  a  mis  males. 

No  con  fuftos  de  ttí  vidá, 
dioina  Clorijtios  mates*1 
fea  rifa  aquella  aurora, 
otra  las  perlas  deímaycé 
yiuas  tiempos  numerofos, 
mientras  en  hierros  amables^ 
cautiuo  ,  aumento  tus  tnumphos* 
hoftia,ocup  o  tus  altares. 

Romancé. 

hechizos  de  tu  bermoftirá* 
v  Iiermofa, y  bella  Amarilis* 
crudamente  piadofas, 
piadosamente  terribles. 

Entre  que  dulces  venenos, 
cendales. y  plumas  tiñes* 
que  afsirifut  ños  mis  ojos, 
beben  la  muerte  que  viuen. 

Son  plumáSjó  flechas  fon, 
coa  las  que  tu  mano  eferiae;  , 
pero  ii  efcriuc  cu  mano, 
veneno, y  flechas  que  líraen? 

Cinco  cítoques  de  tus  dedos, 
armas  ion, para  irías  lides* 

(i  en  todos  entran  diamantes*  * 
de  todos  falca  rubies«j 

■Ir:  ~~  Mas 
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Mas  y  o  di  el  alma  a  cus  luzes, 
como  fu  efplendor  permite, 
que  rafgos  de  vn  papel  folo, 
otra  vez  la  tiranice. 

Concierte  nfe  ya  en  mi  daño, 
tus  bellezas  Amarilis, 
que  eftá  layída  perplexa, 
por  faber  a  qual  fe  rinde* 

Y  como  del  pie  al  cabello, 
milagros  tuyos  me  e  wbiílen, 
tantas  efpadas  fe  encuentran, 
que  fo ípecho  que  fe  impiden* 
Embaina, triunfador  mió, 

no  visorias  deiperdicics,  ,;r.  t 
que  fe  infaman  los  azeros, 
quando  fobre  ocios  efgrimery 
N o  fon  defdenes  víanos, 
caricias  fon  apacibles, 
mas  ü  defangran  el  alma, 
qu e  i  m p or t a  qu e no  1  a  ho fli g uení 
Antes  fieramente  hermofa, 
tan  tierna  al  alcalice  infiftes, 
que  con  el  mifmq  rigor, 
obras  guftos.qne  me  obliguen# 
Pues  en  tan  fabroíos  egos, 
el  vltimo  aliento  pides, 
que  me  añadirás  de  pena, 
lo  que  de  güito  me  quites#  m 


Obraspojlbumasjíuwasftbumanati 

Sí  aun  no  obligado  te  adoro, 
como  temes  que  te  oluide, 
bien  que  diftancias  de  efiados¡j 
errores  por  lexos  fingen. 

tTeme  empero,  y  gozareme, 
que  de  mi  amor  defeonfies? 
que  quiero  en  nueuas  finezas,1 
padecer  fin  que  lo  mires» 

Hcwante  a  vka  Dama  ¡que  entrauA 
con  vita  luz  en  vn  ajJoftnt& 
cbfcurOé 

Y  O.que  auisé  las  eftfellas^ 

1  de  fus  vellos  hurtos  Clorí,1 
a  brcue  ceta  confíefio, 
largas  oy  rcftitucioncs. 

Maripofa  de  fi  mifma, 
fe  defató  en  efplcndores,' 
deuiendole  tanto  incendio^ 
no  a  fu  luz,fíno  a  fus  Soles.! 

Nueuo  Lustro  a  tus  ojos. 

Alúas  a  la  tarde  rompe, 
y  ambidofa  alumbra  al  Sol,1 
fi  grata  le  reconoce. 

Defmentir  le  quilo  al  día, 
vna  pretendida  noche, 
y  e  n  e  1  criítal  de  tu  manOj 

ííSs 
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cinco  diuidió  faroles* 
OjCmpero  a  que  eípumas  altas, 
las  ondas  rizo  menores, 
infiel  Santelmo  a  mi  ñaue, 
luziente  aguja  a  fu  norte  • 

A  que  diuina  tormenta, 
fagrada  caufa  me  expones*' 
que  iluminando  luz  riefgos* 
tiñe  en  la  fombta  temores. 
Eftrclla  errante  la  cera, 
fi  en  dulzes  trepidaciones* 
incendios  que  influía  bebe¿ 
tuufragios,y  efcollo  efcogei 
rÁy  blanco  fiador  del  cielo, 
como  entre  hcrmofos  ardores* 
de  vueftro  indudriofo  Autor* 
pagas  el  rudo  deforden. 

En  vos  laaueja*que  aípid, 
fue  alado  en  liquidas  flores* 
amor  la  caftiga,ay  Dios, 
íi  niño  la  lloró  entonces. 

Mas  ay  de  mi, que  mal  canto*5 
zerasque  flamante  corre, 
ataiu  &  piornas  que  ardían, 
en  efcarmiento  conformen 
guando  el  coraron  del  cielo* 
que  luz  palpitó  en  dos  Orbes* 
qiuuus  dtfperdicia  rifas, 


Obraspoflbumas  ¡diurnas  ^humanas} 

tantos  fulmina  rigores. 

Fulmina  Clori, fulmina, 

mas  húrtale  el  arma  a  Xoue," 
que  a  amor  le  faltan  ya  plumas, 
para  miniftrarte  arpones. 

Yo  fino  ethnaa  tus  jaras, 

blanco  a  tas  rayos  me  opone* 
feddc  morirían  ardiente,^ 
que  tomó  a  la  vida  ehjomorc. 

Tu  que  de  piadofa  auara, 
vidas  en  lumbres  defcoges, 
liberal  permite  muertes, 
deidad  te  duele  de  vn  hombre." 

i?  omance  a  vn  defmayo^ 

£Omo  Amarilis díuina, 
los  cuidados  os  fufpeaden, 
que  retirada  la  fangre, 
fe  aufenta,pues  no  os  merece/ 

Al  pedazo  de  criftal, 
toda  blancura  la  atiende* 
de  quien  para  blanquear* 
toma  liciones  la  nieue. 

Afucena  defmayada, 
cobra  el  color  que  fe  os  pierde* 
antes  que  el  carmín  fe  corra, 
de  que  lo  blanco  le  ofende. 

v  ei 


T)e  don  Félix  de  Arte  agal 

El  cíelo  os  ofrece, viua 
eífa  imagen  de  la  muerte, 
para  que  tengáis  pie  dad 
de  vn  hóbreque  afsi  efta  fiempre 
Quienlograra  la  ventura, 
de  tan  vellos  interefíes, 
que  le  deua  al  coraron, 
de  aqueftos  males  los  bienes* 
Embídia  es  de  algún  deíprecio, 
no  me  efpanto  íi  las  fíente, 
que  fol  o  quien  go?a  glorias, 
labe  fenti^fi  las  pierde. 

Quien  fue  dichofo  Amarilis^ 
mas  las  defventuras  teme, 
pues  cae  de  vn  ciclo  Jíuino, 
al  ínfiernoque  padece. 

Serena  Amarili  el  cielo, 
que  nunca  los  Soles  llueuenj 
y  fe  afrentara  la  aurora, 
fi  eíías  perlas  la  defmienten. 

El  agua  mefma  que  cae, 
el  Angel  dormido  buelue, 
faliendo  el  Sol  de  fu  Ocafo, 
mas  vello  a  cobrar  fu  Oriente.' 


Obras pojlbumas  diurnas  #  humanas* 

"Romance  a  vna  Dama  s  que  lloraua 
durmiendo • 

p  Orque  fombra  ob  feúra  afe  das* 
vislumbres  de  amanecer* 
hazieiido  llorar  al  Alúa? 
mejorar  quieres  tu  fer* 

;0£e  ricas  fuñios  cuidados* 
y  que  divino  el  defden, 
pues  de  dos  Soles  dormidos* 
deípitrras  perlas  fe  ven* 

Dos  ambiciólos  oiaueles* 
llenados  del  interés» 
el  criftal  defecho  vfurpad* 
con  que  mingan  fu  fed* 

Miedos  tengo  que  la  noche*’ 
por  mirar  el  roficler, 
cterrúdadesvincule 
a  fu  mal  teñida  tez.  [ 

Dura  priíion  de  cuidados* 
de  algún  impofsiblebienj 
las  animadas  effrellas» 
basen  del  cielo  caer. 

Pefvelos  durmió  aquel  Angel* 
no  fueñosjquando  cruel* 
r e p r e fe nrt a  la  congoja, 
alguna  mentida  ice. 
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Q^mal  miradas  faípechas, 
como  al  Sol  os  atreueis? 
quien  puede  igualar  fus  luzes 
ni  quien  fus  ray  os  vencer. 

Quien  con  tancas  claridades, 
ha  viílo  al  cielo  Houer? 
milagro  es  de  la  hermofura*1 
fi  del  amor  el  poder. 

Deteneos  congojas  trilles, 
no  deis  el  lino  al  batel, 
que  anegadas  de  agua  dulze^ 
dichofameote  os  perdéis. 

A  vna  fuente  de  alabaílro, 

Lifi  eferimó  efte  papel, 
la  (lima  da  de  fu  agua, 
trifte  de  verla  correr* 

Ramonee, 

J)  I  ui n as  c o o  t r ad i c  i  o  n  e  § , 
en  tu  hermofura  Bdiía, 
dan  Gestiones  de  que  xas, 
á  vna  pluma  peregrina. 

Como  ignora  el  dueño  delfa, 
no  acierto  a  cortar  la  mia, 
cus  baila  al  amar  la  vendaa 
un  que  al  eícnuir  me  íirua* 

Mas  aunque  de  todo  ciego, 


) 
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a  cííe lince  defafia, 
tm verdad, a  quien  tus  ojos 
no  fabe  ver, lo  que  mira. 

Qued  eidad  fe  manificfta, 
a  vna.y  otra  humana  villa? 
tan  fácil, que  fus  milagros 
blandamente  fe  perciban/ 

La  Aguila, que  al  Sol  hermofo,' 
eminente  fe  avecina, 
íi  fe  atreue  a  fu  luz  toda, 
yo  fe  que  ñola  regiftra. 

De  fus  lamentos  fe  quexa, 
ó  llora  de  fus  defdichas, 
no  acuíe  efedos  contrarios, 
en  vna  caufa  diuina. 

N  o  re  dexes  entender, 
pues  te  reconoce  enigma, 
que  el  crédito  de  losjdiofes, 
en  ignorarlos  eílriua. 

Yo  a  tu  altar  Beliía  llego 
con  humildad  mas  rendida, 
pues  venerando  tus  prendas, 
eíloy  temiendo  las  mías. 

Ama  vna  vez, que  a  vna  íola, 
tendré  deudas  infinitas, 
fin  ver  las  deíigualdades, 
que  elle  Paíior  ce  prohíja. 

Ro* 


De  don  Félix  de  Artera 
Romance» 

•j*  Rifle  el  día, el  Sol  obfeuro, 

J  tal  vez  Clon  le  viyo, 
mas  es  mentira  del  aire, 
no  achaque  del  refplandor. 

En  eíloruos.fino  en  velos, 
defaca  fu  prefuncioni 
la  menos  atenta  niebla, 
que  del  viento  fe  fió. 

No  a  la  luz  humo  fe  atreue, 
como  mas  tierna  imprefsiofi, 
duramente  peregrinan, 
triflezas  Claris  en  vos. 

TaíTad,foberana  caufa, 
los  eíedos  en  la  acción, 
que  a  no  íer  ardiente  el  ray«, 
no  fuera  loco  ei^apor. 

Limitad  a  luzes  tantas, 
tanto  imperioso  feruor, 
que  Seguir  hada  canfarfe, 
mas  que  fineza, es  tefon. 

Mas  quando  ya  lo  valiente, 
preí?e  a  lo  flaco  valor, 
e  imágenes  fueñe  el  aire, 
en  luarbitrariaregion. 

Como  a  los  ñamantes  cercos  , 
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licua  d  mas  opuefto  horror, 
ya  humildes  ddconfiangas, 
tropiezan  con  ia  objeción» 
Prefumido  el  cielo  fea, 
mas  dcíconfiado^no, 
que  aun  la  modelha  en  le  gran 
tropieza  con  ia  ambición# 

Si  humana  ofe nfa  os  defabre, 
permitidla,que  enrigor, 
no  ay  caíligo  de  vn  mal  gudo¿ 
como  lo  es  la  execración. 


Si  gratitud  gencrofa, 
de  alguna  #ufencia  mayor, 
al  cordel  ata  memorias» 
que  el  cuchillo  enfangrentó¿ 
Los  ligios  in  alterables, 
zeíoíbs  Giori,no  fon» 
que  folp  a  infamarla  vida, 
íed  bebe, y  vine  cite  error* 

El  cfpiritu  gentil, 

que  a  ecos  tales  obligó, 
refpirará  en  que  alentéis, 
y  es  r  ice  del  alma, amor* 
i  es  ver  tanta  indignidad, 
Glori,qnanta  peruerfion. 


ene  tic  n  u  m  tro  humano, 
parte  haya  indigna  foy. 
as  ea  tan  candida  eí'puma 


/ 
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De  don  Félix  de  Arteaga, 

el  pechotcomo  la  voz, 
viuo  cifnc.que  pudiera 
íeruirde  Fcnixal  SoI9 
Si  bien  alado  guíano, 
en  menos  fiel  ardor, 
patria  labrando  al  defiino,' 
tumulo  hallaalaejeccion, 
iTemo  CIori,que  rae  atreuo, 
también  foy  exalacion, 
li  vuefiros  rayos  encienden," 
obedienciaes  loque  ardió. 
Que  el  Sol,quc  animó  ya  plumas^ 
mientras  ceras  caüígo, 
vicorias  arma  a  fus  luzes, 
lifonj  as  dá  a  fu  rigor. 

Romance* 

\  i 

o  ciqfoshofqucjos  Lili, 
de  vno,y  otro  amanecer, 
a  luz, y  flúor  el  dias 
la  noche  a  í  o  rubra,  y  de  ídem 
En  mal  aparadas  tintas 
te  ofreció  mi  pluma  ayer, 
oy  a  tus  aras  dedica 
ardientes  anfias  mi  íee« 
Deidad.te  condena  el  cielo, 
que  a  humano  femblaate  dU s, 

api 


Qhr¿tsj)oJlhu?nASiihtin$siy  humanas 

«•prende  a  dolerteLifi, 
pues  te  enfuña  el  padecer. 

Ya  en  el  Sol  por  doze  vezes» 
nadó  el  toto*y  íudó  el  pez, 
fin  que  en  mis  ©jos  tus  luzes 
íe  ayan  copiada  vna  vez. 

Si  apodar  qui  eres  Vitorias 
con  el  blaíon  de  Raquel, 
dos  eclípticas  te  faltan, 
que  halague  el  viento  mi  fed. 

Mas  del  amor  de  aquel  tiempo, 
por  mas  ejemplos  que  de, 
íi  la  mitad  fue  eíperanga, 
la  mitad  p.oífefs  ion.  fue. 

Siglos  íiriuó  lacob largas 
a  la  codicia  infiel, 
no  al  amor, que  por  inflantes 
los  declararía  juez. 

Tanto  aliento  en  criílal  viuo 
bebió  al  pogo  de  Sichen, 
que  primero  que  akruir, 
empegó  Lifi  a'deuer. 
peívelos  durmió  en  el  campo, 
no  (’ueños,quando  fu  tez 
pudo  en  lo  yerto  de)  yelo, 
eicufar  mentida  piel. 

Mas  líente  aivores  del  alúa* 
adorado  roíicler. 


ticr- 


De  don  Luis  de  Arteaga* 

tierno  Sol,prcftó  a  fus  ojos, 
vfura  el  deívelo  es. 

Si  en  los  años  que  íeruia 
pensamientos  a  los  pies 
íe  cal^b  el  tiempo>no  plumas,1 
no  viento, ni  efpacios  del. 

Si  a  mal  (ufridos  cuidados 
diuide  el  plaípmcruel 
dulzetaTamo,en  que  goze 
loque  merezca  defpues. 

Porque  íe  llaman  trabajos 

los  que  entre  el  premio  fe  ven? 
la  dilación  embaucada 
con  tan  hermoío  interes? 

Ay  del  que  auíencias  padece 
de  tan  imponible  bien, 
que  íi  reípira.es  descuido, 
y  no  piedad  del  cordel. 

O, miedos  de  eterna  noche, 
que  me  apretair ?que  quereís¿ 
a  que  loco  íe  ie  impide 
vn  alro  desvanecer? 

Engañaos  de  feos  humildes, 
dad  todo  el  lino  al  vate], 
que  íi  os  defpierra  el  naufragio, 
giorioíamcnte  os  perdéis. 

Pe  rmitele  Liíial  pecho 
cfta  animofaaltuíez, 


Obra spofilmnas ¡diurnas $  humana?) 

pues  tu  reípeto  a  mis  ojos* 
mordazas  vino  a  poner* 

Permite  mas  que  a  mis  labios* 

(alga  vn  ardor  tan  fiel, 
y  dexa  a  yn  fuego  oprimido* 
fino  el  luzir, el  romper. 
pexa(quando  ya  mis  votos* 
no  merézcanla  pared 
de  tu  Ternpio)queal  altar 
humedezca  Lili  el  pie* 

No  ofende  el  ruego  a  los  Diofc$¿ 
que  importa  que  efcuches  bien? 
íi  de  todo  el  negar  fe  arma 
eííe  diurno  poder. 

El  que  del  oro*©  el  marmol* 
facó  al  buril, óal  zinzel, 
blando  humor*viuiente  bulto 
no  hazc  la  deidad  aquel. 

Quien  preciofamente  ahutná» 
deíde  la  grada  al  dofel, 
y  a  la  eftatua  ruegos  poílra*’ 
la  vide  (agrado  fer. 

Perdona  a  vn  delirio  honrado 
L¡íi*tan  loco  papel, 
que  no  fe  cobra  vn  perdido* 
fino  íe  budue  a  perder. 


r  n 
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Romance* 

yo  que  vn  tiempo  rompí  en  quexasj 
de  vueftros  rigores  Nife, 
vozes, que  el  dolor  arroja, 
bien  que  el  alma  las  permite.’ 

Ya  que  por  la  herida  propia 
quiere  el  amosque  reípire, 
y  el  fer  de  mis  efperancas 
en  fu  peligro  coníifte* 

,o  mas  quexas,vio  mas  vozesj 
quien  por  vos  muere, harto  vine, 
mal  aya  quien  culpa  os  echa, 
bienayayoqueafsi  esquife. 

Mátenme  hermoío  tirano 
efíbs-ojos  negros  libres, " 
y  íi  miran  al  matar, 
maten  mas, porque  mas  naírenu 

Árdanlos  Seles  de  amor, 
por  efíbs  negros  biriles, 
y  la  obediencia  del  alma, 
indicios  mueftre  felizes. 

Y  pues  es  tan  fiel  fu  llama, 
que  a  mis  penfamientos  fírue 
de  patria, en  lugar  de  hoguera,’ 
bien  aya  y  o, que  afsi  os  quife. 
Artaftrad  vencedor  mió 


OhrAspoflhutnasJmnaSiy  humamsl 

los  cUfpojos  que  adquiriíles, 
y  entre  íobcrwas  triunfales 
cuelguen  mis  vendan  humildes^ 
Suenen  los  pies  con  el  hitrrof 
y  venga  al  eftrüehdo  trille 
el  ion, con  que  canto  al  remo 
las  cadenas  que  me  oprimen# 
Dichofo  efclauo,que  ayuda 
a  vueftros  triunfos  iníignes¿ 
pues  me  deueis  efl'e  bien, 
bi  en  aya  yo  que  aísi  os  quife# 

No  paflen  ellos  por  verías, 
ni  la  pluma  tiranize 
las  verdades  de  mialmá, 
pues  es  fuyo  quanto  elcriuej 
Y  quando  no  fepa  mas, 

jé, que  es  luerga  que  os  obligué* 
ver, que  aunque  no  me  queráis* 
os  agradezco  que  os  quife* 

Romance • 

Gradecido  a  vn  g;  an  riefgo, 
mas  que  a  la  dicha  mas  grande* 
las  tablas  de  mi  naufragio 
pongo  Clon  a  tus  altares* 

Deidad, que  al  peligro  humano 
diuinas  dio, ya  piedades, 
no  niegue  ai  voto  las  aras 
de  vna  gratitud  coaítante. 

,  ~  “  No 


De  don  Félix  de  Arteaga 


No  de  mejor  condición 

vengan  Clori  a  fer  los  males, 
que  el  animo  agradecido 
que  pudo  ddlos  librarle. 

A  foberano  mi  Heno 
confagré  ya  libertades, 
y  de  fenti  mientes  mies 
hize  deípojos,no  alarde. 

La  ocaflon  del  padecer 
juzgué  a  foberuia  bailante, 
y  le  agradecí  peligros 
ai  deitino  de  anegarme. 

Que  fe  llegará  a  ofender 
de  aquellas  temeridades, 
aliento  fuera  en  mis  penas* 
verla  en  mi  mal  agradarle. 
Mas  en  dcíechas  fortunas, 
de  peligros  naturales, 
a  quexarme  de  mi  vengo, 
que  feuera  los  mirafie» 

Ya  no  e$feruicio,es  ofenía, 
que  fus  aras  embaracen 
facriíicios  importunos, 
que  ingratas  nieblas  exalen* 
Permite  a  mis  rendimientos, 
que  el  ocio  no  los  infame, 


Clori.y  pues  deudas  fon  tuyas 

que  adoren  el  pie  a  tu  imagen 


O hraspoJlhiimaSydiuinAsj  huntánas » 

Díuinas,y  raras  prendas 
de  la  hermofúra  a  la  fangre* 
en  vn  cielo  os  conftituyen, 
entre  vnas9y  otras  deidades* 

Mi  ruego  halló  en  tu  piedad 
nuetia  razan  de  inclinaríe 
a  rherecer  de  tu  mano 
dolores, que  al  alma  alaguen? 

'Quien  obligado  comienga, 
no  podrá  jamas  qüexarfe, 
ni  pedir  masque  licencia 
de  agradecer  deudas  tálese 

;  Romance» 

jpLumás,y  pinzeíes  Cintia, 

todos  han  mentido  en  vos,  ^ 
íiendo  a  vueftra  alcezaardientC* 
vnas  cera^otros  borron^ 
locamente  íe  fiaron 
de  lavezindad  del  Sol, 
quede  luzes  foberanas,  ] 

es  ofenfa  la  atención. 

Ignorantes  pretendieron 
vueftra  hermoía  emulación* 
que  no  fe  dan  las  deidades 
a  cárceles  de  color. 

Yo  humilde  de  agenos  danos, 

i  y 


De  don&tás  de  Arteaga»  ^  x 

y  artífice  de  fu  error, 
no  intento  vueftro  retrato* 
fino  mi  imaginación. 

Copiada  vn  alma  os  embio, 
que  aufentes  luzes  bebió* 
temeridades  parecen, 
y  obediencias  vueftras  fon, 

Abrafado  de  fi  mifmo, 
negro  peio  en  dulce  horror* 
de  fútil  hebra  a  la  cum  bre* 
da  luftrofa  población. 

En  breues  puntas  defcae, 
con  poco  crefpa  ambición» 
modefto  rizo  a  fus  Genes, 
foberuio  triunfo  a  fu  amor. 

Neuadas  eras  de  trigo 
al  roftro, templan  color, 
viu©  agrauio  a  los  defmayosj 
de  hermofuraque  es  mayor. 

‘erfa  igual  frente,difpueáa 
'  como  a  fu  mifma  elección, 
es  excmplo  natural, 
que  el  arte  en  vano  embídio® 1 
'  reos  de  cuano  flechados, 
no  cejas,coronas  fon 
a  los  Soles  de  fus  ojos,' 
ó  inftrumento  a  fu  rigor. 

.  las  aras  de  fus  niñas.  , 

J?  dé 
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de  negro  cendal  cortó 
el  amor,trauiefos  velos, 
que  parlante  refplandor. 

La  nariz  dichofamcnte, 
todos  cftreraos  huyó, 
dificultad  al  pincel, 
alegre  acierto  a  fu  Autor* 

Amagos  de  fangre  pura, 
las  mexillas  ambas  fon, 
y  en  te  r efiftencia  hermofa,’ 
v  iue  encendido  color, 

Clauel  ardiente  animado, 
que  ambar  puro  rozíó, 
de  labios  firue  a  la  boca, 
a  ninguna  aueja,flor. 

Entre  dulceras  fuaues, 
que  a  fus  rifas  permitid, 
jazmines  fingen  los  dientes^ 
defde  el  aliento  al  candor. 

DefcoSiada  la  garganta, 
que  toca,y  cambray  zeló, 
de  no  afedados  marfiles, 
afedo  la  proporción. 

De  folas  roías  tocada, 
la  n tea e  que  el  Sol  miró, 
fe  parece  algo  a  las  manos, 
de  ella  imagen  fuperior. 

Ciñe  el  talle  airofameate 


P:  don  Félix  de  Arteaga 

facadotcftr echo  primor, , 
y  de  la  huella  al  mirar, 
todo  es  efpiritu,y  valor. 

Caxa  al  fin,y  cuerpo  hermoío 
del  alma, y  piedra  mejor, 
que  en  humanas  hierarchias, 
viuir  carne,fe  dignó* 

Eftos  rafguños  fon  Ginthia, 
Crefpulos,qiie  dexó 
el  Sol  de  vueftra  hernlofura, 
entre  fombras  de  dolor. 

Pudo  ella  dluina  lumbre, 
recatar  fa  reíplandor, 
mas  refiftirle  el  inceadio¿ 
no  lo  pudo,Cinthia,no* 

Vos  fia  mirarme  me  viftes* 
fin  veros  os  miré  yo, 
yfin  que  el  cordel  lo  fepa¿ 
derrama  fangre  el  dolor. 

Cera  el  alma  a  vueftras  luzes* 
vueftra  idea  recibió, 
día mante alas  deudas  mia$$ 
dibuxos  brilla  de  vos. 

A  la  pluma  los  traslado, 
por  pulios  del  coraron* 
pues  fin  queremos  pintafte$¿ 
vedli  Qspareceis,óno. 

E  % 
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Romance  fócela  vi  tima  redondilla * 
babeando  con  vn  Ruijcñor . 

Reue  pre^gio  del alma¿ 
dolcifsima  emulación 
de  mis  glorias, y  mis  pena$¿ 
por  no  hallarlas  diftincion. 

Sufpended  vn  poco  el  canto, 
que  fe  agraui3  la  pafsion, 
de  que  encantáis  ios  pelaresjj 
hecha  Sirena  la  voz. 

Emeñeosarpa  valiente, 
el  gufto  de  o  !  dolor, 
que  es  lifo.  jade  la  pertá,' 
fo  (pechar  que  eternas  fon. 

[Al  hechizo  de  etle  valle, 
tan  agradecido  éftoy, 
que  no  trocara  cni  pena, 
por  la  ventura  mayor. 

De  bellezas  fuperiores, 
no  es  gloria  la  póífefsion. 
que  en  brazos  de  laeíperanjá, 
jamas  fe  murió  el  amor. 

Efpantad  pues  auecilla, 
las  penas  al  dulce  fon, 
y  veréis  como  el  caftigo,' 
d  canco  da  por  traición. 

En« 


De  don  Félix  de  Arteageil 

Encontrados  en  amar, 
andamos  fiempre  los  dos,’ 
vos,huyendoel  padecer, 
bafcando  el  padecer  yo. 

Qmíiera  dezir  lacaufa, 
baila  dezir  por  blafon, 
que  a  fí  mifma  fe  parece,  ] 
y  esfea la  petfeccion. 

Si  cantas  fojo  de  oficio, 
por  fer  mufico  del  So!, 
el  numero  no  te  ofufqae, 

^  por  verque  ellatiene  dos* 

Y  difeulparé  el  agramo, 
quando  mas  quexas  te  doy,1 
que  es  impofsible  fer  necio¿ 
el  que  alguna  vez  amó. 

Mira  que  quiero  obligarte, 
oluida  la  fufpenfion, 
que  dexatido  la  difculpa, 
diré  acufando  la  acción. 

No  mas  dulce  Ruifeñor, 
que  quien  canta  enamorado,’ 
ó  burla  de  fu  cuidado, 
ó  no  fabe  que  es  amor. 


Obraspojlhumis  diurnas, f  humanas} 
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Romance ,  ala  ludiay  que  mataran  id 
Rey  don  Alonso y  en  e fiilo  antiguo* 

J?  N  femenil  fangre  cinto, 

maguer  que  de  otne  la  efpa4<lt 
eftá  de  mojos  Alfonfo, 
el  lidiador  de  las  Ñauas* 

Cruda  fieldad  de  los  fuyos, 
con  rebatofa  azechanfa, 
por  guifar  la  pro  del  Reino* 
le  ha  menguad  o  al  Rey  el  al  ma^ 

Pe  Raquel  los  amoríos, 

(  porque  vos  miembre  la  caufa) 
Alfonfo  tolha  las  mientes, 
que  muchüjíi  mucho  amaua* 

Homes  buenos  de  Caílilla 
cataron  al  Rey  en  ca^a, 
y  entran  concejeramente 
en  fu  Palacio  con  armas. 

Al  lecho  de  Raquel  llegan, 
y  al  pecho  mas  duro  pallan, 
que  por  manos  de  homes  buenos, 

fizo  a  fab rendas  S afana. 

■  ; 

Herida  yaze  de  muerte, 
pero  no  y  aze  la  fama, 
que  Aifoqfo tullíalas mientes, 
allá  4ei  monte  en  ia  e  llanca. 


So 
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Somo  de  duenda  paloma» 
falcones  fañudos  cargan, 
y  ende  llega  el  mandadero* 
de  la  menguado  la  fazaña. 
Cuito  en  la  paloma  el  Rey, 
el  fecho, d  la  remembranza* 
que  defcomunalcs  golpes, 
fafta  en  los  ecos  maltratan* 
Non  plaña, non  fabla  Alfonfo, 
ca  la  cuita  fobezana, 
como  embarga  el  coraron» 
tira  el  pililo  ele  la  fabla, 
Sobiendo  apremia  al  cauallo, 
taita  Toledo  non  yanta, 
que  fomentan  los  peía  res, 
maguer  que  el  fuílento  mata» 
Ademas  tremiendo  llega, 
ante  el  lecho  finca  en  anidas* 
y  a  la  ya  mortal  Raque  1, 
por  fu  mefmo  nome  llama. 
Efte  fue  la  dize, 
que  tan  cuciofo  apañaua, 
pefqueri  fieras  del  carnpo^ 
non  cuidé  de  las  de  cafa. 
Torticeros  de  Caítiila, 
mal  zelofos  de  mi  fama, 
que  vos  mereció  Raquel, 
de  lo  que  Alfonfo  pecaua? 
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Si  yo  os  empecí, firieran 
mi  cuerpo, vueflas  efpadas, 
non  vos  fizieradés  Dios, 
que  hafta  el  alma  mifma  mata* 

Ay  Angel,deaqueftaguifa 
te  ha  parado  mi  amiltanjaí 
que  la  fermofurá  es  culpa, 
quando  ahonda  la  deígracia* 
Pablándola  an(ina,beía 
las  feridas  que  la  acaban,' 
para  catar  (i  por  ellas, 
la  anima  que  fuye/alla. 

Sonar  Ja  oía  en  el  pecho,  * 

•  con  las  poürimeras  bafeas, 
y  de  la  íangre  que  alimpia, ' 
las  fase  en  el  llanto  paga* 

Ella  los  íus  verdes  ojos, 

1  maguer  quiío  abrir,  non  bafta8 
porque  mn  colora  Alfonfo,  4 
le  quede  ya  de  eíperan^a* 

Tres  vegadas  eílriuó 

en  el  codo,y  tres  vegadas, 
puño  parale  enieííar, 
tres  le  reboluió  en  la  cama* 

Al  fin  coa  menguadas  luzes, 
miró  de  Alio  nía  la  cara, 

Al»dixo,y  callo  con  duda, 
íifablo  a  A  lío  nía, o  al  alma# 


r» 
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Mano,y  faz  ayuntar  quifo, 
mas  la  muerte  al  ayuntarlas 
a  entrambos  tollo  el  conorte, 
ella  fina, el  fe  defmaya. 

i  4  • 

Romance» 

%  V  * 

£  Qnedefperdicios,Clori, 

■  tanto  vengatiuo  arpón, 
fobranhierros,fobran  plumas,' 
a  donde  el  blancofaltó. 

No  fe  aflaltan  los  fentidos, 
envna,y  otrainuencion, 
lo  inexpugnable  feintenta¿ 
lo  ya  dernbado,no. 

Nunca  miente  el  pulfo  al  rayo, 
ni  a  íu  omnipotente  ardor,  * 
da  partidos  obediencia, 
el  árbol qu£  coronó. 

Si  a  tu  diuina  belleza, 
mi  fed  eícusó  el  rigor, 
que  humanas  transformaciones 
le  panen  acufacion. 

Al  vari©  error  de  fus  luzes, 
deslumbra  en  nueua  color, 
mas  hermofameace  el  aire, 
pero  íiempre  es  vno  el  Sol* 

Si  imagines  diferentes. 
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fu  airofa  difpoficicn, 
viftió  en  fagrado  teatro, 
mudó  (icios  el  amor, 

No  altero  blanco, ni  flechas, 
que  en  mi  pecho  nsalogró, 
quantas  dio»  (egundas  iras, 
a  fu  atenta  inclinación. 

Suena  el  efcudo,y  el  frefno, 
en  el  dulcifsimo  horror 
de  Palas, quando  dirige, 
efte,y  aquel  efquadron, 

Refplandece  el  tahalí, 

Ja  aljauasquando  el  pauor 
del  campo, efconde  a  las  fieras, 
tanta  hermofa  indignación» 

Bebí  en  veneno  fus  luzcs, 
quando  en  vna»y  otra  acción, 
quanta  mudanca  el  pie  altero^, 
tanta  le  íucede  flor. 

Ay  del  que  aí$i  fe  vió,Clori, 
y  ay  de  mi  que  he  íkio  y  o, 
íi  el  morir  a  tales  manos, 
no  es  mas  que  riefgo  ambición» 

Tan  guílofo  de  morir 
eftoy  G)orf,que  el  dolor 
huye  de  mi, porque  bu  ico 
el  mi  gofio  mayor» 

RO" 
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Romance* 

^MenafasdeNouiembre, 
mas  que  deuidqs  rigores 
moftraua  el  Sol, por  las  nubes* 
entre  rubios  tornafoíes. 

Quando  Fehcio,vn  deudor, 
de  grande  opinión  al  Tormén 
enlomas  de  Manzanares, 
frefcosexercicios  coge. 

L&grimas  fia  a  la  tierra, 
que  con  corno  arado  rompe, 
yfembrando  voluntades, 
ingratitud  faifa  coge. 

La  mano  aplica  a  la  reja, 
y  fias  penfamientos  nobles, 
desan  el  furco  imperfecto, 
y  elcomo  honrado  figuioles» 

Arrebatóle  los  ojos 

Amarilis, que  en  velozes 
exercitos  de  aues  puras, 
masluzes  que  el  Sol  defeoge. 

Rubia  crdía  la  corona, 
porojostiene  dos  Soles, 
que  fobre  fondos  azules, 
hazcn  dos  rizos  conformes* 

Bruñidas  ojas  de  plata. 
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el  cuello  altiuo  componen, 
por  donde  con  dulzes  paífos,1 
el  aire  de  fu  voz  corre. 

Turquefadas  plumas  vifte, 
entre  ardientes  refplandores# 
naufragio  de  quantas  almas, 
han  nauegado  pafsiones. 

Entre  fogofos  rubíes, 

qued  íez  diamantes  componen^ 
labrados  todos  en  largo, 
fus  her  mofas  vñas  ponen» 

Al  duíze  batir  las  alas, 
el  villano  eftremecíofe, 
porque  en  la  imagen  del  aue¿ 
la  de  Amarilis  conoce. 

En  vnas  pintadas  peñas, 
paró  las  plumas  velozes, 
pronoftico  de  que  el  almi 
eftaua  a  peligro  entonces» 

Parece  que  íe  quexaua, 

porque  entre  fus  dulzes  votes, 
le  erobarag&uanlas  alas 
algunas  quiebras  del  monte» 

Vn  azor  eofangrentado, 
la  mirauade  vna  torre, 
en  cuyas  vñas  el  aue, 
fus  plumas  mifmas  conoced 
Sintió  ea  ellas  mucha  flecha, 

,,,-v  o  y  14 
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y  la  vitoriaeolas  vo zes, 
y  con  las  aníias  de  herido* 
le  dirigió  ellas  razones. 

^Tcned  el  buclo  medroía 
Fénix  diuina,afsi  gozet* 
enjuro  tiempo  elfos  ojos* 
y  eíTe  ciebo  Huuia  ignore. 

Fiad  de  vn  pecho, aunque  rudo, 
muchos  peníaraicntos  nobles, 
que  en  fee  de  prendas  que  miro*' 
vnalmaabrafada  efeoge* 

Paralóla  os  hizo  el  cielo, 

no  ay  aue  en  nuelito  Orizonte* 
que  merezca  como  vos, 
íer  embidia  de  los  diolcs. 

fCl.  V  :  >*•.•  21ÍÍ1 

Rommiéi 


y  A  Nife tu  herma fo  imperio^ 
me  íacó  al  campo  ayer  tarde* 
mas  fue  mudar  de  palenque* 
no  diuertireí  Combate. 

Vi  con  Monjas  del  Cielo, 
vano  nueítro  Manzanares* 
que  feruido  de  las  lluuias, 
apenas  cabe  en  íu  margen; 
Sintió  mi  corta  ventura, 
la  ambición  de  fus  cuítales; 
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viendo  tan  lexos  los  míos* 
de  poder  falir  de  madre. 
Losanarientos  eípinos  * 
permitieron, que  llegafle 
mis  manos  hafta  fus  flores, 
bien  que  con  cambios  de  íángre* 

Y  aduerti  que  mis  cuidados, 
en  peligros  femejantes, 
aun  de  los  ojos  no  fian, 
flores  que  por  fruto  valen* 

y  nos  alamos  vi  hermofos, 
que  verdes  eftoruos  hazen 
con  el  Sol,fombra  a  la  tierrá 
que  fáuorece  fu  imagen. 

Y  vi  que  mis  efperanjas, 
no  llegan  a  retratarle, 

ni  en  el  agua, ni  en  el  cíela} 
a  donde  lloran, y  arden.  ? . 

LV n  gol  pe  de  humildes  juncos* 
eíquadroneillo  cobarde, 
que  de  efnacraldas,y  aljófar} 
es  fu  exercito  arrogante. 

Dándome  a  coger  fus  flores 
aduerti,que  aísi  mis  males,' 
perno  lalir  deraiz, 
pór  las  ramas  quiere  que  anden* 
Ciegas,  y  caíi  dudofas, 
dieron  mis  anfias  alcance, ! 


avns 
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a  vna  fuentecifla  pura, 
que  de  entre  vna  quiebra  nace# 
Vi  parecían  íus  aguas, 
mil  delatados  diamantes, 
que  tendrán  vi(os,fubiendo 
la  arena  para  engasarle. 

Vi  que  apenas  fe  atreuia, 
adefatarfus  criftales, 
por  la  atención  d  e  vn  romero, 
que  eftoruo  hermofo  la  haze. 

Y  dixe, ó  retrato  puro, 
del  eftado  de  aquel  Angel, 
como  alfombras  halla  aqui 
mis  pensamientos  cobardes,  *  <■ 
Boluime  Nife  a  la  villa, 
y  halle  que  para  alegrarme, 
eftando  el  mal  en  el  alma, 
no  importa  mudar  lugares. 


Romanee  de  vn  a  dama  maloA 
de  fu  gal an 

QVe  gloriofamente  vfano, 
^fi  indignamente  feroz, 
viuirás  mal  cauallerp, 
de  ti  mifmo  acreedor. 
Pues  obedientes  mis  males, 
entre  tu  al^ue  blafpn. 


í  y?  v 
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ala  deidad  de  tu  dama» 
lifongean  fu  fauor.  1 

Quieran  los  cielos  villano» 
que  tu  loca  prefumpcioa, 
vergonzosamente  ruegue¿ 
lo  mifmo  que  defpreció. 

Niegúete  Marte  fus  triunfos^ 
y  fus  Vitorias  amor, 
de  cobarde, y  defdichado» 
te  falte  vno,y  otro  dies. 

Grofíero  amante, merezcas^ 
defprecios,no  indignación»’ 
y  de  voluntaria  aufencia, 
feas  reo, y  el  ador. 

Sobre  vna  efperanga  firme» 
te  falte  la  poffefsion, 
y  conozca  tus  cuidados» 
la  mifmaque  los  causó. 

Defuceflbs  defairados, 
fea  caufa  la  ocafion 
de  tu  güilo, y  el  defeo  - 
perturbe  lo  que  acertó* 

Emulo  indigno  te  venga, 
no  mueras  al  refp!andór¿ 
de  los  Soles  que  adorares» 
fino  a  las  fombras  que  yo. 

Elige  mal, y  porfía, 
y  entre  el  adorado  error» 

*FíT . ^  hu- 
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humildes  zelos  padezcas, 
hij  os  de  ruin  elección* 

Si  acertare  el  defengano, 
lo  que  la  efperan^a  erró, 
fea  a  ticfnpo,que  no  eftimc* 
defcngaños  el  honor. 
Oféndate  quien  amares, 
y  mude  fe  quien  te  amó, 
viuas  ingrato, fi  fabes 
lo  que  es  ella  maldición; 
Mentido  fnfcño  te  alague * 
porque  halles  mucho  dolor/ 
quando  al  defpertar  fe  vengue* 
la  verdad,de  la  ilufiori. 

Deftos  humanos  infiernos, 
no  tengas  diuino  Autor* 
y  embataze  infame  embidia 
eíle  honrado  coraron. 

No  emprendas  hazaña  grande* 
ni  iluftrc  competidor, 
ó  difculpe,ó  acredite, 
las  heridas  que  te  dio. 

Siruas  de  defpojo  al  triunfo, 
de  arrogante  vencedor, 
y  confíeles  las  ventajas, 
al  miíino  que  te  venció* 

£1  mas  amigo  te  agrauie, 
tardes  al  duelo  mayor, 
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defafiado,y  partido, 
aun  te  ofenda  entero  el  Sol* 

Faifas  contigo  tus  armas, 
fohciten  la  traición, 
y  vifto  de  quien  mas  amas, 
lleuesla  parte  peor* 

Scafangretu  ruina, 
reine  íiempre  íin razón, 
y  flaqueras  de  tu  efpada,  \ 
padezcas  en  tu  valor. 

Del  amigo  que  fiares, 
qualquier  comunicación 
de  tu  dama, te  la  quite, 
y  a  ella  parezca  mejor. 

De  merecidos  encantos, 
que  adormezcan  la  pafsíon¿ 
huí  deípiertala  efperanga, 
lobnelua  todo  temor. 

Ifadeípues  de  gloriofo, 
torpe  defeíperacion, 
te  condene  a  eterna  pena, 
fi  puede  tanto  el  rigor. 

Romance* 

g  I  entre rifnenosáíagos, 
llega  a  buen  tiempo  el  que  riñe,' 
y  fi  requiebros  alegres, 

dan 
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dan  lugar  a  enojos  crides. 

Si  de  aquellos  fuegos  grandes, 
algunas  reliquias  viuen, 
y  tan  hidalgas  prometías, 
a  dar  algo  fe  comiden* 

Efcucha  Iuliá  rrn  pena, 
aunque  niegue  lo  que  pide, 
que  al  cielo  jamas  le  canfan, 
ruegos, y  votos  humildes. 

Ya  que  dar  vida  no  quieres, 
elfer  rogada  permite,  * 
que  el  que  ruega  haze  los  diofes 
aunque  otro  la  imagen  pinte.  - 
Budue  vn  momento  tilos  ojos,}  ? 
a  honrar  eftos  veríos  viles,  ~ 
que  a  fer  faugre  loque  esagua , 

„  vieras  lo  poto  que  fingen. 

Pero  llegarán  de  negro, 
quando  tu  de  blanco  vides, 
que  las  colores  del  cuerpo, 
allá  en  el  alma  íe  tiñen. 

A>Iulia, miedo  rae  ponen,.  .. 
las  palabras  que  me  diáes, 

que  quien  de  querer  le  peía, 
no  edá  de  oluidar  vn  tilde, 

J  o  confieflo  qué  te  quiero, 

Julia, lo  que  no  íe  eícriue, 
puestuiíkel  lazo  primerOf 

G  i 
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de  vna  voluntad  tan  libre* 

Confieíío  que  mi.ventura 
ocafion  grande  la  impide, 
porque  es  fo»  90Í0  falir» 
a  qualquier  partido  vníriftei 
[Tanta  dilacion,fin  caufa, 
es  lo  que  el  alma  me  oprime, 
que  de  dar  muchas  efeuías, 
poca  gana  fe  colige* 

Ni  pienfo  que  foy  tan  torpe,1 
en  dar  alcance  a  ellos  fines; 
porque  zelos  de  por  fuerza» 
tienen  los  ojos  de  lince. 

¡Y  afsi  tengo  para  mi, 

que  de  nu  fte,y  amor  firme, 
o  no  tienes  confianza, 
ó  es  el  quererme  impofsiblc# 
l Cruza  a  tu  pallor  los  brazos, 
pues  que  remando  a  las  vides,' 
por  coronarte  en  lu  cepa, 
vn  olmo  groflero  ciñe. 

[Abraca  el  querido  tronco, 
de  que  quifo  el  cielo  afsirte,1 
quando  al  laurel  de  mis  íienes,' 
rabiofo  alquitrán  le  embilte» 

Que  yo  a  pelar  de  tu  dueño, 
abrajo  tu  miíma  efigie, 
porque  es  la  imaginación, 

3i-  ’  *  ^  ’  .mal 
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mal  que  en  el  al  rwa  fe  imprime* 
El  vlei  no  a  ñor  fcr£$i 
pues  el  primer  a  ñor  fuiftc. 


y  (i  jamas  te  oluidare, 
tu, que  es  matarme, me  oluides 
Segura  e  Saque  te  adoro, 
aunque  tu  gracia  me  quites, 
feré  el  primer  condenado, 
que  hiende  deidades  dize. 


1 \ommce. 


L°s  milagros  de  Amarilis, 
"aquel  Angel  íuperior, 
a  quien  danmombre  de  Fénix, 
la  verdad, y  la  paísion* 

Miraua  a  Tu  puerta  vn  día, 
en  la  Corte  vn  labrador, 
que  fi  adorar  no  merece, 
padecer  fi, mereció. 

Vna  tarde, que  es  mañana," 
pues  el  Alúa  fe  rio, 
y  entre  carmín  encendido* 
candidas  perlas  moitró* 
Diuirtiófe  en  abtaíar 

V  .  ,,  * 

alas  üUíbbos  que  alumbró, 
y  del  cielo  de  li  ¡mima, 
el  Angel  kelio  cay  6. 
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Perdió  el  breue  pie  el  eítribo, 
perdió  el  ro&ro  la  color, 
la  ocaíion  perdió  el  villano, 
folo  la  tierra  ganó* 

De  luto  la  vio  vellida, 
y  patTaua  fu  dolor, 

Íicoíno  matador.noble, 
fe  duele  de  quien  mató* 

Lutos  fon  de  Margarita, 
a  quien  la  muerte  arrancó, 
del  rucar  puro  del  cuerpo, 
para  corona  mayor* 

Culpa, y  diíeulpa  tuuieron  í 

mis  ojos  en  inatención, 
pero  no  es  nueuo  el  cegar,: 
mirando  eclipíado  el  SgU  \  - 

En  el  delito  la  pena, 
piádofamentc  emboluió, 
pues  en  Icaro  la  lu2, 
caíhgó  Su  preHmcione  — 

Mariposa  racional,  ; 

ardo  a  1  a  llama  me j or,  '  1 
deuicndoia^u  morir, 
el  virnr  con  opinión,  ’ 

Si  el  Fhenix  en  ius  incendios,*'  ■ 
fe  deue  transformación, 
lo  que  padece  fineza, 
fe  gra^geadurauota* 

'  4  Ay 
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Áy  de  quien  arde, y  no  efpera, 
íü  viniente  exalacion, 
quando  la  miftna  efperanga 
le  nuca  la  poíft  fsion. 

Romanee* 

)  t  ■  - 

La  mas  vella  Serrana* 
que  nueftros  Socos  pisó* 
Angel  en  mucha  herma  fura^ 
y  en  ios  pocos  años  flor. 

Vn  villano  de  Madrid, 
que  otra  tempeftad  huyó, 
adora  con  nueuas  anfias, 
o  es  ventura, o  maldición. 

EfcapóamagQS  de  ñuues, 
y  en  ardientes  iras  dio* 
que  acreuimientos  ai  cielo, 
rayos  íacan  por  fauor* 

Miraua  Olimpo  a  Amarilis, 
que  eítos  ion  los  nombres  dos 
en  cuyas  vanderas?pone 
feñaies  de  guerra  amor. 

Entre  vnas  granas  ardientes, 
rica  vezmdad  del  Sol, 
a  quien  cendales  neuados, 
coronan  con  ambición. 

Ya^e  doliente  aquel  Angela 
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que  falo  cuerpo  tomó, 
por  hallar  ojos  capazes,' 
del  daño  de  fu  rigor. 

A  prietos  fon  en  que  pone 
a  la  vida  el  coraron* 
que  tan  grande  al  ma  fe  aflige^ 
de  verfe  en  cuerpo  menor. 

Quita  llorar  ei  villano, 
por  otros  no  fe  atreuió, 
y  afsi  trasladó  fu  llanto* 
de  los  ojosalavoz, 

Sivneñrocoragon, 
osafligc,Serrana¿ 
aprended  a  doleros  del  mio¿ 
que  a  mi  me  duelesy  a  vos  os  amá. 

La  fangre  que  vértices,  ' 

a  gotas  tiñó  el  agua, 
coral  es  en  mis  ojos, 
gotacoral  mis  andas. 

Agot  afe  la  fangre,  • 

y  el  alma  fe  me  acaba, 
y  en  hilos  de  corales, 
ahílan  mi  efperan$a. 

Romance  a  vn  Tero ,  que  el  Rey  nttejlro 
feñor  ma  tg  con  vna  ef  copeta. 
yna,icñor,y  otra  ca§a, 
v  ola  impaciencia  la  irme, 

olí 
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ó  la  recate  lo  vraño, 
ó  lo  medrofo  la  anime* 

En  mas  prefta,ó  menos  fuga, 
apenas  íiendo  del  linze 
turbado  objeto  a  los  ojos, 
a  tu  mira, blanco  es  firme* 

Si  enlas  priíiones  del  viento, 
la  que  mas  fe  vfana  líbre, 
ó  brcues  alas  la  efeondan, 
ó  Real  plumaje  la  encime* 

Al  defeamino  del  ayre, 
ni  inconfiante, ni  fublime 
para  hurtarle  al  pulió  tuyo, 
corona, ó  buelo  la  íirue. 

Si  eftas  vi&inftas,/ aquellas, 
cjue  a  acluofo  ocio  din  jes, 
ya  amapolas, ya  arreboles, 
ó  matas, ó  nubes  viften. 

Porgue  en  fiera  afsi  robufia 
(fuefife,ó  no  íudor  de  Alcides) 
el  vntcp  tiro  ardiente, 
tanto  eco  humano  repire? 
Como  en  fiel  defubediencia, 
quant  o  armoniofa  tus  cil'nes¿ 
nacen  cantando,y  la  muerte, 
que  executanen*prohiben¿ 
Tiro, que  tu  defamadas, 
como  dudara  admitirle. 


vence- 
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vencedor  que  a  fu  fortuna, 
tantos  miraua  deskzes? 

Antes  dueño  amable  psenfo, 
que  ni  che  di  ente,  m  humilde, 
al  golpe  ofreció  lafrenta, 
dsó  al  ademan  las  ceruizes* 

Soberuiq  fi,y  rezelofo, 

que  riefgq  menor  le  humille, 
vidoria  fe  aparó  heroica, 
fe  ñor  a  tudieftra  iníigqe» 

No  fue  afsi  valiente  Adonis, 

Marte  hermqfo  no  le  viíte, 
ya  difpQtterfe^  tuama'go, 
ya  a  fu  tuina  medirle? 

Cadauer  antes  la  tierra, 
que  el  aire  tu  luz  rubrique, 
le  fintíó,y  efe&o  pudo 
a  íu  caula  preuenirfe? 

Honrados  miedos  bailaron, 

£ ftas  glorias  adquirirle, 
con  que  ambíciofo  defmayo, 
fue  por  no  morir, morirfe. 

No  defrauda  tu  defttszá, 
fu  preuencjotqni  es  poísible, 
íi  el  arcabuz  no  le  podra, 
que  el  plomo  no  le  regiílre. 

Na  ay  hodia>íinqueen]asaras, 
que  deuotamente  oprime. 


ven- 
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venda  iluftre  la  corone, 

{ello  Auguíto  laconfigne. 

Macho  imperiojpoca  llama 
notó  lucientes  perfiles, 
lamiendo  prefaga  ei  pelo, 
queoy  tanros  laureles  ciñen. 

Atento  ardor  de  tu  mano, 
del  Toro  la  frente  rize. 

Toro  que  Leones  vence, 
menos  diadema  no  crnhidie. 

Bien  que  en  los  montes  los  ligios* 
corages  tales  rio  efenuen, 
puede  fer  que  entre  nofotros 
las  fieras, Ufana  afilen. 

No  irracional  Felonía,-  - 

los  duros  alientos  rige, 
para  que  obediencias  Tuyas, 
por  vitorioUs  caftigue. 

Pues  demas  que  íolo  al  dueño, 
íu  lealtad  triunfante  rinde 

#  v  ‘  *•  .  1  ■  -  - 

las  armas, que  en  mas  visorias 
que  fangres,«iodefto  tiñe. 

La  fee  aun  humana  los  Reinos, 
en  los  terminas  diftingue, 
ni  ay  porque  £; paliólas  fieras, 
Africanos  gages  usen* 

En  el  k  brtl  ai. helante, 
íus  iras  el  norte  embie, 

lu- 
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luchador  humano  el  ofo, 
eftienda.ó  niegue  fu  origen? 

Crudas  garras,firmes  prefas, 
a  fu  ircania  deui  elTigre, 
y  en  vanidades  ferozes, 
ya  fe  arme, ó  ya  fe  pinte# 

Al  León  mas  coronado» 
bramidos  el  aoftro  inípirc»' 
yafacuda  Real  la  greña, 
ya  ionperiofo  el  campo  pife. 

Belicofa  Efpaña,aquantos 
la  Africa  monttruos  crie, 

A  fsia,  Europa  oculten  fieras^ 
heñías  la  America  abrigue. 
Oponed  Toro, que  dieftro,  ¡ 
übrut©  andauata  eígrime» 
fobre  los  ojos  las  armas, 
íobre  las  amusjas  lides* 

Y  efie  de  las  (ieras  todas, 
vencedor, no  es  ínuenciblc 
del  Clima  propio  a  los  hombres 
que  bramofamente  gime* 
yjebeya  maña  le  afrenta, 
filuo  común  le  reprime, 
azero  vulgar  le  poftra, 
y  nobles  aftas  le  rinden* 

Toda  nación  lo  conoce, 
no  todo  labio  lo  di%e, 

¿un 
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áunquandn  gritad  Temblante* 
la  admiración  que  concibe» 

Y  oy  atullamaabrafado 
en  elfy  el  Fénix  compiten, 
bruto  que  viuiendo,muerc, 
arte  que  nmriendo,viue. 

No  es  mas  el  mejor  diamante, 
que  vna  piedra, en  quien  r  diden 
de  auerla  cuidado  el  Sol,  4 

las  memorias  que  la  imprime; 
Para  que  en  luz  delatadas 
atenciones  Tuyas  brille, 
y  aquantas  lumbres  reacicndc, 
flamantes  apueíUs  bibre. 

No  es  mas  que  de  tus  riberas 
vn  TorOjd  que  el  fuelo  mide, 
fi  te  merecióatcncioncs, 
refuItasdellasTeaquifte, 

Mas  no  al  cielo  emula  imagen 
luminofamente  afpire, 
por  mas  que  a  nucítros  antojos* 
ya  nueuos  aftros  recibe. 

El  que  Eftrellas  blancas  pace, 
arenas  rojas eípic, 
y  en  crofcopo  violento 
a  aíccndcr  Te  precipite» 
Doradas  coyundas  rompa,1 
^zuies  fotos  no  gire. 


@bras  pojlbutnasi  diurnas  ,y  bu  m  anas  ¡ 

y  a  mas  dominante  Febo, 
los  rayos  le  foliote. 

De  fu  efplendido  embarajo, 
vn  nueuo  ocafo  le  libre, 
y  de  tantos  muertos  curfos¿ 
efta  muerte  refucite. 

De  fu  cerco  a  nuettro  circo, 
laconftdacion  delquicie, 
mejorarafe  trofeo, 
quando  de  figno  fe  priue. 

Que  íi  credulodefvelo, 
halló  en  las  fombras  fútiles 
de  la  Luna  broncas  feluas, 
que  a  quietas  plantas  £atigue¿ 

Fenfar  el  amor  pudiera, 
que  dt  fus  bcfquts  petifiíes, 
bruto  derramó  a  Xarama, 
que  inmobil  tu  dieftra  agite. 

Mo  es  numero  a  tus  blaiones, 
accidente  afsi  feliae, 
treguas  fon  de  otras  batallas, 
que  otras  fieras,  ó  ella  lidies. 

Pero  no  es  loor  ageno, 

de  la  eminencia  en  que  af$iítes¿ 
qde  a  quanto  airoio  te  pones, 
tanto  dicholo  conligues* 

No  de  va  efecto  por  leue, 
la  mayor  caula  ieimuci 
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no  ay  menudencia  al  acierto, 
quando  lógrelo  que  qutfe. 

5i  ay, fcñor, quien  el  empeño 
de  (obrado  califique, 
quando  de  teatro  tanto, 
la  efpe&acion  padecifte. 

Pues  de  tu  vif}a,y  tu  brazo, 
pudo  el  Torodiuertiríe, 
ü  e&e  rezelo  vifoño, 
el  primer  del  campo  admite. 

Que  en  los  pueblos  la  fortuna, 
enquanta  fabrica  erige, 
trazar  fabe  que  vn  deíaire, 
en  acción  agena  eílriue. 

Pero  no  mienten  las  fieras, 
los  hombres  fon  los  que  fingen^ 
eñe  bruto,teíHmonio 
(aero  tu  genio  acredite. 

Xa  experiencias generofas, 
por  el  bracuelo  te  piden, 
que  al  corazón  de  la  fiera, 
mortal  la  vala  encamines* 

Tu  a  la  frente  le  refpondes, 
que  fu  deftino  apercibes, 
fi  el  T oro  te  ovó, bien  blandos 
hipérboles  nos  permite. 

Superior  te  feñalaíle, 
lo  que  dieítro  obedeciílc* 

fiejrw 
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íiempre,queatí  te  confultcs, 
verás  femejantes  fines. 

Ni  el  atenderre  contraxo, 
ni  al  acertarte  efparcifte, 
que  el  alboroc  al  cuidado* 
fegunda  re«puefta  figue* 

Dar  fin  grande  a  fiefta  corta, 
el  bra^o  te  arm&,y  tu  exime! 
de  confufo  error  tu  gente, 
la  fiera  de  triunfos  viles* 
Efpe&aculo,alamor 
de  tus  vasallos  te  diftc* 
y  en  aplaufos  fu  ternura* 
y  admiraciones  diuide» 

Crece  el  amor  las  acciones* 
fio  que  fu  peío  examine» 
y  nada  puede  fer  poco 
de  la  mano  de  Felipe» 

Romana* 

JJ  Obre  vn  troncoventurofo*' 
qne  de  vn  rayo  en  la  piedad, 
mas  que  incendio,halló  defeanfo* 
fufpenfa  Clariuda  eftá» 

Elección  de  iguales  daños, 
caufa  fu  perplexidad, 
que  efeoger  entre  peligros* 


De  don  Fclm  de  AfUaga, 
¿onocido  riefgo  es  ya. 


Hermofura  defgraciada, 
recicn  venida  ai  logar, 
que  acofta  de  daño  propio,; 
pretendió  eítrangero  mal. 

El  coraron  por  los  ojos, 
nadó  llorofo  raudal, 
porque  el  mal  que  fe  reprime,’ 
no  fe  puede  llamar  mal. 

Tan  obfeuro  enigma  cnci  erra, 
laque  tanta  claridad, 
que  parece  en  poca  dic  ha, 
mucha  culpa  la  beldad. 
Tantos  años  dedeídicfaa, 
corre  en  tan  pocos  de  e  dad, 
que  aun  preuinieron  fu  cuna, 
en  las  muertes  que  la  dá. 
Embidiofamcnte  ha  andado 
el  cielo  en  tal  obftiaar 
de  peligros, pues  en  darlos, 
es  mas  que  darfi  porfiar. 

Jo  que  me  deuia  a  mi 
mas  piadofo  laftimar, 
de  mi  ya  me  duelo  menos, 
por  doierme  della  mas. 
Embebecido  a  mi  riefgo 
adoro  en  el  peligrar. 


H  CO* 
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enfeturte  el  íaflimar* 

Ello  dezia  ázia  el  tronco, 
donde  recortada  eftá, 

Clarinda3que  en  lo  íafetifiblc, 
poca  diferencia  va* 

Endechas  a  <vna  Danta  ¡que  tenia  buena 
vQzy  ejlaua  enferma • 

A  Filomena  dulze, 
de  los  ojuelos  verdes,  , 

que  ayer  alegró  el  campo, 
oy  yaze  en  el  doliente# 

Enibidias  foberanas, 
de  humanos  intereses, 
caftigan  nueftro  Rio 
efcandalofamente. 

Los  eüruendos  diuínos,' 
de  los  fatales  exes, 
no  a  vozes  fu  armonía, 
a  fangfc  la  defienden. 

PaHores  generofos,  r  ■ 

que  a  refpeíos  cortefe$¿ 
deueis  las  ocaíiones,  -  , 

d e  aquel  cantar  valiente. 

Licuad  flores  al  nido. 

que  al  aue  hermofa  alegreti, 
y  coronad eileeho, 

(fe 
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de  aquellas  ramas  fíeles. 

Obligúeos  a  ternura, 
el  bárbaro  accidente, 
que  de  la  voz  diurna, 
el  inftrumento  ofenden." 

Sonoras  quiebras  puras, 
de  cudiciofas  Fuentes, 
verde  amorofo  ruido, 
de  vientos, y  hojas  kues* 
Solemnidad  milagros 
de  parajes  aufentes, 
íi  acentos  Superiores, 
humanos  ecos  tienen. 

JDexadme  a  mi  que  llore 
mi  prodigiofa  fuerte, 
pues  foy  elabrafado, 
íiendo  ella  lola  el  Fénix* 

Sirenas  fon  fus  labios, 
fus  ojos  ethas  vencen, 

Sicilia  cautelofa,' 
de  ñaues  inocentes* 

Afsi  fentia  vn  villano, 
que  nobles  aires  bebe¿ 
el  mal  de  quien  fus  males, 
los  cauía^y  no  los  fíente,* 

H  i  Otras 
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Otras  a  vndef engaño* 

J^Efengafío  hidalgo, 
que  fin  interefíes, 
cambias  defconfudos, 
é  inquietud  alegre. 

¡Tu  que  templo  eriges, 
en  íeguros  muelles, 
que  agrames  del  alma, 
honran  fus  paredes. 

Permite  a  mis  votos, 
que  a  fus  aras  llegue, 
antes  que  el  naufragio 
la  promefa  afrente. 

Las  mojadas  ropas, 

que  efearmientos  beben, 
en  tu  templo  fanto, 
viílensy  humedecen.  ¿ 

Son  forjadas  hoftias, 
de  peligro  fuerte, 
bruto  íacnficio, 
que  fio  gufto  muere. 

BI  rompido  rnaRil, 
y  las  tablas  heles, 
que  el  piloto  humilde, 
a  tu  honor  ofrece. 

Traiciones  de  efclauo. 

w  a  -  ^  ^ 


De  don  Félix  de  Artetgs* 

y  fieros  baibenes, 
de  e  tnbidiofos  aires, 
en  tu  altarlos  tienes. 

Las  ofrendas  coicas* 
que  en  defpojos  penderá, 
del  deípecho  han  fido, 
mueftras  obedientes. 

YofoJ  defengaño, 
quien  primero  viene 
a  ofrecerte  gracias, 
que  el  peligro  prueue. 

Mío  viene  a  íer 
el  primer  prefente, 
a  quien  fus  deidades, 
eífe  nombre  deuet>. 

Los  vientos  propicios, 
todo  el  bien  e  (tienden, 
y  oprimido  el  mar, 
aun  fe  muefíra  en  lechQ¿. 

Trauefean  las  olas, 
y  entre  añil?y  nieue, 
da  aia  feo  s  Tur  q  u  i  e  s 
al  defeuido  texen. 

Zdos  defendidos* 
que  el  alma  los  tiente, 
y  auiend  o  dd  cuidos, 
quien  quitarlos  puedel 

Por  d  aire  puro, 

na 
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fus  alas  efticnde, 
con  placidas  plumas, 
vnahermofa  Fénix. 

En  el  árbol  para 
de  mi  vaío  débil, 
tronco  a  fas  trofeos, 
y  a  mi  vida  muelle, 

EÍU  esdefengano, 

'  Ja  ocafion  valiente, 
para  que  fu  imagen, 
por  diurna  quede. 

Corre  la  cortina, 
de  fuñados  bienes, 
que  al  pie  de  mil  montes, 
líanosle  prometen. 

Amadas  mentiras, 
güilos  aparentes, 
ceguedad  hechiza, 
y  tnílcza  alegre. 

Dudólas  por  fías, 
y  eíperangas  breties, 
luzesqoc  de  tibias, 
halla  ei  humo  pierden. 

Fin  de  id  per  ado, 
que  con  medios lcucs, 
ya  me  déla  fia, 
luego  no  parece. 

Dame  tu  U  mano, 

echa 
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echa  vn  clauc  al  diente, 
y  Taiga  aunque  duela, 
amor  de  fus  treze. 

Colgaré  fauores, 
quemaré  papejcs, 
tenderé  promefas, 
que  al  defeo  exceden. 

Mueftras  amorofas, 
verdades  folemnes, 
quede  repetidas, 
mentiras  parecen. 

Pero  de  camino, 

fi  mis  ruegos  vencen, 
cobraré  mi  ingenio, 
que  ignorancias  bebe. 

Y  afee  que  fí  atierra 
me  dexas  que  llegue, 
que  he  de  eícarrnentar 
infinitas  vezes. 

A  ejlarvngahnporvnáp&rte  ohli 
gado. y  por  otra  ofendido • 

Redondillas. 

L  v  ;  ,  V 

Ya  el  cordel  de  au  cuidado,' 
no  me  permite  callar, 
y  no  me  atreuo  a  quexar, 
de  ofendido, y  de  obligado. 
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Sedienta  a  fu  perjuizio, 
fe  embaraza  la  razón» 
pues  males  del  coragon, 
los  agradece  el  julzio. 

AI  defeanfar  en  las  labio$¿ 
confunde  amor  fus  acciones,” 
y  me  acufa  obligaciones, 
quando  mas  me  intima  agrauios. 

Mis  deudas,?  mi  pafsion, 
viuen  en  ardientes  luchas, 
y  teniendo  califas  muchas, 
no  hallo  a  mis  quexas  razón. 

De  parecer  atreuido, 

vengo  a  citar  tan  temerofo, 
que  quando  efloy  masquexofo, 
me  hallo  mas  agradecido, 

Ideuar  del  agua  me  dexo, 
tan  medrofo  de  efeaparme, 
que  tengo  porque  quexarme, 
y  no  fe  de  que  me  quexo. 

Del  fecretp  de  mi  eftado, 
deue  de  armarfe  d  rigor, 
pues  íiendo  tanto  el  dolor,’ 
no  olio  de2ir  de  que  lado.» 

Duro  Ji  cortés  precepto, 
mis  penfamientos  caítiga, 
que  con  fuerga  igual  me  obliga,' 
y  a  a  las  quexas,ya  al  refpeto. 


Yo 
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Toque  apuraua  el  Criftal, 
el  veneno  de  mi  amor, 
pretendo  ya  porfauor, 
nueua  fed  de  antiguo  mal® 

No  es  cordura  de  los  ojos, 
mirar  lumbres  excelentes, 
que  de  acciones  obedientes, 
vifte  el  Sol  al  ayre  enojos. 

Tirano  refplandecer, 
fu  diurna  llama  ofrecer 
pero  para  que  amanece, 
fino  fe  permite  ver? 

Porque  éntrelas  lazes  bellas, 
que  hurta  el  alúa  a  fus  cíeípojos, 
no  auifa  a  temer  los  ojos, 
comoa  eíconder  las  Eftrdias? 

O  hermofo  dueña,dexadmc 
faber  fi  quiera  mi  inerte, 
pues  os  ruego  con  mi  muerte, 
ofendedme, ó  obligadme. 

Y  no  penfeis  que  quitaran 
las  crueldades  los  rigores, 
que  foberanos  fauores, 
como  los  defdcnes  matan. 

Antes  mas  prefto  concluyen, 
quanto  menos  fe  defienden, 
fi  ay  rieígos,que  fe  pretenden^ 
cemp  dichas  qu$  fe  huyen. 
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Torced  la  cuerda, apretad, 

mas  no  os  caníe  el  fentimienco, 
que  las  quexas  del  tormento, 
lifongeanla  crueldad» 

Te  mplad  Fénix  la  porfía, 
fufrida  mi  condición, 
que  os  llegue  a  pedir  perdón 
de  culpa  que  no  fue  mía, 

Obícuroauré  parecido, 
a  quien  luzes  acrifola, 
pero  yo  hablo  con  vos  foía, 

V  vos  me  aureis  entendido® 


De  don  Luis  de  Arteaga* 


*2 


A  la  diferencia ,  que  hiz>o  <una  mu 
ger  tratada,  o  vijia . 

y  1 

SONETO. 


y  Erdadera¿  iluííoti  de  vn  desengaño, 
v  fm  zdos,ñn  mudanza  padecido, 
que  obligado  me  nenes, y  ofendido, 
del  bien  mas  duramente  que  del  daño* 
Qnc  foliara  en  mi  cu  horror  eílraño, 
de  inuolutanoamor  mal  emprendido* 
no b¿íta*no,que  afsi  mejor  vellido, 
gracias  deua  violentas  de  fu  engaño* 
Perdone  ya  tu  imagen  importuna 

aqueda  odiofa  cilampa  a  mi  memoria, 
no  fea  el  fauor(de  vtii  defdicha)eterno* 
0,al  amor  monftruo,  enigma  a  la  fortuna* 
que  en  el  vítimo  efeéto  de  fu  gloria, 
halle  la  primer  caufa  de  un  míkriiQo 


Ir/ as  p  oJ}hums9diumas,y  bummi 

A  hámulo  que  hiz,o  clGriego  e¡ 
ledo  para  las  honras  de  la  Rey 
Margarita, que fue  de piedra< 

SONETO , 

j£^Vefpedcuriofo,a  quien  la  pompa  adro 
derte  aparato  Real  milagro  Griego, 
po  lúgubres  exequias  juzgues  ciego, 
n¡  marmol  fiel  en  venerable  pira» 

El  Sol  que  Margarita  eftahle  mira, 
le  arrancó  del  fatal  defafofsiego, 
deíla  vana  region,y  en  puro  fuego, 
vibrantes  luzes  a  fu  rortro  afpira. 

Al  rucar  que  virtió  candido, pone 
Toledo  agradecido, por  valiente 
mano  decreta  caxa  peregrina. 

T ofea  piedra  la  maquina  compone, 
que  ya  fu  grande  Margarita  aufente,' 
no  k  ha  quedado  a  Eípaña  piedra  fina* 


Dt  don  Félix  de  Arte '¿gsl 

Al  mjfmo  Griego  en  vn  retrato  que 
hizj)  del  Autor, 

SONETO. 

J) Ifcino  Griego  de  tu  obrar*no  admira,* 
que  en  la  imagen  exceda  al  fer  el  arte, 
fino  que  della  el  cielo  por  templarte 
ia  vida^e udaa  tu  pinzeí  retira. 

No  el  Sol  fus  rayos  por  fu  esfera  gira, 
como  en  tus  lien$os*baQa  el  empeñarfe, 
en  amagos  de  Dios,entre  a  la  parte 
naturaleza  . que  vencer  fe  mira. 

Emulo  de  Prometheo  en  vn  retrato, 
no  afe&cs  lumbre, el  hurto  vital  dexa, 
que  hafta  mi  alma  a  tanto  íer  ayuda. 

Y  contra  veinte  y  nueueañosde  trato, 
entre  tu  manó, y  la  de  Dios, perpleja, 
qual  es  el  cuerpo  en  que  ha  de  viiiir  duda® 

¿di 


ObraspoJbumaSiCliumas.y  bumstmj, 


Al  rayo  que  m  ito  a  don  Miguel 
de  Guarnan» 

x  SONETO . 

Á*e  aquí  vn  dfne  en  flores, que  batiendo* 
nieue  por  pluma, defató  fu  nieue, 
no  ya  ray  >  dd  Sol, con  tigor  leue, 
fino  de  nube, con  precepto  horrendo* 
Mientras  la  villa. que  flamante  eftruendo^ 
atoniraerro  el  llanto, laugre  llucue, 
vayanfo  huelped)a  efle  incendio  breuc 
ceremonia  les  bu  nos  íiicediendo* 
Violento  final  natura’  mas  blando, 

quand  »  poblado  e i  ayre  en  torpe  exemplo¿ 
cruda  regí  orí  .ó  arbitro  del  mundo! 

Sí  el  monte  infamas',  fiera  luz  vibrando,' 
tal  vex.y  tal  también  tocas  al  Templo, 
quien  tiende  fonda  a  tu  juzgar  profundo* 


Alo 


DedcnFelixde  Arteaga.  ¿4 

-.1  •  *  i  *  i 

Vm  '  I  ♦  ' 

/o  roz/wo ,  adiendo  muerto  a  don 
xdA d iguel  el  rayo, y  dexado  vn  moro 
•oiuo^ue fe  comirtio.  ' 

SONETO. 

T.En  ,  no  pifes,ni  pafles  fin  cuidado, 
humano  huefped,la  fatal  enzina, 
a  donde  faña(al  pareccr)diuina, 

tantó(quantd  ddtro5ó)enigma  ha  obrado. 
Común  incendio  aí  orbe  deftinado* 
oro  defata,quando  efeória  afina, 
mientras  fieles  lu2es  examina, 
a  obítinadas  tinieblas  ha  iluftrada. 
Imperios  vimos  dar  a  alguna  llama, 
fuperfticiofá  edad, y  fec  fegura, 
fuego  tnühíál  reuercrició  en  Elias. 

No  fiempre  d  paternal  enojo  infama, 
que  fabes  tu,<i  lo  que  abrafa  apura/ 
deftos  eípe^y  tehaede  tus  diasr 


Obras poJlhumas%d¡utvas>y  humanas ^ 


A  la  muerte  de  den  Rodrigo  Calde u 
ron,di/cídpandoJe  no  auer  ejerito  ¿m 
1  tes, y  negando  otro  que  le 

achacauan. 

0 

SONETO . 

^  Vdo  negué  defeanfo  al  fentimiento¿l 
y  erigí  a  til  valor  deuidas  aras, 
que  oíende(ovaron  grande)accione$  rará$¡ 
quien  las  humilla  caeré  común  aliento. 
Mentida  pluma  en  prohijado  acento, 
rompe  las  leyes,que  me  pufe  avaras, 
admirando  va  íeplicio,que  en  tan  claras 
mueftras  de  fangre,  efeonde  el  cfcarraiéco* 
Humana  fee  fofpecha  tus  errores, 
en  foberano  crédito, los  ojos 
apefardelazero  ven  tu  gloria* 

Sin  lograrle  a  la  muerte  los  horrores^ 
gozos  viíte  a  otra  vida,íi  a  efta  enojos,1 
;  Seaerate  ei  exemplo  la  meoiorja* 


■A  don 


De  don  Félix  de  Arteaga. 


¿5 

A  don  Gonzalo  de  Cordoua ¡ven¬ 
cedor  en  quatro  bal  Al  as. 

SONETO . 

g  Ieftajaquelía^najOtraiafsifuIfmnasi 
Jas  enemigas  hazes  ímperiofo, 
ya  Iobe  rayo,ya  vicioriofo, 
prefto  a  triunfales  ocios  te  defiinasi 
No  le  niegues  de  ardiente  en  las  ruinas* 
la  materia  a  tu  genio  belicofo, 
que  emulo  al  aícendientc  gloriofo, 
excedes  ya, quando  a  imitar  caminas* 
Mundo  que  errar  lloraron  los  defeos 
del  Macedón, los  tuyos  no  hallan  gente 
Gonzalo  que  ven  cerque  aumentar  glorías 
Que  Olimpo  que  ferá  tronco  a  tus  trofeos. 
Fénix  de  £fpaña?el  Sol  a  cuyo  Oriente, 
doblan  luz  e  n  fus  armas  tus  vidoria s# 


ObrASfoJlbunuts  diurnas  y  humanas^ 


A  vn  ñamo t  que  repentinamente 
vndio  en  M amella. 

SONETO. 

fe  Qui  donde  en  Maruella  al  duro  freno' 
de  otro  elemento  el  Ponta5ó  ya  obedece, 
ó  difimula, tanto  que  parece 
lifonja  la  obediencia  al  cetro  agenoi 

Mal  ere  dulo  vagel  te  vi  fe  re  no. 

Ja  agua  inqaietarsque  cafi  eftampa  ofrece, 
vitefy  tocaíle,aísisque  aun  no  aparece, 
nueua  del  daño  fobre  el  baño  feno. 

Difoulpas  la  codicia  al  arte  pida, 

que  en  poco  mar  fiel  le ñd^amigo  viento, 
yo  alas  ondas  acufo  1  afee  infame. 

Sirue  efpejoSjó  Playa  a  nuéftra  vida, 
mas  no  Í5ruas,que  preña  el  efca*r miento, 
quááo  ay  qme  muelles  huya ,  eícóllos  ame, 

Al 


De  don  I  sltx  de  Artera»  6  6 


Al  rrtifno  intento ,  viendo  vna plepa 
de  vn  leño  del  ñamo 


SONETO. 


Q  Reliquia  fatal  de  errante  vafo! 
bailo  cadáver  de  vno,y  otro  pino, 
que  en  mucha  mar  preñado  animó  lino* 
y  en  poca  tierra  cerco  abrema  eícafo» 
No  ea  ti  caíligós  intentó  el  fra^afo, 
que  acecho  entre  la  arena  tu  deílino, 

(i  en  monte  a  aquedas  codas  peregrino^ 
felua  incapaz  nacifte  a  tanto  paífo. 

Tu  patríate  vfurpofegur  villana, 
íed  codicióla  te  atrojo  a  las  ondas* 
(iempre  oprimido  dclainduftria  a^ena* 
Ten  pues  por  puerto  a  queda  playa  llana* 
redime  a  nueua  Inquiíicion  tus  íondas* 
deícan£i,y  goza  tu  primará  arena. 


I  2 


Avn 


Obras  pojlhvmas  ¡divinas, y  humanas t 

\ A  vn  jauali  que  mato  la  Reina 
de  Fngria. 

SONETO. 


QV e  Imy es  bruto, y  bruto  mas  que  ficra¿ 
-crédito  humano*  en  muerte  afsi  diurna, 
es  fuga, ó  es  refpeto  el  que  te  inclina 
a  euitarte  la  vida  que  te  eípera? 

De  turbulenta  nube  luzfeuera, 

premia  las  ramas  que  tocó  a  la  enzina, 
a  quanta  pues  mas  gioria  te  deíiina, 
atenta  llama  de  fagrada  esfera. 

Del  temor  te  recata,y  ambiciofo, 
logra  el  rigor  a  que  te  hurtó  el  rezelo, 
rigor  a  fieraya  Real  negado. 

El  plomo  empero  fe  preumo  odiofo, 
mueres*ó  triunfa$sdi?que  a  tanco  cielo, 
cueftas  brazo, elección, villa, y  cuidado. 


De  don  Félix  de  Arteavál  6 y 

A  la  ¡ornada  del  Rey  a  Andaluz Ja, 
lloviendo  mucho. 

SONETO • 

L?  s  dias  de  Noe  bien  rezelara, 
tino  huaiera,feñor  Jurado  el  ciclo, 
en  fu  arco  tu  piedad,huuiera  el  hielo,’ 
dexado  al  arca  hondas  que  íufeara. 

D^nfo  es  marmol^quien  era  fuente  clara, 
a  ninfa  que  peinaua  vndofo  pelo, 
monees  coronan  de  cnftal  el  fuelo, 
atado  el  Betis  a  fu  margen  para. 

A  inclemencias  pues  tantas  no  perdona, 
ej  Fénix  de  Auitria  al  mar, fiando  al  viento, 
no  aromatices  leños,  fino  alados, 

A  tu  Igleíia  mas  que  a  fu  corona, 
importan  lus  progreíTos  acertados, 

(greña  aquei,aplaca  eíte  elemento* 


Cbr‘sipjsfibu0ast'diuinás^bamanasi 

A  la  campana  áe  Uehila. 

,  SONETO. 


9  •»  ■  •  iM»  •*  - 

T°  cofe  la  campana  de  Belillá, 

como  en  Madrid  la  de  fan  Blas  pudierá, 
que  campanario  que  infrió  eícalera, 
ni  iluíiónes  padece,  fe  e.  fencilla. 

Aquel  obferua  de  Eclipfes  a  GaftilJa, 
eñe  la  magna  conjunc ion  efpera, 
guftofo  Saeriftamque  íu  quimera 
n os  pudo  reueftir  de  maraoilla. 

Porque  (onóadefora  el  ral  ruido, 

dei  mas  cierto  relox, flaqueza.  humana,” 
quieren  los  mas  q  toque  a  «ueilras  méguas* 

Mas  oe  es  milagro, mas  io  huuiera  fido, 
formar  menos  eífruendo  vna  campana, 
en  quien  sancos  vadajos  le  hazen  lenguas. 


Avn 


De  don  Félix  de  Arteagal 


<58 


<lA  vn  retrato  de  Pedro  deVale  mi  a 
co\o,por  Fíiipo, pintor. 

SONETO * 

i  ■  -  . ,  ■*  *•  *  ,  * 

J,  Sea  en  caducas  tintas,  efpirante 
verdad,que  al  lino  eternidades  fia, 
tanto  a  la  muerte  es  hurtofqtiantoal  diat 
de  la  virtud  crepufculo  dúfantc. 

Reliquia  es, no  copia  déí  flamante 

Sol  de  las  ciencias, que  entre  íombra  fría, 
foberuiamente  grata.defafia 
del  mifmo  origen  la  igualdad  confiante, 
Valencia  grande.no  el  pincel  valiente 
de  Filipo,tn  vulto  iluíire  anima, 
tu  genio, íi  eficaz  aun  en  fu  idea. 

Siempre  viues  p  or  ti,fi¿nrpre  prefente, 
ferás  a  todo  ligio, a  todo  clima, 
ó, dure  Efpaña,y  tanta  gloria  vea! 


Obwpojlliumüs^dmmu  y  buwwis% 

A  U  muerte  del  l  fufante  dor 
Curios. 

V  *  '  '  < 

SON  B  T  O. 

v  O  que  apenas  te  vi>ni  de  tu  dieftra 
fenti  el  fauor,de  que  embiudarou  tantos, 
feria  mente  piacfofo  acufo  quantos* 
gjtns  feHozos  (  Carlos)  la  edad  nueftra. 
Corte  for§oíof(uerte  no  fimeftra, 

los  que  y  a  e  njugó  hilos^cbió  llantqs, 
que  al  delcoger|o?dondc  buuier^  efpantc 
fi  alfombró  tanta  expedición  la  muefirai 
Poco  fe  hallaua  el  mundo  a  lo  efperado, 
de  aquefe  vino  enigma  Real  jmflerio, 
que  Augutlo  oy  jaípc  mareta mente  feila» 
Vn  Orbe  pues,y  otro  embarajado^ 
de  laíuz  fraternal»ó  fiel  eftrelia, 
quafito  dcícaaías  en  impirco  Imperio. 


Pe  den  Félix  de  ArttQga» 


*9 


A  don  Luis  de  Gongora . 

SONETO. 

y  Aqueobedientc.óa interiorrefpedo, 
ó,encera  admiración  venera  mudo, 
Cordopa,qiuntq atenta  a  vfurpar  pudo^ 
íed  mia  eltudjoía  a  tu  mayor  iujeto. 

Recibe  para  el  tan  leue  eíeto, 

de  gratitud,con;o  elte  acento  rudo, 
de  quien  azerosya  colgó, y  efeudo, 
íieruosíino  del  oziq  dei  íecreco. 

De  ciínes  jamas  viftos, genio  oculto 
las  plumas  pareció, íi  bien  menores 
ellas, quai  bceue  arroyo  a  largo  no. 

Rinda  pues  ai  mayor,?!  menor  culto, 
y  en  grata  niebla, en  pompa  igual  de  olor 
tus  aras  cubra  ofrecimiento  mió* 

4  '-51  • '  '  t  •  v  ¿  i  *  •  *  ■  -  v 


Obras  poJ!humas,dmnas,y  humanas. 

A  lo  de  Senes  a  ,  que  el  que  defpreci a 
ios  bienes  de  fortuna, prevalece 
contra  ellos, y  contra  ella , 

SONETO r 

|  Os  bienes  que  del  cafo  Lelio  miro, 

"*  como  d  cauco  Piloto  la  bonanza, 
porque  el  halago  infiel  de  la  cíperamja, 

haze  a  las  fieras  entre  el  cebo  el  tiro. 

>  t  .  s  ^ 

El  don  que  en  la  fortuna  mas  admiro, 
no  rae  parece  don, (tu#  acechanza, 
vil  cautelólo  doa,3e  fu  priuan'ca, 
temiendo  a  mi  conciencia  mi  retiro. 

pella  vana  deidad  muerte  importuna 
cierra  el  f¿uor5ó  fabio,el  que  fu  ceño 
huye, ó  le  atiende  en  feñoril  jaftancia. 

Que  al  tal  no  le  derriue  la  fortuna, 
m  le  eftremece  no, que  del  empeño 
ciega  viene  a  eftrdune  en  fu  conílancia. 


D  t  don  Félix  de  Arteaga.  70 
Que  a  los  que  dejpfeua**  los  bienes 
de  fortuna^  bien  no  tos  vencedor 

lo  menos  los  ejiremece. 

\  >  '-4 

SONETO. 

£L  Camino  que  errando  he  conocido, 
Lrlio,mueftro  a  los  otros#fi  bien  tarde, 
y  cito  y  del  güilo  al  arnbicioío  alarde, 
corno  a  fangr  lento  alíaito  preuenido* 

Al  feñuelo,que  ya  del  quieto  nido, 
me  arrancó  temerariosvoy  cobarde, 
que  el  ddeogaño  en  medio  aun  fiétoqarde 
mal  la  ceniza  que  fié  al  oluido. 

D  eíte  apacible  rumbo  el  puerto  veo 

lindar  con  el  naufragio, echo  las  fondas, 
y  aguardo  iguálalo  cute  el  cafo  ofrece. 

Mas  ay  Lefio, que  cíloy  con  mi  defeo, 
como  laniué  al  golpe  de  las  ondas, 
que  fino  me  derriuajiiie  éítremece. 


A  vn 


Ciras pafibumas}diutoás,y  humanas, 

A  <un  tronco  de  vn  ar  bol ,q ue  abrás 
vn  rayo,  digo  diferente  del 


SONETO. 


|  Nutil  tronco  a  defeuidados  ojos, 
tu  oculta  Religión  mi  amor  venera, 
pues  íaña  ardiente  de  fupenor  esfera, 
baxó  en  tus  ramas  a  lograr  enojos. 

^Trofeo  honras  el  monte  en  los  defpojo* 
que  dio  al  arma  jobial  tu  edad  prime' 
íibien  padrón  te  mira  la  ribera, 
de  merecidas  iras, ó  de  antojos. 

Feliz  tu.que  confundes  abraíado, 
foberanos  enojos, y  fauores, 
breue  Ilion  a  lo  (jamante  dellos. 

Ay  d  el  que  humilde  adora  vn  cielo  airae 
ün  merecer  jamas, que  aun  fus  rigores, 
dignóle  juzguen  de  monraellos# 


i 


A  don 


De  don  Luis  dt  ArtHsga. 


7* 


A  don  Enrique  de  Haré  reden 
creado  Cardenal. 

Soneto. 

Q01ornolufife,y  pércjofamcnt^ 
Enrique  aun  le  deuió  cu  edad  primer*» 
al  veneno  enqueabrió  tinavencra» 
rojos  celaxes  al  Romano  Oriente* 

Infta,ó  Sol  tierno  el  efplendor  valiente, 
que  en  nueuo  luminar  dotó  la  esfera, 
que  a  Curfo  tafttQ,como  el  Orbe  efpera, 
tarde  rayauaS  ya  cafmin  ardiente. 

De  Guarnan  el  imperio,eí  mobil  de  Haro» 
en  gloria  de  Éípañoles  Orízontes, 
vnieron  a  tu  luz  fu  Real  decoro. 

Corones  lexos  tu  Poniente  claro, 
mas  no, fin  que  antes  íobre  íiecc  montes» 
rubriquen  íu  arrebol  tres  lineas  de  oro. 


Avn 


Obras  pojlbumas  ¡diurnas  »y  buw  anas . 

A  vnpax arillo  que falimdo  de  vn  carro  triunfal 
del  Duque  de  Feria  dio  mvn  baleen  donde  efiaua 
doña  Catalina  de  la  Cerda  y  es  algo  diferente 
del pajfaao  ¡aunque  también  es  al  tnifmo 
intento  3  fi  bien  fue Jegunda 
venid  a* 

'  •  '  ;  *  .  v  j.  v  -a  ( 

\ 

SONETO. 

y  A  Buelue  el  paxarillo  defpedido, 
emulo  lince  en  inaripofa  ciega, 
y  con  fu  libertad  los  la$os  ruega 
a  lapníion  primita  agradecido. 

Teme  el  temor  adonde  fe  ha  atreuido, 
ó  el  déímayo  ala  pluma  ía  acción  niega 
eurielgd  a  (si  luciente, que  a  amar  llega 
müerto  alado  gníánd  embebecido. 

Buelba  ai  fin, y  acredite  fu  pos  fia, 

a  fu  embidiado  oífar,purqne  de  incierto, 
no  le  calumnie  la  eliréchea  del  paila. 

Y  afsi  fal  ló  a  moitrar,que  pue*  boluia, 
atria  venido  en  el  primer  acierto, 
por  elección  de  íneritos^no  acaío. 


De  don  Félix  de  Artera.  7  * 

Al  Duque  de  Medina-Sidcnla ,  D, 
Manuel  ‘TereZj  de  Guarnan  el 
Bueno,  en  la  (¡capón  de  la 
Baia  de  Cádiz,. 

SONETO. 

E'r  aicro, que  en  mancha  glaripía 

de  propia  fangre  Alfonfo(  tiñó  )  el  Bueno, 
ardiente  oy  rayo  a  aquel  fonoro  trueno, 
la  dieftra  de  Manuel  la  empeña  airoía* 

El  puntai  que  batió  pifar  no  oflas 

la  Aquinolar  canalla, y  (lente  el  freno, 
de  la  diftante  rienda  conqueal  Teño, 
del  mar  fe  abriga  en  tuga  vergoogofa. 

Si  de  la  liga,  torpe  tanta  entena, 
confuitara  del  Africa  la  llama, 
ella  templara aí  Norte  fus  ardores. 

Pues  ve  que  (1  a  los  dueños  deíla  árena, 
Guzmanes  Buenos fualto  origen  llama, 
ellos  no  nacen, fino  a  fer  mejores. 


JFir 


Ohrds pjlhumzs  ¡diurnas, y  humanas  % 

A  Filípo  T ercero ,  en  la  ocajion  de 
tocarft  la  Campana  de 
Eslilla. 

i  '  í 

SO  NETO. 

(jRatide  efperanca  en  quien  fe  fundan  todas* 
Columna  déla  Fé,Numa  Chriíhano, 
figlo  vendrá qüe  a  tu  gloriofa  mano, 
pierda  a  Ierufalenquien  ganó  a  Rodas^ 

El  Cielo  ardió  fus  teas  a  tus  bodas, 
rifucña  luz  viftió  fu  yafir vano, 
y  a  íombra  tuya  el  nombre  Caftelleno, 
comunes  bueluc  las  hazañas  Godas, 

Vayan  fuera, fe  ñor, los  foñadores, 

que  no  habla  Dios  por  lengua  de  campana* 
ni  ay  magna  conjunción  con  fu  grandeza, 
Niega, y  acufaeclipfes,y  temores, 

que  a  ombros  Hercúleos  de  la  Fee  Romana," 
el  mifma  Dios  les  guarda  la  cabera. 


A  Fi- 


7  3 


Dt  don  l?elix  de  Arteag&l 

A  Filipo  Quarto ,  en  la  ocajlon  de 
tocarfe  otra  vez>  en  la  Bata 
de  GadtZü 

son  eto. 

'  ^ 

y  A  de  £ lemua  a  Cádiz  fu  horror  guiaV 

fclua  naval  en  buelo  cudiciofo, 
y  grato  en  Iiilia  el  bronce  Rcligiofo¿ 
piezas  difpará.íi  anisó  ya  cfpia. 

Dobló  el  eco, feñor.vueílraBaia, 
huyó  el  Isleño  infiel, que  temerofo, 
ladrón  de  vueftra  plata,fe  anda  en  corlo; 
y  qfianto  al  valor  deue,al  viento  fia. 

Fiad  vos  que  reftañe  vuefirozelo, 
finó  la  fed,Ia  hidra  de  la%gentés¿ 
que  ctí  íit  fecunda  muerte  os  arma  tiros? 

Y  fiad  qué  de  al  Sur  rumbos  clementes, 
que  fe  os  auife,íi  os  defiende  el  cielos 
que  harán  ios  elementos  en  feruirosl 


K 
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Obr  as pojlhumas  ¡diurnas, y  humanas, 

A  eun  rayo ,  que  entro  en  el  afofento 
de  vn  ‘Pintor. 

SONETO. 

y  A  fueffe  Griego  ofenfe, o  ya  cuidado, 
que  emulo  tu  pincel  de  mayor  vida, 
le  dieíle  a  Xobe,nieue  vi  encendida, 
el  taller  de  tus  tintas  iluftrado. 

Y  a  fea  que  el  laurel  horror  fagrado, 
guardó  la  lumbre  ya  que  reprimida^ 
la  faña  fue  de  imagen  parecida, 
defvaneció  el  eftruendo,venció  el  hado. 

No  por  tus  liengos  perdonó  a  Toledo, 
el  triunfador  del  Ahajantes  mas  dueño, 
gouernalie  del  ciclo  los  enojos* 

Embidia  los  moín  ó,templólos  miedo, 
y  el  triunfo  tuyo  íucaíhgo.óceño, 
hiziíle  infignias,quandono  defpojos* 


Al 


DedonF.e(ix,dí  Arjeag*.  «4? 

*  w 

/íl  túmulo  dejle  rntj'mó  Pintor > 
me  era  ti  Griego  de 
Toledo. 

*  '  -  V  **  *  ■  i1>  v  -  i 

*>  v  vi  4  '  í*  w 

SONETO* 

r  ‘  ,  *  n  ,  rr 

El  Griego  aquí  lo  que  encerrarfe  pudo 
yaze,  piedad  lo  efconde,fee  lo  fella, 
blando  le  oprime,b!ando  mientras  huella 
9afir  Ja  parte  que  fe  hurtó  del  nudo. 

Su  fama  el  Orbe  no  referua  mudo, 

humano  clima, bien  que  a  obfcurecella, 
fe  arma  vna  embidia,y  otra  tanta  eürellá^ 
nieblas  no  atiende  de  Orizonte  rud®. 
Obró  a  figlo  mayor, mayor  Apeles, 
no  el  aplaufo  venal, y  íu  eflrañeza 
admirarán. no  imitarán  edadas. 

Creta  le  dio  la  vida, y  los  pinceles 
Toledo, mejor  patria  donde  empíega 
a  lograr  con  la  muerte,  eternidades» 
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O baspqfthumaí,á}ui»aí,y  butnaftM± 

/ 

ji  vna  s  fiejlas  de  Cafa  Rubios  >que fueron  dos  fue- 
gos  de  Sagunto  y  Andrómeda,  P  roe  ef sicn^S  ermon 
de  don  Bernardo  de  Ro)a¿  *  el  primero  que  predi • 
ib  ¿Toros  con  lan  fad*> y garrochones ,  mafia» 
ra  ,  erícam  fiada  ,  y  dos 
comedias . 

S  O  N  E  T  0. 

A  Rdio  mas  fícl,fi  con  menor  ruido 
**  Sagunto  aqui,y  en  marmol  imitado, 
incendios  por  fauor  fintió  el  cuidadla; 
que  áuia  del  agua  Andrómeda  tenido* 
tVimosá  iguales  líneas  dimdido 
Ecleüaftico  alarde, y  no  chutado 
numero  piadofo  eftuuo  atado, 
al  Orador  quanto  noucl  huido, 

!A  más, y  menos  freíno  dio  Xarama* 
ardiente  p«*efta  turba, en  efquadrones; 
la  tvóxhe  armádos,cera  afrenta  al  diaf 
Vna,y  otea  el  teatro  ofreció  acciones, 
eftas  Fueron  (dilátalas  tu  fama) 

Señas  que  Caía-Rubios  dióa  Maris# 


J5s  don  Félix  de\Arteaggl  „  yg 

SONETO | 

p  Abio  las  efperan$as  no  fon  malá$¿ 
mas  con  tanto  aplaufo las  acetas, 
que  for^ofos  anuncios  de  Profetas, 
por  auitadc  aféelo  lasfcñalas. 

Sabe  qqe  contra  el  tiempo  íe  armó  Palas,' 
contra  fus  inconftancias,y  fps  tretas, 
que  el  es  tal  que  tropieza  en  fus  muletas*' 
quando  le  piden  que  yfe  de  fus  alas. 

Y  *fsi  nunca  en  el  termino  futuro* 
m  en  el  prefente  (  fi  eres  fabio  )  digas 
que  ay  tiempo,que  del  tiempo  cité  fcgurOq 

Que  quando  a  filetea  de  fufrir  le  obligas, 
aqueteacudaficl#re  pone  vn  muro 
de  prefto,entre  la  hoz, y  las  efpiga  e» 


Obras  fojlhafoas%{liwnas$  humanas. 


•  ^  •  V  >  4  r  vi  y  ft  '.k 

A  vm  que feteñia» 


J  Ncorregjbte  NeSor.de  los  daños 

que  trae  contigo  ia  vege¿  te  dueles, 
porque  ardes  en  afcótos  mas  nouelés, 
que  Venus  alentó  enrobuftos  años. 

Y  obligando  la  barba, y  trente  a  vañost 
que  otuícán  pelos,y  taladran  pieles, 
negros  fin  culpa  de  los  poros  fieles, 
peinas,y  enrizas  oy  tus  deténganos# 
Mas  no  fin  g>an  prudencia  los  profanas, 
hada  que  uueítra  rúa  fee  conuence, 
a  que  los’rdhtuyas,o  jubiles. 

Porque  fuera  vergüenza, o  dcíverguenja 
labios  cerrados  de  inocentes  cañas, 
de  las  cunas  hablaran  juuemles. 
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SONETO. 

Elio, aunque  Dios  los  pérfidos  permite* 
para  agote  amorofo  de  fus  Fieles, 
y  deCpues  como  avaras^  cordeles 
inútiles, al  fuego  los  remite. 

Bien  feráque  fu  ravo  te  vifite, 

chamuscando  eííos  quadros, y  dofeles, 
y  eo  véfc  de  los  perfumes  queaora  hueles^ 
huelas  turbado  el  hórrido  arcrebite. 

Quizá  vendrá  el  relámpago  al  auiío, 
que  como  a  grande  Saulo  te  derriue, 
bien  que  tn'zélo  indigno  es  de  clemencia. 

Demas  que  fi  yno  muere  corno  viue, 
pues  tu  vida  negó  la  procidencia, 
bienes  que  te  la  niegue  de  impronifo* 


Obras poftbuvMs  tdin¡nas,j  humanas^ 

V  '  :  \  ‘  ^  ■  •  | 

SONETO . 

*  ■  '  £  ■*  t  >  #  •*  ► 

Jí  Stos  amigos  tibios  exercitqi 

Mario  efta  vea  por  vítima  experiencia 
culpable  error,pero  fera  prudencia,  ■ 
(i  facare  experiencia  del  delito. 

Demás  de  que  con  arbitró  infinito, 

4  eftendió  el  ado  fu  circunferencia, 
que  importa  que  la  humana  diligencia^ 
trabaje  por  falir  de  fu  deftrito? 

Por  los  cabellos  al  rebelde  arraftra, 
íi  al  obediente  lleua  por  la  mano, 
pero  ya  fea  fatal.»  o  libre  el  yerno; 
yerás  qüe  no  me  (ále  el  golpe  en  vano, 
como  al  que  por  errar  tirando  al  perno, 
reaío  hirió  la  pierna  a  fu  madraftra. 

i  '  ^  ’  '■**  1  *-  t  ^  1  ’  *  V  **  i  ’  i  .  •  ¿  ¿V4.  >  ,  i  y  *1  ^ 
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Avnos  ojos  negros* 
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liras. 
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J^Brmofos  negros  ojo$, 

blaco  de  vri  hombre, que  os  ofrece  en  fumsf, 

a  fi  todo  en  dcfpojos, 

lenguas  me  quiero  hazer  con  eda  pluma, 

y  fea  yo  tan  dichofo, 

que  ojos  fe  haga  vqcftrp  dueño  hermo  fo. 

O  queridas  eftrellas, 

que  entre  los  velos  de  la  noche  negra, 
con  turbadas  centellas, 
entretenéis  la  luz  que  al  mundo  alegra, 
por  tomara  porfía, 
de  la  noche  el  colorea  luz  del  dia» 

Efpejos  reeleuados, 
que  guarneció  el  amor  de  euano  puro», 
foíTegad  mis  cuidados, 
que  apenas  de  las  niñas  rae  aífeguro, 
fí  el  cielo  los  ha  hecho, 
los  ojos  de  criftal,de  roca  el  pecho. 

Mares  de  vidrio, ó  y  eio, 
donde  ojalá  mi  alma  vn  figlo  bogue, 
de  negro  os  cubrió  el  cielo, 
por  hazer  de  lo  negro, como  agoguc, 
efpaldas  a  los  lexos, 

y  mi- 


Ohraspoflbumas ¡diurnas  y  humanas* 

5  mirarle  en  vofotros  corno  efpejos. 

Cargue  e!  Indio  vn  teforo  * 

de  diamantes,mayores  vnosque otros, 
el  chmo  cargue  decoro,  - 
de  perlas, eímeraidas,  mas  vofotros, 
corno  tan  peregrinos* 
de  azabache  o$  cargáis  ojosdiuinos* 

Ay  ojos^ue  fois  hojas; 
aunque  negrasVde  temple  Toledano,]  ; 
que  en  fangrc  de  almas  rojas, 
muerto  dexais  el  cuerpo,  e  lira  ña  mano, 
terrible  golpe, y  fuerte, 
que  con  efpa da  negra  deis  la  muerte. 

So  nvuedrosfi  Insta  i  es,  :  ■ .  > 

que  entre  negras  eaUtelas  los  admiro, 
obráis  (j  dulces  males, 
como  enemigos  al  AtVházcis  el  tiro, 
por  encubrir  ía  efpada*  /■** 

tiráis  con  baina,y  todo  la  ©(tocada* 

Ojos, el  que  no  os  a  ma, 

quod-efe  en  blanco, pues  lo  negro  dexa, 

que  yo  en  mi  ardiente  llama, 

ns  pido  libertad, ni  tengo  quexa, 

pues  por  tal  hermofura, 

pido  al  amor, me  de  negra  ventura* 

,  •  ■  ,  s  jí  -J.  \  \  \  \  i  i  i  •' ^  *  -  **•<  *».  y  * 
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y i  tmas  manos  blancas . 

r 7  •  '  ,* 

LIRAS. 

J^Er mofa  Fénix  mía, 

con  cuyas  manos  la  neuada  efpuma, 
de  Venusno  porfía, 

lenguas  me  quieto  íiazer  con  ella  pluma, 
y  fulo  por  helarlas, 

que  quien  fe  ha  de  dar  manos  a  alabarlas? 
Copos  de  nieue  pura, 

entre  cerros  del  Alpe  raílrillados, 
no  igualan  la  hermofura, 
de  elfos  dedos  del  nacar  embi  diados, 
y  como  no  ay  tachaila, 
callad  marfil^  el aUbaiíro calla.  ^  i 
Callen  Fénix  faniq!a,  ' 

los  Angeles  mas  bellos, que  el  Sol  mira» 
que  fu  beldad  airofa, 
íi  apollare  con  vos  ferá  mentira, 
pues  entre  judos  miedos, 
nadie  en  el  mundo  os  liega  con  diez  dedos 
Que  fon  cielqs  conoce, 

lafed  ardiente  a  quien  el  pecho  arrojo, 

dexadme  que  las  goze, 

fered  primero  y o,que  fín  enojo, 

«  ni  teronnos  villanos. 


ft 

Ob  aspyíbutmUdiuhds.yb^wf^nau 

llego  4  tomar  el  cielo  con  las  pianos.* 
Padtne  y  os  fénix  rara 

(aunque  la  vida  me  qojteis)  la  mano, 

y  a  la  fortuna  auara 

podré  dezirle  alguna  vez  vfano$ 

fi  bien  faígo  vencido, 

que  a  las  manos  fon  Fénix  he  venida? 

Y  cielos  fon  que  ofrecen, 

al  aliña  emulación  mas  atreuida, 

y  a  las  de  Dios  parecen, 

y  a  en  poder  dar  ,y  va  en  quitar  la  vida* 

pues  por  vitima  prenda^ 

ay  quien  fu  ^lma  en  ellas  encomienda* 

Áifentimiento  de  boltter  vnos pápele  s9 

LIRAS. 

fe  L  fin  prendas  diurnas* 
alegré  os  b>ueluQ,quando  os  pierdo  trift«* 
que  caufas  peregrinas, 
obran  el  mal  de  que  mi  bien  fe  vifte* 
con  tan  nueuayiolenci^, 
que  obliga  a  íer  defeo  la  paciencia» 

Ala  a  ibis  de  mi  vida, 
jp  que  ía  vida  en  mas  gloriqfa  palma^ 
ie  dé  por  bien  perdida, 
que  vic^a  alegre  íe  aparto  del  alma* 
cnauypr  tormento* 

ne- 
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riegais  dando  la  cania  al  fentimiento? 

Yo  os  remico  obediente, 
mas  guftofo  porque?  que  dulce  encanto, 
coa  daño  tan  prefentc, 
definiente  en  gozos  la  verdad  del  llanto* 
para  que  agradezida, 
rinda  alborotos  por  dolor  la  herida? 
lamas  de  los  faüóres 
ha  viílo  el  müridó  arrepentido  al  cielo* 
fi  fon  tiernos  rigores, 
no  a  la  piedad, a  la  crueldad  apeló, 
que  es  íolo  vn  golpe  el  darlos, 
y  fueron  taotos,quaatos  fon  tornarlos® 
Quando  al  dcpoñtário 

no  íiendo  infiel, por  más  que  indigno  fuelle 

cí  juez  mas  temerario, 

las  prendas  le  obligó  rcftltüyeffe, 

indigno  quien  recibe, 

no  quien  padecc,y  por  lifonja  vitfc* 

Mas  boíued,y  adorado, 

fea  de  mk  peñas  mi  (agrado  dueño, 
pues  ya  mi  bien  paflado, 
es  inllrumento  a  fu  apacible  zeño, 
auiendoroe  íeruido, 
de  mas  dolor»aucr  diebofo  fido* 


ObraspoJ}bumas%dhiiuasfy  humanas  9 
LIRAS. 

^  O  fui, yo  lo  confíeflo, 

.  el  locoXiothia,el  dego,y  el  dormido^ 
que  a  imponible  fuccíto, 
firo  defeos, palios  di  aduertído, 
juílo  es{quc  en  mis  empeños, 
penas  padczca,obícuridad,y  ceñosí 
,  Tragóla elirecba  (enda, 

he  entrado  incauto ,  y  por  pendiente  ruiná¿ 

a  que  Tubir  pretenda,  >  / 

el  mifmo  miedo  de  caer  me  inclina, 

que  en  tan  atdua  fubida, 

no  ay  medio  entre  la  cumbre,y  la  caidá» 

Yo  creí  que  el  medroío,  : ,  . 

cerca  fe  halhua^ó  Cintia  del  caído, 
y  caigo  tan  guíiofo 

del  mifmo  riesgo  enque  me  vi  perdido^ 

que  folo  efíoy  fintiendo* 

perder  aquel  dolor  de  citar  cayendo. 

Vn  íoñado  ardnx  lento, 

para  fulo  caer  de  tanta  cumbre, 
llamo  mi  pe níasr  lento, 
afsi  a  abracar  fue  el  Sátiro  ja  lumbre, 
penlando  enterneceila, 
condanodel  y  Un utenía della. 

No  admite  vezindades. 


h 
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lahermofura  del  Sol,finoencaftigos, 

ni  las  temeridades 

pueden  hallar  feguyidad  de  amigos, 

que  diurnos  fujetos, 

fundan  en  las  diílancias  los  refpetos. 

Que  culpa  empero  nene, 

el  yerro  tofeo  que  el  imán  violenta, 

íi  a  fu  obediencia  viene, 

con  manfedumbreal  parecer fedienta? 

porque  la  cercanía, 

es  culpa  en  el,{i  en  ella  tiranía. 

Que  fuego  masjagrado, 

por  ver  arder  aun  defprecíados  leños, 

fe  dio  por  agramado? 

quando  irritó  del  Sol  los  dulces  ceños 

el  vapor  de  la  tierra, 

fi  a  obedecer  fubió,  no  a  mouer  guerra? 

GLOSSA. 

Celos, fin  faber  de  quien, 
fon  fobrefaltos  de  amor, 
y  vn  fauorable  rigor, 
que  para  de  mal  en  bien* 

Siempre  obró  la  confianza, 
deicuidos  en  todo  diado, 
quien  meaos  pie  ufa  que  alcan§a# 


ama 


O hra í poftbu mas} diurnas, y  humané* 

ama  mas, y  eftá  obligado 
al  miedo,y  no  a  la  efperang*» 

Pero  es  agrauio  que  venga 
a  temer, de  otro  el  deídcn, 
y  afsi  de  íü  mayor  bien, 
la  mayor  prucua  es  que  tenga 
zelos,fin  fáber  dé  quien* 

Peníar  que  aya  quieri  dé  zelos¿ 
palia  a  agrauio  de  fineza, 
aun  ofenden  los  recelos, 
que  es  no  eftimaraloscielo$„! 
temer  mancha  en  fu  pureza* 

Afsi  fe  tema  el  valor, 
que  tan  nobles  miedos  halla, 
y  enticnda#qüe  aunque  al  rutnor¿ 
íuenen  golpes  de  batalla, 
fo^fobrefalcos  de  amor* 

Si  el  atqor  es  merecer, 
y  el  déícuido  es  ya  no  amar, 
fauor  gHnde  viene  a  fer, 
a  trueque  de  mas  cuidar* 
llegar  a  más  padecer; 

Cuide, y  padezca  el  zciofd 
de  fi  miímo,en  fu  temof,' 
y  juzgue  el  rato  dudofo, 
por  vn  fauor  rigurofo, 
y  vnfauorable  rigor. 

Dulce  es  la  tranquilidad 

ai 
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al  que  en  riefgos  de  mar  trata* 
pero  tras  la  teinpeftad, 
es  la  bonat^a  mas  grata, 
mayor  lá  ferenidad. 

Peudas  pues  mueltre  el  defcten, 
que  el  fe  finge  en  cafo  tal, 
y  porque  con  paga  citen, 
reconozca  el  bien  de  vn  mal, 
que  para  de  mal  en  bien* 

SELVA. 

Ó  en  barbara  montaña, 
ó  Rtligioía  felua  entregué  el  tino, 
Clori  a  dudólo  perjuicial  camino, 
ni  en  breuc  leño  atada, 

^aga  elección  al  viento  y  á  entregada, 

irrite  cudiciófo.ó  fie  ciego, 

mi  vida  al  marchada  en  defierta  playa, 

donde  confuío  mire, 

las  hondas,y  la  arena, 

fin  aplicar  el  animo  a  la  entena, 

rota, ó  a!  campo  que  el  naufragio  eftíende 

el  puefto  adentro  en  tímidas  fe  nales, 

infeliz  elección  defolos  males, 

no  pile  a  la  modeltia  menos  raya, 

ni  por  fácil  que  efpire, 

humosclethna,meatreiual  fecre  to* 


Qbraspojlbumas ¡diurnas y  humanas} 

déla  encantada  cumbre, 
ni  perturbe  de  errante  agena  lumbre. 

Tu  fauorvGlori,es  oy  quien  ocafíona, 

fino  lo  cauían  (apenares  hados, 

que  ya  guian, ó  arraílran  mi  aluedrio 

alaluz  que  me  abrafa, ó  ce  corona, 

eftos  vanos  cuidados, 

de  tanta  caufa  armados 

que  yo  me  finjo  a  mi,  fin  mas  intento» 

que  deuerme  a  mi  mifmo  eíle  tormentó." 

lo  protección  di„ó  lumbre, a  efte  confufo 

defamar, en  cuya  efírecha  liza, 

eí  cafo  mas  que  mi  valor  me  pufo 

y  es  tal  mí  eftrella,fi  es  que  a  alguna  tocí 

el  deftmar  mí  fuerte, 

que  mérito  de  muerte 

haze  la  fuerza, y  quiere  fin  difculpa, 

que  lo  que  cafo  fue,paffe  a  fer  culpa. 

Culpa  pues  fino  cafo, 

ó  todo  conjurado  aun  mifmo  paíío, 

en  mi  de  feo  ge  ya  tantos  pendones, 

quantos  ignora  triunfos,y  vi&onas, 

no  fe  bien  quaí  deidad, que  tan  aeícuras, 

fiento  la  cípada  que  dezir  no  puedo, 

lo  que  aun  iabido  lo  callana  ei  miedo, 

tu  gcne'rofa,y  dulce  compañía 

(  fi  corre  en  tal  defigualdad  tal  nombre  ) 

guando  al  faltarle  ei  Soi  perplexo  el  día. 


De  don  Félix  de  Artera»  82 

noche  amenaza  mas, fino  es  que  ignoras, 
Clori,qual  faña  del  dolor  las  horas, 
y  mi  obediencia, que  mis  daños  guia, 
mas  crédula  a  mi  miedo  han  fido  fulas, 
las  montañas, las  playas,y  las  olas. 
Tufedienta  al  amor  que  a  JL1Í1  tienes, 
porque  mi  fangre  fuelle  juego  vano, 
fino  a  fu  intcntoaa  fu  neuada  mano, 
ó  Clori  has  empeñado* 
en  tanto, y  tal  cuidado, 
mi  humilde  libertad  tu  has  dado  al  viento 
mis  plumas  fi,mas  no  mi  atreuimiento, 
y  de  golpes  de  mar  el  leño  roto, 
quando  el  perderme  fuera, 
mi  mas  feguro  voto, 
al  mifrho  tiempo, que  a  adorar  el  cabo, 
del  vecino  vagcl,va  mi  efperan^a, 
mintiendo  en  fu  fortuna  fu  bonanza. 

Temo  de  cuerdo  el  filo  en  que  me  diera 
el  hado  tabla  infiel  con  piedad  fiera, 
y  afsi  humilde  proteilo  a  quien  mirare 
efte  alfombrado  liento  de  mi  hiftoria, 
donde  entre  horrores  íe  efcondióla  gloria 
que  ellas  montañas  de  agua  las  1  cuanta, 
mas  de  Lifi  el  rigor  que  mi  oíadia, 
fi  yo  en  tanta  djfiancia, 
el  miímo  padecer  no  es  arrogancia, 
nueuo  Leandro  al  fin  ño  afe  Cío  torre* 


güiras  pejfhsmas^áhhasjy  Hmanas 

ni  puerto  miro, pues  tu  3uz,y  ft  ñas, 
en  vez  de  muelle  me  ddcubrcn  peñas* 
(Afs  i  Ja  tftimo,aísi  la  reucrencio, 
y  en  medio  de!  camino, 
a  no  acabarle  mi  quietud  fentencio, 
mi  rieígo  le  agradezco  a  mi  deftino, 
y  fin  medir  mas  fonda, 
entre  vnaty  otra  honda, 
clefte  morir  que  prueuo 
en  naufragios  de  amor,refpeto$  bebo¿ 
tu  Hendo  talsó  Clori,que  pudieras, 
arder  mas  plumas, caftigar  mas  ceras* 
mi  Dedalo  te  hiziíie, 
para  que  el  genio  u ífte, 
de  Liíis  dnmrieííen  mis  borrones, 
bien  que  en  aquellas, y  eftas  ocafíones,' 
con  graue  ñempre,y  puro  íentimiento, 
ni  yo  !e  ofenderé  con  loco  intento, 
tu  en  arte  pdigroía,pues  las  alas, 

(ó  quien  mas  las  temiera)  me  ceñifte, 
iguales  aires  diuidi  contigo, 
y  del  precepto  amigo, 
el  animo  tenido, y  el  defeo, 
con  brida, aud  mas  tirante, 
apenas  me  atreuí  a  mirar  delante^ 
jos  Soles  ambos  que  acra  amientes  veo, 
fegui  en  tu  roítro  imaginarias  huellas, 
cor téSjV  atento,y  por  el  rumbo  vano. 


De  don  Félix  de  Arteaga» 

de!  Océano  airofo, 
fino  en  aguas, en  luzes  procelofo 
del  mar  en  que  fe  ven  a  las  eftrellas, 
mas  efcarmieutosdcicubrique  plumas 
recouociddel  Poncho  las  eípumas. 
quien  qaifo  examinar  al  Sol  las  lumbres,' 
mientras  buelos  atreue, 
ó  ya  al  teíoíi,ó  al  indifcreco  alago, 
de  luzientes^  altiuas  peíadumbres, 
mas  yo  que  aumento  a  lagrimas  fu  ellrago 
porque  en  no  parecido  oíarrezelo, 
el  parecido paílo, 

que  no  es  lo  mi  ímo  penetrar  el  cíelo 
a  buelo$,qne  a  clamores» 
ni  esbicnque  fus  rigores, 
hoílias  miren, y  ufen  fas  de  vn  Temblante,' 
fino  puesafeéfé  pafUr  delante, 
antes  atras  cobarde, 
en  tan  cuitado  quan  continuo  alarde, 
quai  pudo  el  mifmo  dueño  fertelligo, 
obediencias  íeruilcs  te  confagro, 
quando  obró  la  crueldad  ciie  milagro? 
que  mirados  del  Sol  vnos  empeños, 
a  ti  te  hallas  en  grac¡4s,y  a  mi  en  zeñ$s, 
como  tan  defigual  íuperior,  ira 
al  cedro  alaga,y  a  la  caña  tira? 
antes  en  ti  mi  mi ím a  fácil  cera, 
que  en  pluvia  Uue,y  nunca  defecad^ 


Obras pofthurtfas  Jiuinasrf  humanas* 


de  ardientes  vezindades  te  coloca* 

en  tu  región  fagrada, 

quandoyo  población  de  yerrnaroca, 

vengo  infeliz  a  fer  agradecida, 

vee  la  deidad  que  miro  yo  ofendida* 

no  porque  ngqroía, 

arme  la  mano  Lili  enblanca  nuue, 

V  a  mi  temer  que  fqbe, 
embudua  enfuego,c  iraafsi  eftruendofa, 
antes  porque  de  mi  grata  recibe, 
qual  de  mililitro  amigo  aufencias  fíeles* 
y  ti  ver  íu  roílro  a  mi  humildad  prohíbe, 
v  tío  2  cuidado  a  geno, 
que  en  blandos  patios  ya  midió  veneno, 
cauía  deue  de  íertpero  caque  caufa 
hadan  los  rayos  a  fu  enojo  pauía? 
y  colera  las  meucs  de  la  tierra, 
como  la  paz  enciendo  mas  la  guerra, 


como  en  la  mifnia  natural  esfera, 

de  d  iú.inos  eliruencfcs  duerme  el  brazo 

de  i  obe  al  ternera  do, y  no  al  medrofo, 

mas  y  a  q  u  e  m  i  e  n  C  r  a  s  o  lío , 

menos  deícaigo,  mas  en  tanta  altura, 

tu  Gou  quv  te  tíeuas, 

fe d z  c e  gar  a  L i  0  en  fu  luz  pura, 

1 1  n  r  ^  q  u  c  rn  e  das  suenas, 

de  i  o  que  no  he  de  ver/porque  encareces^ 

lo  que  a  adorar, y  a  ao  mirar  me  ofreces? 


fi 


De  don  Luis  de  Arte  agal 

£  con  luzee  n  ?  puedes, porque  inquietas 
con  noticias  de  luz  imaginadas, 
mis  obfcuros  fílennos,  que  perfe^as 
mueleras  de  fauor,Clor  j3eltas  han  (ido, 
que  a  muerte  aísi  ignorada  me  han  traído 
no  culpo  mi  intención, mi  daño  lloro, 
entre  el  miímo  fauorque  le  defeo, 
y  del  vafo  írnpenahy  mano  bella, 
que  dulcemente  Telia, 
toísigos  foberanos  a  mi  alma, 
bien  que  librando  la  tormenta  en  calma, 
con  canta  fed,quanto  temor  me  veo, 
calla  empero  (i  alegre  eÜás  del  oro, 
cuya  auarienta  copia, 
en  heredad  mas  propia, 
vifteya  reluzir  por  vena  oculta, 
celebra  con  codicias  el  teíorQ 
de  metales  tiq  rudos, 
entre  ioterefles  mudos, 
noconfeibuas  loa$  que  defpiertas 
al  mifmo  ruido  de  cerrar  Jas  puertas, 
la  mas  libre  humildad  que  y  dos  vine, 
a  Dios  Clori,que  dexa  el  alma  el  brazo, 
y  encero  cita  para  rompaíe  el  la?o. 


*  '  QfoaspoJ2bnt%ás9dmn4s,)ihumat:a$ 


DEZ1M  AS* 


QVaado  de  hermofos  empleos, 
'‘ípbre  fangriento,y  guftofp, 
penfefacarvi&oriafo, 
dulces  íi  hreues  trofeos, 
me  quexo  de  mis  defeos, 
Clori^que  corno  enemigos, 
aurA  a  viña  de  tcfhgos, 
meter  mano  me  eñoruaron,1 
masqo&ndo,Clori,díxaron 
de  hazer  aísi  los  amigos? 

Mj  fineza  me  ofendió* 
nú  dicha  tropezó  en  oh, 
cftraño  tántalo" fui, 
de  vn  bien  que  fe  me  entregó, 
na  hambre  el  árbol  perdió, 
mi  fed  malogró  d  cañal. 


z  * 


•A  W' 

toe  el  cafo  tan  fatal 


que  dentro  dd  parabién» 

Ja  ocaíion  mayor  del  bien, 
fue  mayor  cania  del  mal. 

P:  animo  eípmcu  ardiente, 
que  me  llamó  a  la  batalla, 
o?  -  rtduxo  z  no  acaballa, 
cobarde  fui  de  valiente, 
que  prodigioío  accidente,' 


De  don  Félix  de  Arteagal 

obra  en  mi  amor  tu  pafsion, 
que  en  la  mifaia  poííeísion^ 
mayores  aufencias  miro, 
y  vengo  a  fentir  el  tiro, 
de  no  fentir  el  harpon* 
Nihanmolirado  folo  vn  leño, 
tus  libres  rapacerías, 
pues  padeció  quiebras  mías, 
también  en  Clori,fu  dueño, 
porque  admites  tanto  empeño, 
fi  ha  de  fer  la  paga  a  aqueja? 
mas  viftaqueal  Sol  apueda, 
ciegue  de  fe  mifma  mano, 

£  a  tan  hermoío  tirano, 
no  1c  queda  langa  iniefta. 
Quien  padrá,Clori?penfar, 
que  ayuda  a  turbar  mi  gloria, 
ver  malograr  la  Vitoria, 
del  que  te  liego  a  alcanzar? 
tanta  enigma  es  e!  amar, 
que  celofo  de  la  eruprefa, 
parto  con  otro  ia  prefa, 
y  por  mas  que  me  defvele,' 
fin©  te  goza  me  duele, 
y  íi  te  goza  me  pefa* 

Bien  que  en  igual  eftrañeza, 
prefume, Clori, mi  amor, 
quefuefaita  de  valor 


en 


Obras pofthumas  diurnas  y  humanas] 

cnel,lo  que  en  mi  fineza» 
logre  el  Sol  de  tu  belleza, 
en cera>y  pluma  defpojos, 
pero  diferencie  en  ojos* 
y  caíhgueti  el  denuedo 
en  el,ei  mar  de  fu  miedo* 
y  en  mi,ia  luz  de  tus  ojos* 


Aiwa 


De  don  Félix  de  Arteaga* 


8£ 


A  vna  Dama  ,  que  Morana  por  la 
muerte  de  fu  marido ,  autendola 
de  fe  ado  en  vi  da, por  el  mal 
tratamiento  que  la 
baZjia, 

1  »  t>  >»8  • 


SONETO. 

QVien  defpíerta  a  llorar  de  tus  dormidos 
SoieSjó  cielo  hermo(o,el  fueño  ardiente, 
quando  a  ocaío  gior$al,diuinp  Oriente 
ya  que  luzes  fió, preñó  gemidos, 

Teniores  altamente  ftifpendidos, 
en  parte  ios  irrita^quieo  los  fíente, 
eíiraño  es  Ciori  vn  llanto, que  de  [miente 
dcfeos,pot  orden  fuperior  cumplidos. 

Perdide  vna  violenta  compañía, 
que  mas  hifcierassdi,quando  le  amaras? 
no  ves  que  ios  tiranos  no  fon  dueños. 

Ma^liora  (y  Horas  enembidia  mía) 

que  es  digna  mnettra  de  tus  prendas  raras, 
muerto  dar  llantos, a  quien  viuo  ceños. 


Obras  pojlbumas  ¿tuinas  ,ybuwanafi 

SONETO , 

p  Rima  vna  faifa vue&ra ha  defpertado 
en  mi  alma, vnafecfcoque  dormía, 
en  defpechada  noche,dsfde  $1  dia, 
que  vio  Piíuergae!Sol,que  me  ha  cegador* 
Vos  mi  defveloaucis  ocaíionado, 
noefeufo  de  empeñar  vueftra  porfía, 
en  templar  de  otra  prima  el  ar  monía 
tari  alta,  que  aun  defeos  ha  humillado. 
Sed  tercera  a  eiU  prima,que  oprimiendo 
mi  coraron  humilde,  en  lazos  de  oro, 
entre  lazos  de  hierro,eI  alma  altera, 

Y  pues  fois  de  la  tierrazo  os  ofendo, 
que  a  la  mejor  del  mundo  la  es  decoro^ 
de  vna  prima  del  cielo/er  tercera* 


De  don  Félix  de  Arteflgefi  $/_ 

> 

A  vn  tronco  de  vn  Alamo  que  ah  a* 

sbvn  rayo. 

SONETO. 

-  .....  .r.  .*  ' 

J  Nutil  tronco  a  defcuidadosojosf 

1  tu  oculta  Religión  mi  amor  venera; 
pues  {aña  ardiente  en  íupenor  esfera; 
vino  a  tus  ramas  a  lograr  enojos. 

Por  trofeo  te  adoro,  que  en  deípojos 
guardas  cenizas  de  la  luz  primera, 
hecho  padrón  con  lengua  pregonera, 
de  merecidas  iras,¿  de  antojos. 

Dtchofo  tu, que  aoiendote  abrafado, 
te  hizo  el  cielo  en  vn  punto  mil  faucres; 
pues  te  hizo  objeto  igual  al  rigor  ¿ellos. 

Trifte  de  mi,  que  adoro  a  vn  cielo  airado, 
fin  merecer  jamas, que  fus  rigores, 
digno  me  juzguen  de  morir  a  ellos* 


A  vas 


Obras  poJ¡  humas  ¡diurnas, y  humanas. 

A  'ona  Dama  acbacoja. 

SONE  T  O. 

£)  eidad  y  a  pofleida^quien  penfara 

que  accidente  común  me  la  efcondiera? 
mas  de  humana  deidad, quien  no  creyera, 
que  en  fus  mifmos  fauores  fe  vengara? 

Diana  mia.fí  a  beldad  tan  rara, 

entre  vno,  y  otro  ar  pon,lerui  de  fiera, 
prodigafy  dulze  os  vi  la  vez  primera; 
como  fangnenta  os  rmrais,y  auara? 

Que  importunos,!^  ardientes  arreboles,1 
me  niegan  el  examen  glorióla 
a  donde  afína  amor  fortunas  mías? 

líunca achaque  de  Luna  ofendió  Soles, 
dexad  efcuías,que  en  lu  luíire  hermoÍQ, 
la  Luna  tiene  nieles, el  Sol  días. 


Aun  a 


De  don  Félix  dé  Arteaga»  S  § 

A  vna  Dama  /atigrada. 
SONETO. 

JSJ°  agrauia  Fénix  al  jardines  aueja 
que  importuna, fi  atónita  la  bebe  / 

vida  al  clauel^mientras  íangrieuta  nieuc 
defde  el  jazmin,rnas  hurtos  acordela* 

De  las  flores,!!  ofende  a  la  que  dexa» 
quando  de  varia,©  fatisfecha  prueue 
a  enjugar  masahentos4quando  deue 
conftancia,y  fedalaque  el  cerco  ale  xa* 
No  te  ofendí  yo  Fenix*íi  en  tus  labios 
anhelante  eípiré, porque  al  ardiente 
rubí  del  bra2ofno  inquiete  fabores* 

Ellos  fentir  pudieran  los  agrauios  ° 
de  mi  conílancia,fi  fu  imán  viuiente 
libertad  permitiera  a  mis  errores# 


SO - 


0í/ss  p  ojlh  ütfi as  }  diuwds>y  burnána'Sy 

.  '  SONETO. 


QVe  es  efto  arrosque  figlos  infernalcá 
.  fe  vengan  del  inítante  de  vna  gloría? 
como  armada  de  bienes  la  memoria» 
fe  pone  de  la  parte  de  mis  males? 

Ay ,y  quanto  veneno  en  tus  criftalcs» 
Amarih  ignoró  mi  fed notoria, 
pues  de  ios  labiosea  menor  vitor iá¿ 
le  cuefta  al  coraron  fuftos  mortales. 
Nunca  elfos  rífeos  de  purpurea  nieuc, 
eftas  manos  trataran, que  afsi  hereda» 
furiofo  ardor,encre  cuidados  tiernos. 
Mas  perdona  Amarili  el  error  brcue* 
que  de  deidades  viftas,luzes  quedan, 
que  engañan  (fino  quietan  )  los  infiernos* 


/ivtta 


De  don  Félix  do  Arteaga»  89 

A  vna  Dama  que  fe  ofendía  de 
que  la  amajen» 

SONETO . 

g  I  villa  en  lnmbres,la  deldad#licencia 
no  da  a  no  amar,  porque  es  Cintia  enojofá 
vn  alma.en  quien  os  veis  tan  poderofa, 
que  es  fu  temeridad, vueftra  obediencia? 

Si  es  porque  itiduze  amor  correfpondeneia/ 
no  del  agradecer,efteis  medrofa, 
que  aun  en  lo  fuerte  del  dolor, nó  ofa 
peníar,enfi  merece  la  pácíerfcia, 

Mas  allá  eftais,que  os  pueda  humanó  oficio 
obl  igar ,y o  fi  os  deuo  el  fer  querida, 
y  mi  amor,y  mi  pena  os  ágredezcó. 

Permitidme  (  puesardo,facrifício, 
vueftro  fin  elección  )  que  en  dar  la  vida, 
Gjnciano  oféndala  que  no  merezco. 


Ohraspojl  humas  ¡diuinas}y  humanas^ 

S  O  N  E  T  O. 

■ylfte  al  romper  del  Solóla  noche  obfcura^ 
Fénix  he  roí  oía  el  &!ua  arrebolada? 
baxar  la  nieue  en  copos  raftrillada, 
deín  íntiíndo  a  los  ojos  fu  blancura? 

Has  vi  (tai  del  naranjo  la  flor  pura, 
en  fútiles  aromas  efe  tillada/ 
la  blanca  roía  en  leche  deshojada, 
y  de  latería  plata  la  Ufura? 

Pues  fí  efla  hermofa  vaticdadte  admiráj 
que  arrojada  en  mil  partes  dulcemente,1 
la  omnipotencia  a  fu  hazedorretrata. 

Que  hará  el  que  en  tu  herrnofo  rqftro  mir*é 
labios, cuello, mexillas, ojos, frente, 
alua,nkue, azahar, roías, y  plata? 


Avnt 


De  don  Félix  de  Arteaga*  ?o 

d  Vita  Rofay 

. SONE  T  O.  I 

O  tripe  verde  prifion  con  fuerjahernioík,' 
por  breue  libertad, que  la  importuna, 
diligenciando  fu  infeliá  fortuna, 
la  quanto  bella,deídichada  refa. 

Nace  a  monr,locanamente  airofa, 
quando  fin  que  la  valga  fuerza  alguna, 
al  fepulcro  fe  va  defde  la  cuna, 
trocando  en  gualda5purpura  olorofa. 

A  trifte  florla  Roía  defdichada! 

que  ni  aun  para  morir  tiempo  tuuifte, 
pues  fue  tu  fer  lo  miímo  que  tu  nada. 

Para  no  renacer  al  fin  morifte, 
yo  que  muero  vna  vida  dilatada, 
mas  muerto  foy  jiñas  ínfelujmas  trine. 


?» 


M  %  Ah 


i 


*Qbra¡  foj humas, diurnas  y  humanas, 

dlomifm, 

SONETO. 

#  $!e  al  paííodcl  Sol  lafrcfcarofa* 

^  fí>!cmn:2ando  en  pompas  fu  fortuna* 
y  eu  beldad  impaciente  fe  importuna* 
por  fer  viíta,como  por  ier  viíiofté 
Efta  pues, del  Abril  fragancia  hermofa* 
t»  ae  embuelro  fu  túmulo  cu  fu  cuna, 
y  el  mifmo  Sol  fus  rayos  mancomuna* 
para  dar  vidala  quien  la  vida  acoía* 
uu  viuo  retratado  citando  muerto, 
k  copia  bien*quien  a  la  luz  íe  atrcue* 
y  qual  lin  vida, es  mía  efra  pintura. 

“I  if  Sol, Clon, no  influía  tan  incierto, 
que  dá  íer,y  no  íersa  eípaoo  brcue, 
j  esrigoi  elluzir,masqnwhermofura# 


De  don  Félix  de  Art  eag$l  9  % 

Av.nparillo  ^qm  Caliendo  de  vn  carro  triunfal 
del  Duque  de  Feria  ,  vino  a  dar  enláma¬ 
nos  de  don  i  Catalina  de  la  Cerda»  que 
ejlaua  en  vn  val  con. 

SOMETO , 

JT  L  lajo  que  efcapó»r?pite  nido, 
el aue,fi  mas  ruda, menos  ciega, 
y  coa  íu  libertad  la  prifíon  ruega, 
cu  eícarmiento  infiel,  fi  agradecido* 

Nunca  afsi  ó  Cintia,peze  in  aduertido^ 
la  cetda  adora, quando  el  cebo  niega, 
guíano  alado  ¿ala llama  llega, 
muere  ai  flamante  riefgo  embebecido* 

Muera  pues, y  acredite  la  porfia, 

tan  enabi diado  ofar^de  menos  cierto, 
no  la  ocafion  calumnias  ponga  al  paflb. 

Ven, huye, y  buelue,y  tnueíVracn  canto  dia,t 
aue  feliz,que  a  tu  primer  acierto, 
te  guio  la  eleccion,no  forjó  el cafo* 


4wt 


Obras  p  ^Jlbuwahdiuinas^yb^wanas. 

A  <vnA  dama  <pf  dio  vn  abanico 
para  baZjer(c  aire  al 
<ksÚ!AÍQr. 

SO  NETO. 

As  velas  a  vn  batel,que  en  dulce  paito, 
plu  mas  acuía  al  mas  alado  leño, 
quien  en  la  barra  repitió  el  empeño? 
ü  ya  en  el  puerro  no  bulcó  el  tcacaío* 

En  largos  aísi  incendios, viento  eícafo, 
marea  es  eaute!ofasaniable  dueño , 
no  luz  tan  tierna, tanto  eíconda  zeño, 
m  aliento  llame  el  foplo  en  quié  me  abraío* 
Preíumo  a  vueílra  luz  tela  ambicióla, 
ardió  íutii,y  íu  deíaíoñego, 
de  escude  cu  mi.  Amarilla  quietar  lañas. 
Cendal. aísi  de  exalacion  aitofa, 
íi  enere  imperios  de  Sol, anhela  a  fuego, 
rayos  íeabáce acai.tigar  montañas* 


Can* 
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Canciones  en  ha  muerte  de  Filipe  Segundo  ,  paree 
las  honras  que  le  hizo  la  Vniuerfidad  de  Sal aman* 
cafaqHil  aunque  el  Autor  era  entonces  muy  mo - 
$o  hizo  tanto  cafo  de  ellas  que  las  fací  con 
otras  de  Bartolomé  Leonardo  de 
la  competencia  délas 
demas, 

Vr-iQ  el  Cefar  Filípo,rafgóel  templo 
del  cocinante  EfpañoRfus  velos  de  oro,1 
feñal  antigua  de  notable  llanto, 
del  pardo  centro  al  enrubiado  toro, 
dio  ei  cílallido  del  humano  lo, 

tembló  la  eterna  maquna  de  eípanto, 
corrió  el  árbol  Sabeo  Íudot  fa nto, 
lloro  la  Fe  perdiendo  el  niejyr  h»jo, 
dudó  la  muerte  el  golpe  qué  auia  hecho; 
oyes  Eípaña/  duermes?dexa;d  lecho, 
donde  te  nene  el  ociosy  regocijo, 
eternos  han  de  fer  eftus  enojos, 
que  (lente  mas  aquel  que  mas  rehíle, 
muerto  es  tu  Rey,íi  pie  nías  que  te  engano, 
como  el  que  duda  eivíu  prouecho  el  daño, 
vn  ataúd  de  plomo  negro, y  trille, 
es  vr na  de  la  alaba(tro;,&qui  los  ojos, 
verán  del  gran  Fd i  pe  ios  cUfpojGs, 
que  es  la  muerte  vn  eípejo-traní  párente, 

M  4  don- 
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donde  fe  mira  el  mal, y  el  bien  fe  fíente* 

De  los  banquetes  Griegos  la  coílumbre, 
que  en  el  primer  feruicio  fe  ponía 
la  figura  mortal,  de  vn  hombre  fuerte 
imitojporque  guarda  en  mi  elegía, 
la  ceniza  mas  muerta,viua  lumbre, 
famofa  Eípaña, aunque  te  enoge  aduiert£¿ 
y  fi  quieres  faber,que  cofa  es  muerte, 
claua  los  ojos  bien, mira  tu  eftampa, 
y  el  dezir  fea  el  hazer,fubete  al  monte¿ 
ípieutras  con  tal  defgracia  al  Orizonte* 
el  aire  fe  echa, y  el  nublado  e Icampa, 
mira  allí  en  terfos  jafpescngaftado, 
vn  vidrio  triangular  en  coya  Luna 
fe  ve  quanto  dtícubre,y  ciñe  el  d^a, 

U  tierra  en  fu  perfona  yerta, y  fria, 
el  arre  en  el  fauor  de  fu  fortuna, 
eu  íu  virtud  el  cido  turquefado, 
que  en  auer  tal  Monarca  derribado, 

>a  muerte, y  cielo  (  fi  vn  dolor  no  míente) 
el  k*  amilana, y  ella  fe  arrepiente. 
puciiQ  temar  me  da  nueua  tormenta, 
muerto  FiHpojpar  ventura  duern^o? 
pudo  trepar  la  muerte  a  cumbre  tanta? 
fírpues  murió, y  d  mundo  le  vio  enfermo, 
Eilipo,a quien  no  iguala  el  penfamiento, 
la  embídia  quita, ni  el  defeo  adelanta, 
pue s  de  íu  voz,  el  eco  al  mundo  efpanta,' 


el 
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el  mifmo  es  muerto :  y  muerto  da  vn  adorno 
de  fu  valor,pues  yaze  entre  eíTos  rífeos, 
trocando  los  foberuios  obelifcos, 
cnpauonadas  laminas  de  plomo- 
(irán  Rey  en  los  mayores  Potentado?, 
que  edendiendo  a  tu  Imperio  larga  riend*¿ 
tirafte  al  Indio  bárbaro  del  freno, 
prende  la  muerte, como  al  malojal  bueno, 
mas  fin  tocar  los  bienes,faca  prenda, 
que  eíTos  tronos  de  bronze  leuantados 
guardan  (  en  limpias  vafas  fuftentados  ) 
tu  bulto, que  ferá  en  igual  fortuna 
al  mundo  imagen, y  a  la  Fe  columna* 
Infigne  Emperatriz, heroica  Infanta, 
yaque  tengo  por  cierta, de  Filipo 
la  muerte, qnc  le  pudo  dar  el  cielo, 
y  en  marmoles  qut  exceden  a  Liíipo¿ 
fu  mal  fe  II ora, y  fu  virtud  fe  canta, 
llegara  hada  las  rejas  de  ede  velo, 
fino  eftuuiera  mandaros  confuelo: 
pues  fon  ambar  las  glorias  defta  vida, 
que  leuancan  las  pajas,y  hombres  viles, 
imán  la  muerte, que  aun  en  los  Gentiles, 
lieua  los  fuertes  fu  veloz  corrida, 
rao  ay  que  dczir  a  tales  cocones, 
Fillpojqual  gufano  milagrofo, 
de  quien  feda  quedó  de  tan t2  fama, 
en  la  margen  q^ie  altera  Guadarrama; 

fa 
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fabrica,  eííe  capullo  tan  vtíiofo, 

de  tantos  roficlercs, y  liftones, 

donde  muerto  entre  trompas,y  pendones* 

aicanjó  con.  pacifica  vitoria, 

paz  a  iu  Reino>y  a  lu  vida  gloria* 

0 ¿lanas  Heroicas  a  los  años  de  Ti - 
Upo  Quarto, 

5  I  sntre  las  luzes  del  primer  agrado, 

que  en  vueftros  ojos  mi  prefe.ncia  enciende, 
la  noupdad  ddpierta  algún  cuidado, 
y  la  anda  de  íaber  quietud  emprende, 
la  edad  humanos  foyjque  ya  el  dotado 
ligio, y  el  hierro  de  ellos  comprehende, 
bien  que  de  vueftra  diuiíion  quexofa, 
quanto  de  mis  verdades  es  glorióla. 

Nací  del  tiempo víi  del  moui miento, 
que  primero  inquietó  la  azul  esfera, 
vi  la  luz  que  preftaua  d  firmamento 
el  planeta  mayor, la  vez  primera, 
íu  cuna  vi, fmo  fu  fundamento, 
vna  mmeque  en  placa  reueruera, 
ha(b  que  el  oro  ya  ele)  quarto  dia, 
por  el  Oriente  en  purpuras  ardía. 

Más  también  vi  primero  en  horr  or  trifte, 
horror  las  fombras,y  en  aniebla  obfenra, 
infamar  .quanto  ei  Sol  de  gloria  viíle. 


man- 
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manchar  qtianto  acredita  tu  luz  pura, 
la  noche  a  quien  el  miedo  indigno  aisiftCj’ 
y  en  quien  ei  flaco  engaño  íe  atíegura,  * 
al  día  precedióíflempre  los  males, 
ganaron  a  los  bienes  los  vmbrales. 

Porque  la  edad  del  oro  en  ofendida 

quexa  Uorais?quando  en  qnexoía  ofenfa 
acuíaisla  preferiré  con  la  vida, 
inútilmente  en  lo  que  fue  fuípenfa, 
yo  paito  igual  no  en  prefinición  valida, 
engañado  (  mortales )  el  que  pienía 
que  eftáen  miel  dañó,quando  fus  errores, 
bufean  fu  eícula  en  tiempos  no  mejores. 

En  que  eftuuo  del  Agio  mas  dorado 

la  mayor  dich  ?  En  que  ofreció  íus  frutos, 
no  ios  rindió  la  tierra  al  como  arador 
preuino  a  la  violencia  los  tributos? 
y  antes  de  ver  fu  fino  moleUad-o 
de  la  rejaque  á  villa  de  ios  brutos, 
y  en  vugo  luyo, la  intentaba  guerra, 
mares  de  ardías  daua,  y  era  tierra. 

No  abrigaban  murallas  temeroías» 
la  gente  e>*  las  ciudades, ni  regían 
fu  muchedumbre  leyes  cuidadoías, 
todos  al  fiel  de  la  verdad  vi-uiau, 
no  las  armas  en  lides  riguroías, 
con  la- vidas  humanas  fe  tenían,  .  a  i 
ni  en  yelmos  fe  copiaron  las  esferas J 
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ni  el  aire  crugió  luftres  de  vanderas. 

Q  engañados  difcurfos  !  la  pereza 
juzgáis  por  dicha?el  ocio  por  ventura? 
felicidad  Jlarnais  vna  llaneza, 
que  a  rufticos  defmay os  fe  aprefura? 
quantoes raejorque  obligúela  deftreza, 
lacierra,quc  en  fus  frutos  fe  me  fura? 
y  cjue  fe  deua  el  hombre  a  fu  cuidado, 
verfe  no  zaherido,  y  fuilentado? 

Qj^auto  es  mejor, que  en  pueblos  diuidido, 
le  diferencie  de  vna,y  otra  fiera, 
el  dueño  deilas?v  fe  vea  feruido, 
no  del  monte  en  horrible  madriguera? 
del  arte  fijen  Alegar  que  luzido, 

Soles  produze  en  Mageftadfeucra, 
poniendo  leyes  por  humano  freno, 
y  a  la  vida  del  ruin,luziendo  el  bueno? 

Quanto  es  mejor, que  el  coraron  valiente, 
azeros  vida, no  vulgares  pieles? 
y  en  loable  ambición  mundos  intente, 
original  preuenga  a  los  pinceles? 
quanto  es  mejorfque  a  la  virtud  ardiente 
firuan.no  a  los  jardines  los  laureles? 
dulze  es  la  paz  que  no  intentó  mas  gloria, 
y  íluitre  aquella  que  nació  en  vitaría. 

Eftas  en  mi, o  gran  Filipo  veo, 
pues  el  íer  edad  cuy  a  he  merecido, 
qqandoalosfiglos  $oios,tál  defea. 
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t n  continuas  batallas  ha  traído, 
ferátu  Imperio vmuerfal  trofeo,1 
cu  vno,y  otro  Sol, y  diuidido, 
en  glorias  ya  ciuilcs,ya  triunfales, 
harán  menos  al  hroiuetus  Anales* 

Inferif  chupara  la  fuente  de  Batres ,  celebra* 
da  de  Garct+Lafi» 

g  I  en  labios*  hucfped, atentos 
la  fuente  que  bebes  fondas, 
mas  que  la  defraudas  hondas, 
podrasla  vfurpar  alientos, 
pa(fo,y  fon  a  los  acentos, 
do  Lafo  iupo  perder, 
dodo  oluido  de  fu  fer, 
aprende  del  a  fencir, 
y  lograrás  en  oir, 
la  dicha  de  enmudecer; 

En  alaban  f  a  de  la  reprefentae  ion  grande  de 
Marta  de Rtyuelme* 

1  •  y  •  J  *.* ' 

JI^J  Aria  a  tal  propiedad 
I  vueílra  1  mi  ración  afr  ira, 

que  a  áfilos  de  la  mentira, 
corre  fangre  la  verdad, 

inimofa  deípreuad 
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el  nías  afectado  eliruendo, 
pues  coa  eítaros  oyendo, 
y  a  otros  repreíentando, 
parece  (i  efíais  hablando, 
que  oscila  allí  fucediendo* 

A  vn  amigo  que  le  ofreció  quatro 
gallinas • 

D  E  Z I M  A  S* 

( 2  Eronimo, aunque  rae  niega, 
ioeoías  muías  mi  trato, 
dexadme  jugar  vn  rato 
a  tanta  gallina  ciega, 
ninguna  de  quatro  llega 
(y  ion  ya  quatro  los  días) 
a  poner  entre  las  mías, 

i  mas  ciiudpa  (a  íu  error) hallo, 
enquantoel  ojo  de  gallo, 
no  acompañare  íus  crias  # 
luego  que  ei  dueño  en  fu  quinta, 
hígados  nioOró  tan  prelio, 
mucho  gallear  es  cito, 
lo  gallina  íe  deí pinta 
dixe,y  ya  veo  que  pinta 
por  lu  nombré, citas  emprefas 
por  íuohcio  tiene  preías. 


mas 
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mas  no  datas, con  mi  antojo, ; 
bien  que  del  gallofo  el  ojo, 
el  canto  acuerda  promefas. 

En  lo  de  darme  el  jardín, 
leexecutadconngor, 
por  íi  puedo  a  vn  ruin  humor, 
medio  hallar, quande  no  fin, 
teñas  pira  el  Cherubin 
le  pedid, que  en  ios  reuefes 
antiguos, tantos  pauefes 
jugar  Tupo  en  vez  de  azero, 
porque  aunque  íoy  vn  cordero, 
no  cuido  de  eíTas  Inefes. 

Como  a  tal,fi  yn  perro  muerto, 
en  cada  gallina  viua, 
me  ladra, a  la  luz  efquiua 
de  aquel  errado  concierto, 
vos  en  duda,íi  en  lo  cierto 
eftuuiftes, de  trabar 
del  muerto, y  logrado  par, 
que  yo  en  hora  nunca  buena, 
de  la  execucíon  agena, 
dezimas  vengoa pagar, 

Eíhs  cinco  registrad, 

fi  bien  las  aues  fon  qtfatro¿ 
mas  de  mi  mufa  el  teatro, 

.  •ft  »  \  Mf'  i  4 

lastres  fojamente  os  dad, 
que  ya  mi  genio, y  mi  edad,ÍV " 
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/ 

fiaocadüca,noleue 
a  lo  fe(Huo,no  mueue 
patío, por  masque  fea  juño, 
que  del  cabello  en  el  güilo, 
í e  cae  fin  fentir  la  nieue. 

A  vitos  ojos  verdes « 

DEZIMAS; 

£\Jos  verdes,quando  os  vi, 
ven  vti  verde  bofque  entro, 
y  tanto  en  el  me  emboíqué, 
que  vifta,y  alma  perdí, 
cacado  del  amor  fui, 
por  defcmdo,y  culpa  mía, 
que  pues  vueítras  niñas  viaa 
con  efle  verde  vellido, 
feñal  era, que  cupido 
a  caga  de  almas  falia# 

Quadrilleros  parecéis, 
de  la  hermandad  del  at»or¿ 
con  eííe  verde  color, 
y  las  flechas  que  traéis, 
tirad  no  me  perdonéis, 
fi  acafo  a  vucftfa  beldad,' 
agrauia  mi  voluntad, 
que  quereros  dar  cjiojos¿ 
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en  campo  de  tales  ojos, 
delitos  fon  de  hermandad. 
Tirad  al  blanco  derechosj 
y  mirad  como  apuntáis^ 
no  os  claueis  a  vos, que  eílais 
de  medio  a  medio  fcri  mi  pecho* 
£i  le  acertaisjbicn  fofpecho 
daréis  la  muerte  a  mis  males* 
que  Hechas  en  ojos  tales, 
pues  entre  yeruas  fcftan, 
enarboladas  faldrán, 
del  arco  defos  criftales. 
Paradezir  con  razón* 
que  el  qüe  miraros  altán^aj 
ue  vio  el  cabo  de  efperanfa* 
en  el  mar  de  fu  afición, 
y  que  vueftras  niñas  fon 
islas  de  criílal  cercadas, 
más  fi  de  verde  adornadas, 
hazen  mi  amor  fe  confírme* 
no  islas*mas  tierraíirme, 
ferán  con  razón  llamadas» 

Tales  niñas  ojos  bellos, 
fon  ribera  celefíial* 
d«  los  ríos  decriftal, 
que  eftáa  en  el  blanco  de  ellos* 
y  la  vez  que  los  cabellos 
fobrecfle  cnlUHoltais, 
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vidas,y  almas  enlazáis* 
y  a  las  que  la  red  alcanza 
en  medio  de  la  efperanja* 
defefperado  fin  dais, 

Y  tantas  en  concluíion, 

nos  robáis  de  aquefta  fuerte^ 
que  fi  tiene  ojos  la  muerte* 
fuyos  vueftrosojos  ion* 
otra  nneua  creación* 
y  otro  mundo  hazer  podéis* 
con  las  almas  que  teneis* 
y  íi  le  criaisjos  ruego, 
ojostque  nazca  yo  ciego* 
porque  viuir  me  dexe^s* 


-•  '  v  ' 
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SONETO.  ' 

«  '  1*  »*♦<*»  * 

g  Icn  fe  yo,Gíntia,el  cuíto  que  fe  deuc 
al  que  de  dos  íubftancias  dcíiguales, 
tan  mifteriofo  forma  a  ios  mortales, 
que  es  cada  qiul  vnDios.de  vn  muido  t  re 
Eíle  imperio  le  anima, aquel  fea  l«ue» 
íobre  el  íer  de  las  caulas  naturales, 
y  aííaltando  eílas  maquinas  fatales, 
viua  vivido  a  la  caula  que  las  nvueüe* 

Yo  foy  cotí  ejl  j,a  quien  tu  amor. del  vía 
por  cdéftiai  íujeto}no  lo  ignoro,k 
deña  conte  m  p  Yac  i  o  n ,  y  ’  de  it  é  i  ele  # 
Porque  a  tiua  lafec  con  que  te  adoro, 
quieren  aun  ios  ¿¿piritas  del  cielo* 
la  apru  euen  por  loable  idolatría. 
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SONETO. 

Jno  a  la  mucrtCjCmria^ficndo  vida, 

**  los  pálido  s  deípojos  del  arreo, 
vfurpais%cc  rno  auíentc,y  libre  os  ved, 
de  deípechada  amarillez  vefrida/ 
fa  montaraz»© beldad  (c  vio  guarnida, 
de  culta  ,y  feliz  piel  de  animal  Ico, 
quando  empero, adorno  vulgar  trofeo,' 
de  humildes refes,maBO  afsi  temida* 
Dexadme  a  mi  mis  laílimas  veíhrmc, 
ni  ayudéis  contra  el  Sol  vueftra  corona," 
Cobrando  en  tantas  hebras  tantos  rayos. 
Mas  ay  que  el  alma, que  os  dexé  al  partirme, 
no  os  deue  auer  pallado  de  la  gana, 
y  aísi  os  veftis  triunfante  mis  dcfmayos. 
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romance . 

g  I  del  dolor  me  hazeis  cargo*1 
el  brazo  Ciatia  tened, 
pues  es  agramar  fus  fuerzas, 
no  fentir  eí  golpe  del! 

No  os  ofendáis  de  las  vozes* 
que  deuieran  merecer, 
que  el  golpe  del  laftimado^ 
es  lifonjaáel  cruel. 

Que  tirano  de  Cicilia? 
que  executor  Catabres? 
lagrimas  acuía  al  reo 
a  quien  intima  el  cordel? 

Vos  miOna  os  ccntradezis, 
pues  no  queréis  fufpender 
losgolpesa5»  del  eílruendo, 
que  es  fu  efedro  os  ofendéis^ 

No  fiar  es  villanía, 

flaqueza  alguna  es  t emcrf 
pero  deípedir  cuidados* 
groííerafoberuia  es* 

Que  prendas  en  mi  humildad* 
mi  modeilo  ingenio  ye? 
que  la  flaqueza  del  miedo* 
no  fea  deuda  a  fu  ínteres/ 

Mucho  es cUuis ayos  miímae 

<N  3  nasa 
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mas  co  mo  a  nadie  dcueis, 
íiempre  que  queráis  dexarlo, 
como  lo  queráis, podáis* 

No  ofende  el  Sol  quando  alumbra 
otros  nmndos,que  va  a  ver, 
mas  no  por  ello  la  noche 
íufpende  el  entridecer. 

Efla  yerna  Gigantea, 
que  bebe  las  luzes  del, 
no  entiende9pues  n  o  fe  feca 
viendo  otras  yeruas  crecer. 

Batallas  arma  el  íoberuio, 
pero  el  zelofo  del  bien, 
por  no  veríe  coíxxpetir, 
aborrece  aun  el  vencer. 

Sacrilegos  miedos  fueran, 
temer  rayo  en  el  laurel, 
y  prohijarle  templanzas 
a  cíla  diurna  efquiuez. 

M a s  (i  fu e  sloria  el  mirar, 

10  7  fu  bita  amanecer, 
quien  uo  la  vio  aunefp?  rada, 
mal  íe  pudo  entretener. 

M  u  cho  me  d  e  fe  u  b  r  o ,  C  i  n  1 1  a  # 
cierta  la  h  erida  tenéis, 
n-as quien  gufta  de  morir, 

1 1  o  í  e  d  e  u  e  d  c  k  n  d  e  r  • 

Eoíangreptad  bien  la  efpada, 

gran 
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§ran  dcípojo  licuareis, 
quando  le  quitéis  la  vida 
a  quienla  defea  perder* 

Descripción  del  F  emxyapeticion  de  vn%  fityora 
que  eJlauA  enfermaba  quien Je  la  dirige» 

C  ANCION  ES. 

> 

g  Irue  el  Sol  a  los  montes  de  corona^ 
del  Aurora  los  palios  ligue  rojos, 
dándola  acodo  vida  en  fiel  coftumbre, 
de  Glori  afsi  con  mas  hermofos  ojos, 
abraÍ!  (  fino  alumbra  )  corno  Zona, 
da  vida  ( lino  iuze  )  como  lumbre, 
deíte  prodigio  hermofo  huuorezslo, 
que  noíe  leuantaíe  con  fer  cielo, 
y  afsi  con  falud  poca, 
pendón  de  fu  belleza, que  aun  no  toca, 
íi  haxar!a,no  a  ofendería, 
viue  Clon  encendidamente  perla, 
infpira  a  fu  jardín  fragantes  flores, 
que  agradecen  cantando  rui  fe  ñores,' 
los  diíguílos  la  den  treguas  fuaues, 
co  n  fuertes  ombs  os  en  las  cargas  graues, 
mientras  a  mi  TaÜa  reueruera 
fu  Soí^y  en  rendimiento  a  fu  preferida, 
dirixo  ( fino  aciertos  )  obediencia* 
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A!  pajaro  de  Arabia,al  Fénix  digo, 
ynico  ai  mundo^n  fama  dilatado, 
c^ce  mplo  cuya  pluma  da  a  la  nueftra, 
eon  cuidado  de  vida, (i  es  cuidado, 
bufcar  fu  muerte, q  nando  dulze  abrigo, 
en  alto  monte, que  el  delhno  mueftra, 
que  pudiera  temerle  por  lo  alto 
el  cielojoq  le  de  a  fu  lqz  aífaltp, 
aqui  pues  conduzido, 
pira  fe  erige, (i  conftruye  nido, 
y  es  yatiendoíe  alado, 
maripoía  en  cenizas  defatado, 
no  por  tnorirjque  a  mas  flamante  vidáf 
afpirá,entrel*s bafeas  déla  muerte, 
por  remojar  fu  ya  caduca  fuerte, 
fragante  es  produ&or  de  aquella  aroma, 
con  que  la  vida, por  la  muerte  aflbrna, 
íkndo  a  mas  nueua  edad  reftituida, 
y  al  Sol  mirando  agradecidamente, 
en  fos  luzcs  fe  baña  pico, y  frente* 

A  tu  hoguera  aromaticasa  tu  vrna, 
imitaciones  pide  vn  penfamiento, 
por  vinco  a  fu  bieti,y  a  fu  memoria, 
tan  Icios  de  morir, que  el  Sol  fangrieqtQ 
le  qfende, porqué  muere  en  luz  noñurpa, 
tanta  a'fu  duración  vincula  gloria, 
y  ais  i  tal  vez  fi  en  fus  cenizas  muere, 
que ub  fer  en  fu  íer  fu  vida  adquiere, 

muer- 


De  don.  Félix  de  Arteaga.  101 

nroerto  no,embcgec;do 
de  efperan<jas  fabrica  pues  fu  nido," 
en  tan  fabrofo  engafte, 
que  defeos  hechizos  penetrare, 
confunde  al  Sol  en  tu  nacer  gallardo, 
hipoteca  al  durar  mayor  fortuna, 
y  a  tu  antiguo  fepulcro,nueua  cuna, 

Jaluftrofa  región  del  ardimiento, 
penetra  parlo  a!to,p  penfamiento! 
que  Fénix  eres  tu,y  el  es  baftardo, 
y  como  ej  alma  alientos  en  ti  alterna,’ 
eterno  has  de  fer  tu,como  ella  eterna. 

^  Canción  di  al  penfaímento,que  te  pong$ 
en  manos, fin  rezclo, 
conque  puedas  dezir  llegarte  al  cíelo. 

SEGVIDILLAS, 

•pEngo  zelos  del  aire, 
mas  amo  a  vn  cielo, 
y  a$da  el  aire  muy  cerca, 
de  la  luz  de  ellos. 

Quien  pretende  no  ama, 
ni  yo  lo  creo, 
porque  llama  fineza 
loque  es  deíec. 

El  que  ama, y  le  obligan, 
y  uo  ama  menos, 

bien 
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bien  meíece  ícr  falo, 
quando no  dueña. 

Si  me  gozas,  /  juras 
que  foy  cu  cielo, 
n o  m a I  o gr es  t u  g!  aria, 
con  locos  zelas. 

Acna,y  no  defconfies» 
que  eres  diícreto, 
y  penfar  mal  de  otro,  \ 

fiempre  es  de  necios. 

Como  es  dicha  la  mia 
que  no  merezco, 
quando  de  time  ño» 
de  mi  rpe  temo. 

Masque  quiero  me  quieren» 
nías  al  fin  quiero» 
que  no  ay  piedra  herida» 
que  no  de  fuego* 

Qmen  en  Sol  anima» 
ios  pe nfa alientos» 
po  es  mucho  que  al  gozarle 
beba  los  vientos. 

Mal  publico  oqs  penas» 
mas  bien  las  heneo* 
que  no  quieta  dolores 
eíconderlos. 


L I- 
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LIRAS. 

p  Enixcruel,y  hermofa, 
cuyobuarro  corasonaltiuo, 
defcuidadorepoía, 
del  cuidado  mortal  en  que  yo  víuo, 
íi  acafo  viue,ó  muere, 
el  que  muriendo  viue, porque  quiere. 

Si  a  la  primera  vifta 

macas  el  alma,y  hafta  el  cuerpo  enfermas, 

no  es  bien  que  en  la  conquisa, 

tan  de  (atenta  a  fue  ño  fuelco  duermas, 

defpierta  a  la  voz  trifte, 

de  la  inocente  fangre  que  vertifte. 

Trilles  paísiones  niias, 

penofa  pretenñon  de  mi  cuidado, 
obíhnadas  porfías, 
nacidas  de  nu  pecho  laftimado, 
para  morir  viniendo, 

pornoacabarfe  el  mal  que  eftoy  fmtiendo. 
Exccutad  ia  ira, 

que  en  mi  dolor  teneis  participada, 
pues  por  morir  íuípira, 
la  parte  frágil  de  viu¡r  caníada, 
que  io  mortal  encierra:, 
por  impedirlo  tan  prolija  guerra» 
Dudofameute  peno. 


quien 
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quien  me  haze  padecer  de  tus  beldades 
y  en  igualdad  de  bueno, 
diftinguirfe  no  pueden  igualdades* 
que  en  vn  pecho  tan  tierno, 
vna  gloria  fe  enciérre^  vu  infierno? 
Fénix  vnica,y  fola, 

esfera  de  crueldad,y  de  herniofura* 

fus  iuzes  acrifola, 

en  las  tuyas  el  Soí,y  mi  ventura* 

en  noche  defpechada, 

fe  queda  en  tanca  lúa  defalumbrada* 

Romance  al  fantifsimo  Sacramento* 

jyj  Al  podéis  difsímularos, 

por  mas  que  os  tapéis, rm  Dios* 
íi  al  arrebozar  delroiiro, 
dcícubns  el  coragon*  * 

Mal  guarda  el  fuego  iecretos* 
quien  íilencioslefió? 
fi  íu  mas  glonofa  vida, 
eftá  en  fu  eilruendo  mayor* 

Candida  pauefa  cubra 

todo  ^fíe  incendio  interior, 
que  es  muefirade  lo  abrafado3 
masque  difimulacion. 

Tibio  es  el  amor  que  calla* 
hable  tan  ardiente  amor» 
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que  dolores  muy  {ufridos* 
floxa  cuerda  los  causó. 

No  os  auergonceis  de  amarme¿ 
pues  os  preciáis  de  quien  fois* 
porque  ii  es  amor  Dios  mifmo, 
quien  ama  mases  mas  Dios. 

No  os  ocupe  el  íby  tan  grande, 
fiendo  tan  humilde  yo,  . 
que  nunca  el  arco  fe  infama, 
por  ícr  el  tiro  menor* 

Entre  igualdades  lu?¡entes| 
jamas  el  fauor  brillo, 
rios  que  no  tienen  cauce* 
dcípcrdicíos  de  agua  fon* 

'Amor  es  pafsion  diuina, 
no  huyáis  fu  dukc  rigor, 
que  a  no  fer  tan  puro  afe&o^ 
lo  fuera  el  tenerle  vos* 

Para  que  os  retiráis  tanto?' 

(ino  es  celofa  inuencion, 
trazar  aufeticias  hechizas  j 
para  examen  del  dolor*. 

Porque  quando  en  vueftras  manos, 
dichas  pido,y  almas  dovg 
vuetlra  meíura,y  filcncio, 
preguntan  por  mi  temor? 

!  Si  por  vos  a  muerte  hermofa,' 

$an  amenazado  eftoy, 
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como  a  mi  poftrer  aliento 
iu  gais  la  facisfacion? 

Como  e(Ta  breúe blancura 
tan  valiente  llama  obró? 
pero  que  nieue  abrafada, 
no  fe  venga  en  largo  ardorJ 
Que  os  cercáis  de  nüeúo  embctífbí 
fí  psfía  en  cuerpo  eíía  acción? 
y  el  manto  ayer  recogido, 
tremolante  ft  ña  es  oy. 

Siempre  del  amor  fue  e!  dar 
fabroía  importunación, 
fi  me  dais  bada  la  capa, 
que  auaro  velo  os  cubrió/ 

El  encuentro  debas  liues, 
arma  duize  confufsloñ, 
pues  por  diar  eri>bo£3cío, 
en  cuerpo  o*  quedan  me  jor. 

Raudal  que  (alia  de  tnadre,  ' 
ju?gaua  yo  vueftro  amor, 
tuno  el  teñe  de  t(Ta  boca- 
tanto  Océano  abrcuió? 

Si  fíete  bocas  al  Ñilo* 
deíahogó  efírevíltVÍbii^ 
quien  pe?  b  bocvtfe  vhíiOmbrc¿ 
tal  piélago  deitam  t  / 

Perder  de  agenas  pahbtás,  - 

no  esluftroia  obligación* 

“  el 
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el  Sol  paró  Iofue, 
pero  quien  arrancó  el  Sol? 

Que  puro, y  diurno  encanto, 
imperio  tal  tiene  en  vos? 
gran  planeta  que  del  cielo, 
a  efíe  cerco  os  trasladó. 

Yo  que  foy  hijo, y  hechura, 
en  mi  adbitrio  pr.op.no  eftoy, 
como  dclabios  ágenos» 
vos  pendéis, tiendo  hazedor? 

Que  atreuida  nuue  os  zela, 
tan  durable  a  todo  Sol? 
que  efperan  las  luzes  vueílras 
a  que  efpire  fu  vapor? 

No  digáis  que  me  queréis, 
pero  no  digáis  que  no* 
pues  le  dais  a  agena  mano 
lallaue  de  mi  prifioru 

Cantad  Filomena  henrsofa 
las  dichas  dd  calador, 
fi  folicitais  la  liga, 
no  ay  que  negar  la  afición. 

O,  viuamos  algún  día, 
con  intima, y  firme  vnion, 
y  pues  nos  eflrecha  vn  Iazor 
vn  cendal  cubra  a  los  dos.  ' 
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Romance  a  vn fent imiento  que  tuuo  vna 
Dama  ¡por  auerfde  muerto 
dos  perros* 

M  Efurada  mufa  mía, 

que  atenta  a  vn  fin  con  rigor, : 
íiempre  a  tiernos  fentimientos* 
la  pluma  dais, ó  la  voz* 

Parad  vn  rato  las  veras, 
hermanas  de  la  razón, 
y  bufqtiemos  en  las  burlas,' 
ecos  también  al  fauor. 

Cantad  con  feftiuos  llantos, 
fi  bien  deipierto  al  dolor, 
de  dos  perros  malogrados* 
y  en  dos  muertes  vn  amor* 

Perros  que  fíendo  de  falda, 
tanto  llanto  les  gimió, 
que  perros  de  agua  parecen, 
y  aguan  eftos  verfos  oy. 

Tu  a  lagrimas  te  inclinafte, 
foberana  pcrfeccicn, 
que  hafta  las  deidades  fienteri¿ 

?a  perro  muerto  cu  rigor* 

-  D/-Í 
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Dezimas  a  querer  befar  vn fie  * 
vita  Dama* 

* 

A  CufadClorlmifee; 

^  no  el  ingenio,ni  el  decoro; 
fi  de  la  imagen  que  adoro, 
pretendi  befar  el  pie, 
humilde  foiicité, 
cfte  riefgo  fobcrano; 
mas  temo  que  de  villano; 
quaado  menos  me  notáis, 
fies  que  el  pie  me  rehuíais; 
porque  no  tome  la  mano* 

No  fue  cobarde  efeoger,  j 

pues  con  efta  elección  puedo; 
tener  mi  dicha  a  pie  quedo; 
fi  del  pie  os  vengo  a  cener9 
mas  vos  a  todo  ebrref, 
quando  tío  i  todo  negar; 
por  pies  os  vais  a  efeapar, 
para  aumentar  mi  tormento^ 
pues  y 6  me  eftaua  contento, 
con  tan  rico  pie  de  altar» 
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A  vna  Dama  fus  dixo  a  vngalan  le 
mataría  a  cczes* 

DEZIMAS* 

J<Stoy,d  Clori  admirando,' 
que  en  cafos  tan  poco  atrozes, 
pretenda  matara cozcs, 
quien  puede  matar  mirando, 
no  os  canfeis  amenazando,  ] 

que  entre  tart  dulces  enojos, 
y  o  me  ofrezco  por  deípojos, 
por  no  obligaros  a  errar, 
que  es  el  pie  para  triunfar, 
y  para  vencer  los  ojos* 

De  cozes  me  amena  jais,, 
con  vna  pefadabuelta, 
fi  os  halláis  de  pies  tan  fuelta, 2 " 
mal  fus  huellas  empleáis, 
mejor  ferá  que  os  groáis 
de  c  11  os, para  nueuos  lazos,  r  1  u i;  ■ 
cuando  el  alma  hecha  pedazos,' 
fe  derrame  en  nqeftra  fee, 
que  ay  ocafiones  en  que 
fon  meneíter  quatro  brazos# 

r*  j  .  *  "  Ávn 
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A  vn  Canario  que  enfermo  ejiandolo  el 
Autor  de  enamorado • 

-  j~  *  •  r  «•  m*  ^  f, .  i  •,  . 
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DEZIMAS. 

*?  *  ■  *  %  <  !  •/  !  |  . 

J)Vlce  animado  inftrumento, 
eco  a  las  triftezas  mias, 
que  atado  a  pnfiones  pias, 
a  vnos  folicitacl  viento, 
en  que  miedoSjél  acento 
bulliciofo  aueis  dexado, 
que  aufente  imperio  adorado* 
hada  brutos  tiraniza? 
y  haziendo  de  almas  ceniza, 
en  plumas  fe  ha  embarazado* 

Breue  citara  viuiente, 
que  dorada  cafa  enfeña, 
libertad  vn  tiempo  isleña, 
prifion  ya  correfpondientc, 
aquella  inquietud  ardiente, 
que  cfpiró  muíico  eftruendo, 
como  fue  defvanecicndo? 
para  que  enfermáis  conmigo, 
que  fe  ofenderá  el  caftigo, 
fi  ve  que  le  eftoy  partiendo? 

Yo  muero  a  la  mejofmano, 
que  empuñó  jamas  enojos, 

O  a  que 
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que  afe&ais  vos  fer  defpojos 
de  dueño  tan  foberano, 
fabed  que  por  mas  tirano* 
que  os  le  prefente  el  amor* 
es  tan  auaro  el  dolor* 
de  fu  dicftra  liberal* 
qucefcafeaclbaiermaí*  ! 
por  no  gaftar  clrigor. 
jío  encarezco  crueldades, 
ni  quiero  contar  fauores* 
porque  ya  no  los  rigores 
matan,fíno  las  deidades* 
foberanas  vczindades, 
fiempre  fueron  peligrofas* 
vioir  luzes  glpriofas* 
nunca  al  mortal  le  fue  dado* 
y  en  daño  tan  reiterado* 
jamas  faltan  roaripofas» 

Dicholo  yo,  embeuecido 
de  diuinos  accidentes, 
que  en  ricfgos  afsiluzientes* 
muero  alegre,yaduertido* 
gozomé  en  verme  caído, 
y  aunque  el  cuerpo  a  fu  fia  ruega* 
no  es defefperacion  ciega, 
jorque  el  alma  al  de fa carme* 
i\  la  agradezco  el  dexarme, 
es  potara  quien  fe  llega. 

€  ij 
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Si  á  vos  por  mi  confi  dente, 
os  enmudece  la  lu  mbre, c 
en  mi  atada  manfedumbre, 
que  obrará  fu  enojo  ardiente? 
Si  e!  miedo  del  rayoaufente, 
afsi  os  éncoge,aué  amiga, 
fin  que  calador  os  figa, 
que  mucho  que  en  mi  fe  efparja 
fi  fe  eí'lá  ardiendo  la  gar^a, 
fobre  obe  de  cer  la  liga? 

Bien  bailan  para  obligaros, 
las  entrañas  que  he  vertido,  j 
fi  al  fecreto  del  oido, 
pudierades  reuelaros; 
pero  quiero  confesaros, 
aunqne  envoefira  fee  no  dudo^ 
vn  temor  de  mi  amor  rudo, 
que  á  poder  humano  cuento/; 
hazer  hablar  vueftro  acento, 
yo  fuera  pajaro  ei  mudo, 

Pero  vosádoenedizo, 
entre  acentos,y  colores, 
porque  moítrais  los  temblores^ 
fi  yo  padezco  el  hechizo? 
que  prodigó  enojo  os  hizo 
cómplice  de  mi  triíleza? 
es  traición  efta  finesa, 
que  quiere  lu  luz  efquiua, 
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que  no  quede  cofaviua, 
de  quten  miró  fu  belleza? 

Cantad  pues  grata  auecilla, 
hazed  a  Cintiala  falúa, 
que  mudo  pajaro  al  alúa, 
es  groflera  marauilla, 
libraos  en  fee  de  fencilla, 
no  difeurrais  en  intentos 
de  íegundos  aiouirmetito$, 
íiruamos  los  dos  velozes, 
vos  Canario  con  las  vozes, 
y  yo  Gonlosfentimientos. 

A  vna  Dama  que  cayo. 

DE  ZIMAS. 

>■'  ,  ...  , 

•y  Ido  es  bien, que  aun  no  imagine, 
la  alma  el  de  (man  de  ayer, 
qne  vn  Ángel  puede  caer, 
la  deidad  no, aunque  fe  incline, 
por  mas  que  crefpa  auezine, 
la  Aguila  plumas  al  fuelo, 
no  es  caida,íino  buelo, 
ó  ya  corona  del  monte, 
bien  que  en  vos  pafsó  a  Orizonte, 
puts junté  ala  tierra  el  cielo* 

D suidamente  turbado, 


arefi 
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arefoonder  no  acerté, 
que  fatigada  la  fee? 
caí  también  de  mj  eftad°* 

6  Amarilis  que  pefado 
el  corcho  defato  en  ojqs, 
íi  graue  no  llama  antojos, 
en  temeridad  cortés, 
pues  donde  diftes  de  pies, 
dio  todo  el  mundo  de  ojos^ 

DEZIMAS* 

'  •  •••  í 

y  A^uealuz  fe  hanreduzido, 
y  a  quietud  vueftros  e  tiremos, 

Cíori,y  los  humanos  yernos, 
va  Angel  arrepentido, 
permitid  grato  el  oído, 
a  vq  hombre  que  da  enquereros, 
tan  íin  agramarlos,  fueros, 
del  propofito  mas  judo, 
que  enfee  de  fer  yueftro  gufto, 
os  agradece  el  quereros, 

No  Qlori, porque  os  amafíe, 
nunca  menos  puramente, 
ni  en  la  lúa  de  yuellra  frente, 
mas  que  refpetos  mlralTe, 
es  tuerca  empero  que  paüe 
vueltra  cortés  atención, 

O  4 
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deOa  turbada  región, 
a  esfera  que  no  os  aííombre, 
y  aunque  mas  la  quiera  vn  hombre 
dueíeá  vezes  laraxen. 


Que  íu!  passpenfar  nó  p¿edo# 
os  baftafíen  a  inquietar, 
que  de  llegar  vos  a  amar* 
miré  muy  icios  el  miedo* 
pues  de  ingrata,  aun  no  concedo 
tantá  foberuiá  a  mi  amor. 

Como  le  aquexa  el  rigor* 
y  en  e iban?  Teología,  - 
que  fuefl^  la  culpa  mía, 

y  vucftro^Glqti, el  dolor* 

El  Sol  que  a  cauíar  vendrá* 
aun  en  Angel  deímayos* 
y  átomos  entre  cífos  rayos* 
íeuerd  examinará, 
etTo  Clor¿  ló  fabrl, 
bien  que  mi  pena  íe  inclina* 
quando  Angel  os  i  magma,  " 
á  vná  ác  ufa  don  gallarda, 
que  fra  ícr  de  vo  hombre  guarda* 
fui  des  de  todos  r  u  i  na. 


JN  o  e feufareís  cite  dañó, 
q tundo  ia  culpa  efcpíeis, 
Angel  bien  o>  c  os  confdíeis* 
en  tan  noble  deíengaño. 


mas 


« j 
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mas  yo  que  en  difcurfo  eftraño, 
ando  a  deuerme  confuelos, 
porque  entre  limpios  deívclos 
mas  féguro  efté  el  rigor, 
de  los  hombres  el  amor, 
le  perdonó  a  Dios  los  zelos*' 
No  os  ofenda  el  duro  fon 
del  amor,no  ¿el  juizio 
podréis  llamar  íacrifictq, 
lo  que  yo  llamo  perdón, 
ardedme  contemplación, 
del  Sol  en  que  amanecéis, 
y  quando  en  fu  luz  notéis, 
Clori  vibrar  mi  código, 
duélaos  el  m^l  de  vn  amigo, 
en  que  algún  cargo  tenéis, 

A  vtifi  enfermedad  yfangria  de 
la  mefma. 


DEZIMAS. 

y  A  Clori  las  opiniones, 
de  que  no  padece  el  cielo, 
»i  fe  atreuén  á  fu  velo, 
peregrinas  imprcfsiones, 
crédulas  íu  perdiciones, 
ha  llegado  a  padecer. 


£  ,  ObraspdJbunwtd¡uinas¿/  bumnaii 

fuese»  tu  dioino  fer 
cabe  voz  de  enfermedad» 
que  achacofa  la  deidad, 
el  cielo  ha  de  padecer. 

Yo  pues, que  aun  región  de  fucgQ, 
negada  a  todas  vislumbres, 
fed  padezco  de  tus  lumbres, 
mientras  mas  tu  aufencia  niego, 
que  amante  defafbfiego, 
en  efte  nueuo  rigor, 
mfpirará  a  mi  dolor,, 
haze  cenizas  mifee, 
mas  quando  hfonjas  fue 
las  cenizas  del  arpor? 

Viua  eterno  el  dolor  fumo, 
y  deimienta  mi  paciencia, 
rigores  a  la  violencia 
de!  fuego  en  que  me  confumo, 
cenizas  reíponcU  exhumo, 
el  ethna  que  arde  obftinado, 
yo  que  al  incendio  obligado, 
región  pura  eíloy  ardiendo, 
quanto  efeufare  de  eftruendo, 
tanto  logro  de  cuidado. 

Que  C\ al  5 afir  el  azero, 
rubíes  bebió  flamantes, 
mancha  hermofa  en  lqs  diamantes* 
que  d  Sol  recata  feuero, 

fi 
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fi  contra  el  fagrado  fuero 
de  fu  foberana  esfera, 
fangre  fu  luz  reneruera, 
entre  dudoíos  defmayos, 
enfermos, Clori, tus  rayos, 
nucua  noche  el  mundo  cfperai 
Luto  fe  vifte  mortal, 
mi  amor  tiernamente  trille, 
en  quanto  purpura  vifte, 
duramente  tu  criftal, 
rezela hafta  lo  inmortal 
del  alma, temporal  fuerte, 
quando  tanta  vida  vierte, 
tu  deidad  en  breue  herida-, 
que  derramada  la  vida, 
no  ay  que  efcoger,íino  muerte® 
Ni  porque  me  deíconfie 
la  repetición  molefta, 

Clori,ni  tu  falud  preña, 
menos  al  hado  la  fie, 
mas  fi  quando  el  alúa  rie, 
fuelen  las  ñores  llorar, 
quando  la  llegue  a  abrafar, 
el  refplandor  que  la  adora, 
el  boftezar  del  aurora, 
enlaflorferácfpirar. 


Obras foJíbufíiastdmaaí)y  humanas, 

\  >  4  i 

Al  mudar  dt  filado  si  Autor? 

v  *  .  i  •  ■  i  < 

LIRAS, 

V,  V  \  •  ?  ,  •  . 

p  Ercjofo  letargo, 
de  cuyo  faeno  ya  boftez*  el  alma, 
guando  del  graue  cargo, 
que  trocó  en  vracan  mi  dulce  calma, 
entre  la  tabla, y  brea, 
fe  cipe  el  mar4y  el  vafo  bambanea* 

Ya  es  tiempo  que  defpierté,  ’ 

pues  deícuidado  del  peligro  duermo^ 
tres  dedos  de  la  muerte, 
y  de  la  vida  lo  mejor  enfermo, 
con  mis  guftos  deliro, 
expueftoál  golpe  de  vno,y  otro  tiro. 

Xoaás  torpe, y  reazio, 

alertáronte  en  pilque  va  de  veras, 
del  mar  mira  el  efpació, 
y  en  la  íalmuéra  del#mira  no  mueras, 
que  el  agua  arroja  arena, 
rafgafe  ci  cielo, y  fu  cortina  atruena» 

No  perezca  d  nauio, 
aligera  la  caufa  d  el  defaftre, 
arrójate  con  brío, 

porque  a  qualquier  baiben  le  tiébla  el  lañre^ 
y  el  agua  eftá  Hn  honda, 

que. 
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quenada  el  cabré, y  faltará  la  fonda* 

No  mires  lo  que  dexas,  ; 

ni  el  combate  du  doto  que  te  aguarda^  « 
haz  fordas  las  orejas, 
a  la  trompa  del  bien,que  te  acobarda* 

?ue  Dios  hará  que  encuentres, 
alienas  de  ambar  coa  preñados  vientres* 
felicidad  humana, 

caros  amigos, que  en  la  muerte  os  veo, 
y  en juuentud  lozana, 
concertados  los  ojos,y  el  defeoj 
de  que  ellos  no  vean  lance, 
a  que  el  no  atropelle, y  fe  abalance* 

Que  importa  que  los  Rey  es, 
fe  íienten  en  efeaños  de  alabaftro, 
fi  dando  al  mundo  leyes, 
de  fu  hermoftira,cl  tiemp  o  vil  padrafiro, 
en  vnalofafria, 

fcpplta,cetro,trprio,y  Monarquía* 

Que  importa  que  de  noche 
fe  transforme  en  galan  el  loco  ÓIímpió¿ 
y  la  Luna  en  fu  coche, 
embidie  el  broquel  verde, azero  limpio, 
íivn  tabardillo  breue,  r 

honra, hcrmofura,ingenio,y  fangre  bebe) 
Qué  importa  al  mojo  tierno 
\  cftirfe,que  rebicnte  la  fotána, 
y  al  rigurofo  intiierno, 


O  hraspoJlhumas^mmSyyhumanAs. 

quando  eftá  elando  copos  la  mañana, 
facar  alaño  franco, 

de  la  embidiofa  prcnfa  el  cuello  blanco/ 
Que  importa  que  el  ricacho, 

quádo  el  cierno  la  tierra, y  cielo  clcombra¿ 
pife  con  torpe  empacho, 
ieT tapia Efpañol,  Arabe  alfombra, 
fi  el  Faraón  bizarro, 
tiene  los  pies  como  pauon  de  barro? 
Atreueíe  la  muerte, 

ya  por  la  puerta. ya  por  la  ventana, 

y  quando  el  mogo  fuerte, 

niegue  a  fu  juuentud  muerte  tempránij 

a  períona  efiá  el  cargo, 

que  no  16  oluldara  por  plago  largó* 

Ya  tengo  bien  miradas  - 

Jas  cíperangas  que  taé'pone  el  mundo¿ 
en  el  aire  fundadas, 

y  aísi  de  rueuo  en  Dios  mi  gloría  ftmda¿ 
que  es  acertada  palma, 
perder  e  i  cuerpo,  por  ganar  el  alma* 
Yofuy  zeloio  toro, 

fie  m  pre  en  mu  é  las  d  e  Dios  acorral ado, 
y  en  la  ocafion  que  adoro, 
cuerpo  a  cuerpo  Con  el  me  vi  abragado, 
y  en  combates  internos, 
rindióme  Dios  ía  Juerga  por  los  cuernos* 
No  fue  de  nadie  intentó*- 


i 


acó- 
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acometer  vn  hecho  tan  heroico, 

folo  mipenfamiento,  ,  > 

que  en  eftimaf  lo  vtíl,no  es  eftoico, 

antes  de  puro  loco, 

todo  lo  dcxo, porque  todo  es  poco* 

A  Daos  humana  gloria, 

ó  al  demonio  Morfeo’  de  tu  Íuenb, 
recuerde  la  memoria 
de  aquellas  pefadillas  de  Vcleño, 
que  quando  el  hombre  tarda, 
caftiga  Dios  pojf  junto  lo  que  aguarda. 
Padre, y  feñor  querido, 

madre>y  parientes  de  mi  propio  daño, 

amigos  que  aueis  (ido 

tan  natural, a  vn  hombre  tan  efiraño, 

toda  la  gloria  dura, 

hada  llegar  a  ver  la  fepultura; 

Guarde  mi  gran  pariente, 
la  purpura  Real  que  arrañra  en  Ro  ma¿ 
y  entre  coches, y  gente, 
a  fu  Tiara  ofrezca  el  mundo  aroma, 
que  al  fin  defte  camino, 

*  *  yo  fcré  «orno  c^Parauezino# 

Fue^a  es  fin  en  la  vida, 
y  fin  en  las  pafsioaes  de  <)ue  es  madre, 
la  muerte  es  la  medida, 
que  iguala  el  pobre  al  rico, el  hijo  ai  padre, 
y  yo  tengo  ventaja. 


pues 


Ciras  pejlbumas  ¿Minas  »y  bumanúts\ 

pues  me  vifto  en  la  vida  la  mortaja» 

A  vueftra  Cruz  me  acojo 

Chrirto,de  aju^y  fangre  jafpeadá,' 
queen  loa^Uy  en  lo  rojo, 
veo  mi  faluacion  aííegurada, 
y  por  mayor  confuelo» 

Chrifto  ca  la  fangre,y  culo  ajul  el  cidoS- 


ti 


AAbr* 

m 


*•  .-i. 


t 
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A  Abrakam. 

son  uro. 

,  f  (r,  *  lk  H  . 

k  ;  ,  •>'  ;  *  *  •  •  • 

^Ras  lá  mifnaa  leña  al  facr Ificio, 
vi&ima  Ifac,el  antes  pefo  oprime^ 
fediento  del  azero  en  quien  efgrime,' 

Fé  tan  cpnftante.tan  neutral  juizio* 

Diüe río  el  hijo,  y  padre, el  mifmó  oficio¿ 
el  miedo  a  gozos, y  el  dolor  redime, 
folo  Dios  el  fangriento  enfayo  gime, 
llorando  la  obediencia^!  beneficio* 
Gratos  ñglos  defpues  él  mifóio  monteé 
saas  fanto  Xfac, Cobre  la  leña  tiende, 
íi  en  mejor  Abraham  mira  el  cuchilló;’ 
Amor  que  reconoce  el  Ori2onte, 
en  ambos  fiendo  vti  Dios,vn  gozo  cnciéd 
feumano;aora  te  toca  a  ti  el  fcntilloe 


OlrAspoftbumas^diuinasy  humante* 

A  lacoby  Lia . 

SONETO . 

Q  Allardo  amor  en  fus  finezas  graua, 
los  vnos  años,y  otros  qüe  feruia, 
el  que  a  Raquel  galan,6  efpofoa  Lia, 
de  ambas  al  padre, fuegro  toleraua. 

Si  feliz  ciuilmence  aprecio  hallaua 
dcfeosfen  que  años  merecía? 
en  los  primeros  no, que  pretendía, 
en  losfegundosmeno$fque  gozaua. 

De  los  días  que  al  mal  libre  himínco, 
mas  que  caricias, aun  mintió  prefencias, 
hallandofe  del  premio  injuriado. 

Árme  lacob  a  amor  raro  trofeo, 
pues  gimiendo  cortefes  violencias, 
dio  a  Raquel  zelos  el  mas  fiel  cuidado. 


A  Anión 
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A  Amon>y  T  amar. 
SON  ET  O. 

M  Al  tropezando  en  el  veftido  entero, 
elado  el  fudor  caño  a  mas  ruina, 
ambos  Soles  en  aguaba  diurna 
belleza  de  Tántar  fe  vio  primero* 

En  triunfo  infame  el  vencedor  groffero, 
aun  mas  que  ínceftuofo#defatina 
Amon,con  que  el  mas  tofeo  hierro  afina, 
que  fraguó  en  lumbre  humana  antojo  fiero 
Pafsó  tempeñuofa  la  violencia, 
crcfpa  no  menos  fucedió  la  calma, 
del  fiempre  al  gufto,y  al  pefar  errado. 

Ea  razón, preceda  la  fentencia, 

jufto  tormento  mata  a  vn  bruto  el  alma, 
que  del  cuerpo  Abíalon  tendrá  cuidado. 


OhrasjjoJbumaSidiuinastfhurnAnAsí 

ACainyAbeU 

\ 

SONETO. 

O  Que  Inhumanamente  gloríofo» 
quan  facrilegamcnte  arrodillado» 
íbbre  el  cuerpo  de  Abel  fe  arroja  airado» 
el  primer  parto  humano  embidiofo. 

El  fangriento  bafton,que  ramo  hermoíb» 
al  árbol  fue  corona,y  pompa  al  prado» 
a  execrable  obediencia  violentado» 
fi  blandido  crugió,  fono fariofo.  ¿ 

Cain  que  el  fraternal  Cordero  aun  lidia» 
del  vltimo  vapor  que  le  tributa» 
incrédulo  bebió  las  muertas  llamas* 
Aquiaó  £ua  acularás  la  cmbidia, 
mas  ay  que  ya  cortada  aquella  fruta» 
de  aquello  auian  de  íernir  las  ramas#  • 


AAbj i. 
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A  Abfklortiy  a  Sanjott* 


SONETO. 


Religiofa  greña, que  ignorante 
delazero  viuió^menos  prudente, 
que  lafciuo  Sanfon  cortar  no  fíente,1 
a  la  cruda  belleza  que  armó  amante* 

La  profana  guedexa  que  brillante, 
vendió  rizos  a  mas  de  alguna  frente, 
de  la  enzina  a  Abfalon  dexa  pendiente^1 
que  en  ora  y  a  deíafió  volante. 

Corto  cabello, larga  induxo  afrenta, 
al  robado  juez,fí  en  crudo  oficio, 
largo  abreuió  la  vida  al  jouen  bello. 
Quien  fer  foberuio^ni  aun  humilde  intenta. 


:  Obras pofibumat, diurnas, f  humanas. 


/ i  nuejlra  Señora  de  Guadahpt. 

SONETO. 


L  monte  (  ó  Garfa  Real )  que  al  Africano 
neblijftje  eíioruo,ya  quando  a  vos  nido, 
mas  que  de  troncos  de  trofeos  vellido, 
mas  que  de  nieues  de  mortajas  cano» 

En  quien  remedio  nunca  ofreció  vano 
la  íed,ó  el  miedo  al  cieruo  mas  herido,1 
de  mudo  interior  can, trille  al  latido, 
vn  vil  erizo  agrefte,oy  llega  humano. 

De  la  importuna  piel  que  fer  deuia, 
efcudoal  pecho, y  arma  fue  trocada, 
con  haz  infiel  exonerarle  intenta. 
Cúbreme, ó  gran  montaña  de  María, 
y  quandoal  cielo  mida  en  yelo  armada, 
en  Guadalupe  el  fuclo  tu  ardor  lienta. 
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A  lefuChrifiojn  vna  ofenfa  he¬ 
cha  al  Autor. 

SONETO , 

Vos  Señor, y  a  vos  Crucificado 
efpiró, indignamente  emula  trompa,' 
del  abortiuo  Apoftol,bien  que  pompa 
refuene  alguna, el  genioaun  defcuidaio^ 
Nunca  priuado  afe  fio  me  ha  obligado, 
a  que  con  mano,lengua,q  pluma  rompa, 
en  agrauiq  d  e  otro, ni  intcrrompa 
publicas  caufas,el  lugar  (agrado. 

De  la  fangre  en  que  ya  tantas  diurnas 
rocas  de  fal  batió,, purgó  crecientes 
fu s  arenas, gentil  Ánfiteatr q . 

Como  en  vueftra  heredad  teneos  falinas^ 
que  halla  el  fugcfto  inqden  mal  mordientes* 
y  a  a  la,  arena  í c  me acíaq  del  t  eatro. 


O  iras pojlhumas  ¡diurnas, y  humamsl 

“■  *  i'  t  V‘  < ,  * 

» 

Metáfora  de  yrt  cedro  a  quien 
abraso  vn  rayo . 

SONETO , 

'  '  '  '■  i!  Vi  % 

£  Edro  ofende  a  los  cielos  dilatado; 
i  a  quien  peina, ó  alaga  íeue  cí  viento* 
vfurpandole  al  lince  mas  atento,  u 

penacho  de  efmeraldás  coronado* 

Topa  vn  rayo  obediente,©  enojado* 

•  la  cumbre  hermoía*y redo  fundamento* 
debcá  ndoaí  nponte  (  ó  fúnebre  efear  miento) 
a  íu  Rey  en  cenizas  transformado.  “> 
Cedr  o  feliz, que  concefSar  tu  vida, 

1  de  los  cielos  ceífaron  ios  antojos, 
pues  quedas  incapaz  de  otra  calda, 

T rí lie  de  muque  Lid  con  fus  ojos,  1 5 
quintos  fglos  ha  £  do  rní  homicida* 
tamos  duran, ingratSgíus  enojos* 

*  .i  ■-  ■  '  •  a  -  *  '■  -4  1  .  'i  v*.  *  *  - 


( 


'pe  don  Te¡¡%  de  Arte  aguí 
A  fanBlas  Mártir • 

REDONDILLAS; 

V  *  *  \ 

DI  os  quiere  de  aueftra  villa  ^ 
Blas, tnuíica  en  fu  lugar, 
y  a  vos  os  quiere  lleuar 
por  maefíro  de  Capilla. 

Y  aunque  en  honra  os  adelanta, 
ferá  fuerza, pues  fois  vos, 
el  que  delante  de  Dios, 
haae  mejor  de  garganta. 
•Poeñó  que  fabeis  deftreza, 

y  la  muíicaentendér,  1 

masque  v enisa  poner, 
fobre  ei  cafo  la  cabera. 

Solo  quien  fofpecne  ha  anido, 
aunque  es  negocio  bien  llano 
que  no  {abéis  Blas  la  mano, 
y  caatais  por  el  oído* 
También  tenemos  pendencias, 
fobre  que  algunos  mormuran, 
que  fi  en  el  cánto  os  apuran, 
que  no  fabeis  diferencias. 

Ma  s  aunque  digan  de  vos, 
nodiráiiloquefabds, 
que  vna  garganta  teneis» 
que  es  para  alabar  a  Dios. 


Obraspojlbumas9diuinas9y  buwflftáft 


Aunque  ponéis  fuer£a  cauta* 
y  va  la  voz  t^an  fubida, 
que  os  ha  de  coftar  la  vida 
algún  paflo  de  garganta. 

Señal  de  muíko  dais, 

en  cantar  por  vueílro  gufto* 
pues  con  el  Tirano  injufto* 
aun  rogado  no  cantáis, 

Vn  gran  partidoos  promete* 
pero  pídeos,  cafo  atroz* 
que  dexeisiBlaSjVueftra  voz* 
y  que  cantéis  en  falfete. 

Mas  ellas  fon  crueldades, 
de  Tiranía  forfofa* 
pedir  c^nte  faifa  cofa* 
quien  fojo  canta  verdades. 
No  Cois  en  eíte  defden 
a  ningún  muíko  igual* 
porfur,y  cantar  mal, 
porfiáis, y  cantáis  bien* 

La  vida  os  dio  porfiar, 

aunque  rorupieíTe  los  traites, 
pues  jamas  la  voz  mudaftes* 1 
del  de  que  fabeis  cantar# 

En  eíte  punto  rezelo, 

fcgun altoaueis  tomado¿ 
que  pedís  por  lo  entonado* 
a  vo&es  que  os  den  el  cielo» 


De  den  Félix  de  Arteaga •- 

Al  Nacimiento  de  Chriflo  Se¬ 
ñor  nuejlro . 

ROMANCE. 

«  »  -  »  *  ‘  *■  *  '**  * 

^Agalejas  del  Genil, 
aueis  vifto  quan  do  la  alúa, 
nace  en  cendales  de  roía, 
y  tiende  incendios  de  nacar. 

Como  de  fus  lumbres  puras, 
ardiente  el  Sol  fe  delata, 
y  entorpecidos  fus  rayos, 
perlas  defpereza  en  grana. 

Que  de  almas  brillan  las  flores, 
que  fu  blando  ardor  halaga, 
y  quantoen  golfos  luzientes, 
el  Orbe  todo  fe  baña. 

Pues  mirad  ázia  aquel  muro, 
que  en  ¡as  ruinas  que  amenaza 
eterna  fabrica  oculta, 
de  vnas,y  otras  efperanqas. 

Veréis  de  mejor  aurora* 

Sol  que  al  herir  de  vnas  pajas, 
afcuasde  ni'eue  los  copos, 
quanto  fe  iluílran  fe  abraían. 

E  menor  aluergue  gruge, 
el  mayor  palacio  eítaila, 
las  purpuras, y  las  pieles, 


Obréis  pcjfhimasydiuinasyy  butnanAS% 

iguales  humos  exalan. 

Crepufculos  de  ludea, 
noches  enteras  de  Arabía, 
a  tanto  Soljtodo  es  dia, 
todo  es  fuego  a  lumbre  tanta. 

O  amor  como  eres  tan  Dios* 
que  en  las  (o  rubras  mas  humanas, 
ilominas  imponibles, 
y  borras  defcoafiansas. 

Cora9on  de  oro  del  cielo, 
que  del  mundo  en  las  entrañas, 
no  tiemblas  yetos  de  frió, 
de  amor  fi, palpitas  aníias. 

De  tantos  fmicftros  lados, 
pulía  en  la  parte  mas  flaca, 
da  vida, y  maca, que  amor, 
fiempre  que  dá  vida  mata. 

Momance  donde  efla  traducida  la  fequt * 
cia  de/Janlifsimo  Sacrainento%quebim 
zo  Junto  i ornas  con  increíble 
puntualidad. 

Lma  en  himnos*y  cantares 
alaba  a  tu  Sainado^ 
ajaba  a  tu  Capitán, 
y  acudiuino  Pador. 

Croante  alabarle  pudieres,’ 
ta r¿to  ai  exes  ei  temor, 

que 
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que  excede  a  toda  alabanza, 
y  no  es  bailante  tu  voz. 

Mas  para  tema  efpecial 
que  folicite  el  loor* 
el  panqué  viuc,y  da  vida» 
folo  te  proponen  oy. 

£1  qual déla mefa  facra, 
de  la  Cena  que  hizo  Dios,’ 
a  la  fraternal  docena, 
tío  ay  duda  que  fe  le  dio. 

Sea  entera  la  alabanza, 
de  apaciblety  clarofon, 
y  refpondaa  caítos  ecos, 
al  gozo  del  coraron. 

Oy  es  el  dia  folemne, 
cuyo  feliz  refplandor,1 
de  aquella  primera  mefá,’ 
acuerda  lainftituciou. 

Eneítamefadeley, 
nueua,y  de  nucuo  Señor,' 
con  el  viejoPhasé,ó  paíTo 
lanueua  Paícua  cumplió. 

Da  la  nouedad  de  mano, 
a  la  antigua  tradición, 
huye  a  la  verdad  la  fombra; 
defíierra  a  la  noche  el  Sol. 

Lo  que  hizo  Chrifto  cnla  Ccti áj 
efl'o  mifmo  haaer  mandó» 


Obras p<JlhumASidtuinas.ybumanas* 

con  ceremonias  expreflas, 
en  memoria  de  fu  amor. 

Entenados  por  el  orden 
íagrado,que  nos  dexó, 
confagramos  pan, y  vino, 
en  hoília  de  faluacion. 

JDafe  a  los  Chriílianos  dogma; 
que  paífa  del  pan  la  flor, 
a  íer  catne,y  fangre  el  vino, 
en  la  tranfubftanciacion. 

Loque  no  miran  los  ojos, 
ni  lo  alcanza  la  razón, 
ammoíaloaffegura 
la  Fé,eñ  orden  fuperior. 

Debaxo  de  diferentes 
eípecies  de  cofas  no, 
fino  de  te  ñateas  Tolas, 
grande  cofa  fe  efeondio. 

Bebida  folajó  vianda, 
la  fangre, ó  la  carne  fon, 
pero  Chrifto  todo  queda; 
en  vna,y  otra  oblación. 

No  le  parte  el  que  le  come, 
fin  quiebra, ni  cfiuiíion, 
entero  a  Cjitifto  fe  lleua,; 
aquel  que  le  recibió. 

¡Vno  le  recibe, y  mil,  T  : 

quanto  lleuan  de  valor, 

.v,  éio  los 
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los  miUtanto  lleua  el  vno, 
ni  comido  fe  gado, 
tos  buenos^como  los  malos 
llegan  a  fu  comunioti, 
pero  con  defigual  fuerte, 
de  vida, ó  mortal  horror. 

Es  muerte  para  los  malos, 
quien  vida  a  los  buenos  dió, 
aduierte  en  vna  comida, 
el  fin  defigual  de  do$. 

Y  al  fin  al  partir  lá  hoftia, 

nobaciles  de  temor,  ’"V 
que  tanto  encierra  cj  peda?p^ 
quanto  el  todo  en  fi  encerró* 
No  ay  quiebra  de  cofa  allí, 
que  füe  fola  la  fracción 
de  la  fe ñah  lo  enccrraáo, 
nada  fe  difminuyó* 

Mira  de  Angeles  el  pan, 
ya  vianda,al  viador, 
fin  duda  pan  de  los  hijos, 
no  para  los  perros,ao. 
Señaíófe  en  la  figura, ■ 
quando  en  (av  ó  Ifac  la  acción, 
connófe  d  Pafeual  Cordero, 
maná  a  los  Padres  líouió. 
Buen  Paítor,  pan  verdadero, 
£ennos  Ieíuscompafsion, 


Obras pofihumas  ¿minas#  humanas^ 

tu  nosacude,y  fuftentá, 

Señor^y  defiéndenos. 

Tu  en  la  tierra  de  los  viuos,’ 
libres  de  humana  paísion, 
nos  haz  ver  aquellos  bienes* 
que  ellos  íolos  bienes  fon. 
tTu  que  todo  quanto  ay  fabes* 
omnipotente, Señor, 
y  nos  fuftenta$acá¿ 
en  la  mortal  condición. 

Fonnos  a  tu  mefa,y  haz,  * 
que  heredando  igual  fauórj 
de  tus  ciudadanos  Santos, 
§ozcmoste  comunión. 


i..;; 


tlJ 
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i  COMEDIA,  INTITULADA 

Ja  Gridonia,  o  cielo  de  amor  venga- 
Ao.Inuetnto  Real/>fricida  ala  Ma 
geffad,e  Imperio  de  Filipo  el  Gran¬ 
de  mijiro  Señor  ,  Quar- 
to  de jle  nombre. 

£  Á  ignoráncia5el  defeo, la  obligación,  y  obd 
diencia  de  vn  criido  fuyo  la  efcfiuian. 
Todas  las  leyes  de  lás  Fábulas  ,  y  todas 
las  obligaciones  déla  verdad  eftán obferua-* 
das  rigurofamente  en  efía  inuencion,no  la lé¿ 
folo,firuafe  lá  curiofidad  de  ¿tenderla,  y  feale 
ál  Autor  difctilpa  de  la  materia  eftraña,  qüe  fe 
empeñó  á  efcritür  igñorártte,ía  pureza ,  y  de-* 
coro  que  executó  obedicntc:eftimara!a  el  Sa¬ 
lón,  quando  la  défdeñe  e)  Teatro, y  verafe 
el  amortan  feruido  en  el  Palacio^c© 
mo  ofendido  en  la 
Corte# 


<3L  Te** 


Obras  foflhutnas  ¿tuinas  ty  humanas? 


Terjbnns  que  fe  introducen  en  Is 

¡mención. 


Artemidoro* 
JRoficler • 

Cl  orinar  do* 
P rímale  en* 
Gridonia • 
Sirene» 
pelifalua. 

P lorie  Bella* 
Armelinda » 


Delfín  de  Francia» 
Principe  de  Ñapóles * 

Bey  déla  India* 

Principe  de  Grecia» 
Heredera  de  Ormedts * 
Infanta  de  Gr  ecia» 

Pr  ima  del  Rey  de  la  Indis • 
Dama  de  Gridonia» 
Prineefa  de  Aragón* 


r Algunos  capadores  y  para  el  aparato  del  monte  9j¡ 
ca  $ a  % anímale  s fingidos » 

.  Para  los  encantos,  y  tramoyas; 

Daphacs,  A naxar te,  Filomena® 
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ni 


Darafe principio  ala  ¡nutrición,  con  vna  tewpef- 
t adjuntada  del  arte  a  toda  la  verdad d  e  l anata • 
raleza, def de  los  nublados  ala  lluuia  ,  y  en  media 
de  los  truenes  y  rayos  alrafgarfe  de  vn  relámpa¬ 
go  C  mas  que  ordinario  )  el  cielo  fe  dej cubrirá  vna 
montaña  ccn  todas  las  circunjl anctas  de  tal, y  ere 

ella  Je  prefentarÁn  los  accidentes  todos  de  vna 
eafaxcotrdiu  erfas  fieras,  materos,  perros t 
enfirumentos^y  ejlruen - 
des  delta. 

DENT  RO. 

Vitos. Las  telas  rompen. 

Giros. Dcxa  las  horquillas. 

O/ro.Pori  la  efeopeta  al  Offo; 

Ó/r¿*Cómoal  (Morque  aun  el  humero  vence 
las  cuchillas; 

ÓJfP.Enagüa  ,  y  fuego  abrigo  paüorofo, 
a  las  ñeras  da  él  aire;  ji:é 

Ctró.Eh  ttífte  agüero, 

las  nuües  tiñe  el  pajaró  viftofo; 

Ffc&Áziatl  lado  del  Principe  vn  montero; 
Aqin  los  perros. 

Muchos.  T  o,TojTo, 

Pw.Diiponte  ai  reparójíeñor,déflé  aguacero. 

Qj*  _  fen’ 


Obras  y  ojbimas  ¡diurnas  y  human*** 


'Entran, y  cruzan  por  vnas puertas  y  otras  ¿¡¿yin* 
doyy  turbados  los  ca¡a*oreu 

rtwi.  Aloraba  lo  ufo. 

Otros.  Al  mónte ,¿1  lóortte# 

Entre  tos  monteros  aura  faíidopór  vnapuerta  %y 
butilo  a  entrar  fo^  otra  Ro/ider  Jw  que  el 
teatro  aya  quedado falo 

Jfo/*No  ay  cautelar  defenfas  al  defiino, 
puiuto  cita  en  armas  todo  el  Oazoate, 
en  horrible  precepto, (i  diurno, 
rayos  engendra  el  aire,d  monte  fieras, 
alncfgo  va  a  parar  qualquier  camino, 
o  tu  deidad  que  enojos  reuerberas, 
delta  montana  en  el  alciuo  zeño, 
que  temores  achaca  a  tus  esferas, 
temple  a  tus  iras  ti  íagrado  empeño, 
o  mue&ra  luz  de  las  ótenlas  mías, 
fi  en  lu  nu  libertad  ofende  el  lúe  ño, 

9  fi. 

bo  me  arrogue  yo  locas  Í4iit<i  tías, 
que  apenas  las  íenti  quando  vi  ei  fuego,1 
mal  aaiiado  en  las  cenizas  trias. 

JBaja 


De  don  Félix  de  Artéagal 


1 


Bajavnx  4n*  Fénix  como  Ix  deCcriue  Claudia* 
no^vn  rayo  en  H piso  y  eniasvñir  a  Art'e~ 
mídoro  en  trape  de  vnpajior 
guiante* 

Mas  que  prodigio  es  eíle?  o  yo  eftqy  ciego*; 
o  con  los  Diofcs  linda  ede  bofcagé, 
como  experiencias  a  la  fée  le  niego, 
fino  miente  noticias  el  pluma  ge, 
y  el  imperial  eípacio  en  que  deíciende, 
luzes  cambiando  del  vezino  trage* 
mucha  prefatrae  vn  Fcmx,y  no  enciendá 
fiel  llama  al  blando  fon  de  amantes  alas, 
que  en  el  roíiro  la  eígrime,y  no  fe  ofeaáefi 
mal  te  obligara  el  piorno  de  lasvalas, 
a  foltar  la  prifion.o  Jalar  aue9 
fi  rayos  beb.es,como  lumbre  exalas* 

Pe  xa  el Fénix  en  ti  erra,  a  Artimidaro 
knelvea  efceqderje 
aí  cielo • 

'« *  *•  V  -*  • 

Mas  ya  la  cárcel Jeme  al  pefo  grane 
libra.y  repite  el.rmfmo  rumbo  airoío^ 

*1  urnas  por  Unos  la  animada  naue9  * 
bueluea  tu  nido  pajaro  dicho í o, 
que  m  te  hayo3ni  bufeo  la  rrmerte¿ 


Obras  poJlbumas9ituiuas9y  humanas $ 

w" 

heredero  a  ti  mifrao  mifterjofo, 

*  I  *  /  *  «  t  i  «  ’l»  í  i  % 

hurtare  a  la  violencia  de  la  fuerte, 
viue  los  ocios  de  tu  Íigío  oculto, 
íin  que  curiofo  error  tu  íelua  acierte, 
humano  empero, ó  ya  diuiqo  bulto,  ’ 
íucede  al  aue  en  mis  turbados  ojos, 
ó  quanto  a  la  piedad  le  daré  culto! 

Patíor  gallardo%que  (i  no  defpojos, 
reliquia  eres  fatal  a  los  rigores, 
en  que  algún  Dios  defata  Tus  enojos, 
como  en  defprecio  alegremos  horrores 
trataste  admiro, y  mas  galan  que  atcntoj 

tanta  tormenta  agramas  entre  fieras? 

como  fácil  triunfare  el  elemento, 
de  la  bolatil  turba?  Y  Ti  triunfarte, 
como  obediencia^  ruina  eres  al  viento? 
te  dexó  el  aue  herrnofa,ó  la  dexade? 
echante  a  calo  menos  las  cftrellas? 
como  ei  peligro  a  amparos  obíigafte? 
fi  a  pena  el  monte  confefsó  tus  huellas, 
que  impaciente  milagro  dio  a  tus  manos, 
el  puro  aborto  de  eflas  flores  bellas/ 
y  íi  alientos reípiras  foberanos, 
como  en  lo  que  vn  villano  facilita, 
nudos,  é  intentos  defperdicias  vanos/ 
q  u  e-  i )  a  d  u  e  r  t  e  n  c  i  a  a  t  a  r  te  folie  i  t  a, 
conhrpue  cuerda, todo  vn  haz  fragante, 
o eHaza  aumenta  jO  del  volumen  quita. 
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tí*  de  nutre /hdo  Artemidoro ,  porfiando  a  atar 
eon  vn  cor  don  de  fe  da  vais flores ,  o  baze%i* 
lio  delUs tj no puede. 

Artem¡d.?SLT2,  afufado  cagador,y  errante* 
mucho  me  preguntáis  por  vida  mi*, 
fereiSjfeñ  jr,que  tal  dize  el  (amblante, 
yq  (  bien  que  entre  ellos  gantes  )  corteEá 
fe, y  fe  la  verdad  que  fe  le  deue, 
al  que  fu  ¿cierto  a  las  refpneftas  fia, 
vn  hombre  fuy,ii  bien  mis  paííos  mueus 
deidad, a  cuyo  culto  e  (Voy  atando, 
dedas  vidas  fiermofas  lafloftia  breue, 
mas  vas  que  mis  cuidados  aculando, 
tan  cnerdo  os  prefentais,por  vano  inteutOjj 
el  délos  lazos  que  aíe&é  juzgando, 
como  no  os  reprehende  el  penfaoñento 
el  error  vueíiro,por  mayor  que  el  mió? 
que  al  fin  yo  fondo  el  n\ar,y  voselvicntq, 

(i  verme  folqque  poner  por  fio, 
yugo  aynas  flores, qs  de  (maya  canto, 
como  a  vendar  el  Sol  os  baila  el  brio/, 

Rof  Tea  que  la.  admiración  pailas  a  eípanto, 
p  a  ft  o  r  t  e  fla  r  c  f  pue  lia  noe  s  hu  m  a  na , 
tu  eres  mas  que  hónre,  ó,  yo,  padezca  encátq 

Arrodilla/) . 

V  cía  e  mb  id  io  fo  ,1  u  mb r  e  í  o  b  e  r  a  na 

RÍ?'» 
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niega  quien  cres,que  en  burlar  fuípenfá 
la  ignorancia  rnorral,vn  Dios  que  gana? 
mal  auara  tu  imagen  bien  difpenfa, 
fino  luzcssfoípecha$  di?  que  viues^ 
en  cerco  cortó,magellad  inmenfa¿ 
fx  mi  caftigo  en  viótima  recibes, 
fepayoaqualesaras  mi  maldeuo, 
de  que  adore  tus  (añas, no  te  priue$¿ 
Art.  De  tu  bizarra  prefencia, 
padrino  grato  a  tu  voe, 
y  de  la  piedad  que  embuclue^ 
crédulo  en  luperfticion. 

Obligado  cortefmcnte, 
te tí  .flriré  quien  foy, 
paííarás  a  los  oidos, 
de  los  ojos  el  temor* 

Ko  íoy  deidad, no  pretendo 
de  tu  engaño  adoración, 
confíeme  íoy  de  tus  anfias* 

o,  no  fea  trofeo*  noi 

*  •' 

De  las  montañas  que  miras? 
ves  vn  humilde  paílcr,  * 
folo  mi  nombre  es  Felicio8 
niis  deídichas  íDuchasfonó  4 

Entre  otras  ira  gofas  íierras9 ' 

1  cuya  eminencia, y  horror, 
fino  es  defeanío  á  los  cielo$¿ 
triunfo  es9no  emulación,  v 
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Recio  parto  de  vna  peña, 
naci,íi  ya  no  abortó, 
infelizmente  dlchofá, 
en  mi  fu  ricígo  mayor* 

Piamante  heredé  del  monte, 
firoieza,no  obftjnacipit, 
deui  el  lufltre  a  las  defdichas,’ 
lasdefdichas  al  valor, 

Viui  entre  muchos  con  migo, 
nunca  la  fortuna  oyó 
mis  quexas.pues  en  verdad, 
que  pude  dar  mas  de  dos. 

Bien  que  íintió  las  venganzas, 
de  mi  modelta  ambición, 
que  eítoruandome  defeos, 
todo  ei  poder  la  quito. 

Sangre  de  Padres  no  ob feúra, 
me  fue  vida*medio  honor, 
logrando  en  ligios  no  cultos, 
embidiada  educación. 

Efpiritus, que  aunque  míos, 
mayores  eran  que  yo, 
batía  tomar  ( roe  empeñaron  ) 
a  los  cielos  la  razón* 

Penetré  verdades  íuyas, 
fobre  la  vana  color, 
de  eíías  mentiras  azules, 
canfanció  nueftro.ó  ficcioqu 

*  '  ^  • 5  '■  '  '«  f  n 

Ay. 


lObras pojl humas  ¿tuinas  y  humanas ¡ 

A  y  quantos  c!  Sol  en  lu?es, 
defyel0s,me  agradeció, 
víura  hermofa  al  cuidado 
de  mi  íluftr^  ocupación. 

Afsi  apoftaua  en  fus  rayos, 
fegundo  riefgo,y  mejor, 
quando a  mas  temidos  ocios, 
fuerza  dulce  me  obligó. 

Bella  entendida  gagalí*, 
qpe  a  vna,y  otra  adulación, 
qnantas  no  atendió  alabianjss, 
visorias  tantas  pisó. 

Tal  vez  defcujdq  en  mjs  ojos, 
dormido  yno,y  otro  Sol, 
vidriera  infiel  de  la  alma, 
que  hizo  fuego  el  refpl^ndor* 

Fénix  \á  llamó  rr»i  incendio, 
en  quien  tan  candida  ardió, 
que  antes  que  humos,  dio  cenizas, 
mi  obediencia^  fu  rigor, 

Ni  a  defcos,ni  a  efperan$as, 
la  llama  el  viento  inclinó, 
padecer  dudéjtemiendo, 

!i  era  arrogancia  el  dolor. 

A  ísi  én  vn  extafis  Ubre, 
fab.r  o  fa  i  ma  g ina  c  i  o  n, 
aun  no  encendidos  defpojos, 
da ua  humilde  ai  vencedor. 


De  don  Félix  de  Arteaga. 
Quando  va  apacible  citrucnd o9 
(ofenfaleuedcl  Sol) 
YÍurpandofne  ala  cierra, 
el  aire  de  mi  heredó* 

Dulce  embarazo  de  plumas, 
fino  yenda  al  coraron, 
pagó  en  esfuerzos  las  lumbres 
que  a  los  ojos  defraudó* 
Blandamente  violentas 
pudoaduercir  mi  temor* 
y  ñas  de  vn  auc4que  a  bragos, 
mías  que  prcíaexecutó. 
Parecía  que  oprimida, 

a  imperio  alguno  interior, 
las  didanciai  ajullaua, 
que  ay  del  lazo  a  la  leíioa, 
Sentime  dexar,y  el  pie, 

a  penas  fondo  ganq» 
a  vn  eícollo^quc  fue  puerto 
dei  pirata  bolador, 

Quando  ambicióla  mi  vida, 
que  eterna  noche  temió» 
en  la  aue  conoció  el  fénix, 

^  el  peligro  en  la  aten-ion. 
en  eíto  el  Qiimpo  lance;, 
íob/e  brillante  temblor 
fe  vio  moner,y  al  abrirle, 
el  quicio  eterno  crugtó. 


®br*sp  ojíhim&tdiuinaSiy  hu  mamsl 

En  zafir  manchado  a  luxe$¿ 
omnipotente  Salan/ 
pueblo  permitió  de  diofe$# 
íi  Di  os  mas  grande-ocultó® 
clamante  trono  iluftraua, 
honda  niebla, cuyo  error, 
rayos  trope^aua  tantos, 

_  que  mis  dcfmayos  guió# 

Tierna  deidad defcubri, 
enladuraconfufion, 
y  en  raí  mas, que  en  fus  arreos 
couoci,que  era  eí  amor. 

El  que  a  ios  pies  oprimía, 

Júpiter  me  pareció, 

bien  que  en  el  luelo  las  vendas, 

Fue  mi  ceguedad  mayor. 

Mas  el  oro,ei  toro, el  cifiie, 
que  a  la  alfombra  eran  labor, 
me  informaron, que  ellos, y  el, 
arraauan  triunfo, a  mas  Dios. 

eres  mortal, para  humano, 
mi  Mercurio  defde  oy 
ferás,en  lengua  de  trueno 
nie  dixo,ardiente  vria  voz. 

Tonque  en  no  aduertidos  años, 
toda  groífera  íluíion, 
fupide  alexar  de  la  alma, 
que  a  eficacias  puras  fe  dio. 

1  t n¡ 


DedúnFdixdc  Artetgd* 

Tu.quc  efpcrangasciuiles 
Ignorare, y  al  rigor 
de  foberanos  tormentos* 
ni  aun  temblante  fe  te  oyó# 

Huroanosy  díuino  viuc, 
defta,y  de  aquella  región* 
firuiendo  al  precepto  mió,1 
confidente  Enabaxador. 

EiTe  Fénix  que  les  zelos, 
illas  plumas  trasladó, 
te  feruird  de  talares, 
li  tu  a  ella  de  prifion* 

Examine  al  Sol  las  luzes, 
íuperfticiofo  feruor, 
del  Aguila,yoamoal  Fente,1 
porque  en  ellos  (e  abrasó. 

El  mimílrará misrayos, 
las  que  al  mundo  fon  terror, 
fulmínenlos  vu  efiras  nuiles, 
qwe  artífices  fuyos  fon. 

Efte  hombre  íoyjo  demas 

qne  la  deidad  me  fió,  > 

fabrls  de  muchos  prodigios^ 
que  preuiene  otra  ocafion. 

Jfc/Manto  que  ignorar  me  has  dado 
que  no  acertaré  a  fabert 
harto  me  queda  que  hazer, 
ea  creer  lo  que  he  eícuchadOe 

;  rr 


y  ObraspoJIbmasJiumSjji  Itmanu. 

Sedienta  en  tu  relación, 
fi  medrofa  en  mis  oídos, 
por  noacufar  losíentidos^ 
bufe  a  a  la  alma  la  razón* 

Milagro  deftas  montañas, 
que  eíe&o  de  mi  pretendes? 
que  tiernamente  me  óff  ndcst 
fi  duramente  me  engañas. 

Ensque  eficazes  venenos, 
temple  a  tus  palabras  das? 
que  roe  ha  persuadido  mas, 
lo  que  he  percibido  menos. 

Masya  quien  quiíierés  feas, 
roiniÍUe$,ó  ño  al  amor* 
qúándo  inútil  fu  fauor, 
en  tilo*  bofquesempíéási 
Pretendas,©  no  ofenderme,* 
intentes, ó  no  engañarme,' 
fuer£aha  de  fer  confiarme 
cíe  quien  es  fuerza  valerme» 

Dime  la  tempeftad  fiera, 
que  en  fus  ecos  fe  á  rumana, 
y  en  agua, y  fuego  obligaua, 
ádéfaterfe  la  esfera. 

Del  monté  el  crudo  motín 
a  que  bruto  ño  faltó?  * 
en  que  le  merecí  yo>¿ 

.  queaisiíeempeñóanufiaf 

.  "  Ui 
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Diquales  diuinas  Tañas, 

de  vri  hombre  no  fe  allegaran? 
que  contra  fu  error  conjuran 
los  cielos, y  las  montañas. 

Art. Si  al  ver  cortar  de  la  luz, 
mas  que  de  la  pluma  el  viento, 
pufilte  ya  al  penfamiento, 
fino  al  roftro,el  arcabuz. 

Contra  la  Fénix  que  a  amor, 
firue  de  miniftro  alado, 
de  que  eftrañas  admirado 
entre  la  ofenfa  el  rigor? 

La  temperad  que  cu  vida 
al  ricígo  expufo,es  verdad , 
que  en  íombras  de  tempeflad, 
fue  venganza  pretendida. 

Jtyí.Venganca  del  penfaíniento, 
jamas  inquietó  enemigo. 

Art. Sino  venganza,  caftigo 
ferá  de  tuatreuimicnto. 

Kof.  Atrcuimicntos  fe  llaman, 
los  que  rompen  en  acciones, 
que  las  imaginaciones, 
no  ofenden^omo  no  infaman. 

Art .  En  las  ledas  Mageftades, 
y  en  los  delitos  violentos,' 
fe  caftigan  los  intentos, 
que  fon  infidelidades» 


iaS 


Obras  pojf humas  ¡diuíriasj  humanas^ 


Rof  Delito?  llaman  las  leyes¿ 
los  que  del  éfe&o  tratan, 
que  nunca  al  penfar  dilatan* 
fu  jurifdicionlos  Reyes* 
TArt.  En  deuda  tan  natural, 
como  el  amór  del  vaflallo* 
tanto  crimen  es  penfallo* 
como  executar  el  mal. 
'Antes  en  qualquiera  ofenfá* 
fi  llega  a  fer  la  honra  fabia* 
el  que  la  haze  no  agrauia, 
fino  el  que  la  dize,o  pienfaj 
N o  ofende  el  golpe  del  bruto¿ 
Tolo  en  el  humarlo  error, 
da  a  la  defdicha  el  Honor* 
elle  bárbaro  tributo. 


Efta  injuria  fin  razón, 
y  no  la  ay  fin  libertad, 
luego  da  la  voluhtad , 
ao  la  mano, el  bofetón." 

No  lo  puedo  faber  yo, 
harta  verlo  ejecutar, 
y  afsi  no  puedo  vengar, 
fino  lo  que brazo  obró." 

Que  a  darme  el  alma  el  auifo¿ 
y  en  el  amago  fe  ve, 
me  cargoseándolo  Té, 
pues  me  agració  quando  qi 


*■ 
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Yafsideuo  al  defenderme*  -V 
fino  vengarmcjcárgarlc^ 
porque  dcuocaftigarle*  ■  f 
el  defeó  de  ofenderme;  .  .  r 

No  mancha  el  vidrio  el  aliento* 

.  del  que  copia  fu  figura? 

pues  la  honra  que  es  más  pura* 
mánchele  del  pcnfamicato. 

Mira  d  entre  los  humanos, 
los  que  no  vulgares  fientcn 
de  lahonrá*fe  rfcficnten  ! 

de  intentos^aunque  lean  vaneáá’ 

Si  de  preftimidas  palmas, 
fe  ha  de  ofender  la  áeidad¿ 
que  pone  fu  autoridad 
en  el  triunfo  de  las  almas. 
,Rü/7Vcncefme  cntodoFelicíO*  -  5 
cftrañas  tus  prueuas  fon, 
pues  males  del  coragoti  í'-r> 

los  agradece  el  jumo* 

Mas  en  la  ignorancia  mía* 
que  delito  fue  tan  graue* 
dirigir  valas  avnaaue, 
qoando  ella  el  tiro  mehazia? 
■rjtrt»E\lo fue  tan leue  antojo*  \Vvv 

pues  aun  no  defeanío  en  humo?  y 

que  otro  mifterio  preítuno, 
de  las  iras  defte  enojo,  iV;  ^ 


.  GbraspofhumAsJwmasjbtímánási 

Y  pues  las  leyes  de  amar, 

quiere  amor  que  por  mi  edén» 
dime  íi  amas. y  a  quien? 
podréte  a  cafo  quietar, 

Jiof  Pregunta  es  la  que  me  has  hecho¿ 
íacro  enigma  dedos  bofqucs, 
que  fin  poder  detir  nada, 
a  dezir  mucho  me  pones, 

Ficnfo  que  amo, y  no  lo  fe*  .K  , 

nía  faberlu  alientos  coge 
el  defeo, á  quien  fuípcndcH, 
ya  reipctos.ya  temores. 

No  viíte  al  que  temerario. 

Ja  cumbre  afectó  del  montef 
dar  las  manos  a  las  peñas, 
fin  que  los  ojos  las  logren. 

La  codicia  que  en  el  mar, 
fed  humana  encargó  al  roble, 
no  teme  mirar  las  miomas 
fundías  olasfque  rompe, 

AI  que  en  feruidumbre  indigna, 
benignas  confidacíones, 
vendas  le  ofrecen  (agradas, 
recatos  cuerdos  no  encogen,5 
Yo  pues, que  a  mayor  objeto, 
ríe  fgos  coníagré  mayores, 
medro  (o  de  mis  ideas, 
ando  a  ignorar  mis  paísiones» 

. T~  No 
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No  me  atreuo  a  ver  la  cumbre, 
no  al  inar  le  miro  los  m  ontes, 
temo  el  puerto.y  que  mifrcntCj 
tanto  laurel  la  corone* 

Vengamos  empero  al  cafo, 
que  fi  admito  fufpenfiones, 
venceré  en  calmas  de  amor, 
curios  del  cielo  yelozes* 

De  Ñapóles  heredero 
foy,mas  temo  que  tefobren 
mis  riqticüs,y  que  tu, 
mejor  qüe  yó  me  conoces. 

Oriente  iluftré  fue  el  mío, 

|  bien  que  en  íu  purpura  noble, 
parda  fómbra  es  mi  fortuna, 
quando  Roficíer  mi  nombre* 

Soy  aficionado  al  campo, 
fon  la  cafa  mis  amores, 
oció  menos  condenado, 
de  Reales  obligaciones* 

Mas  no  el  cobarde  conexo ¿ 
que  de  fu  ruido  (e  efeondé, 
ni  el  cieruo,que  armando  eí  roflro, 
los  pies  alterado  eícoge* 

Son  mi  genio  ti  jauali,  “A, 

que  quanto  furioío  torpe, 

¿n  ardiente  eípuma. afila 
•i  corbo  marfil  que  opone* 

R  a  El 


Obras poJhümas%dhi¡tíáS>y  bumanHst 

JE1  Oflb  que  abraza  dulce 
eftudioíos  alcornoques, 
quando  a  villanos  azeros, 
hidalgas  iras  defeoge, 

¡Me  llan)an)mas  yo  obediente 
al  guño  deftos  rigores, 
hncípedíuelo  fer  nobreue 
del  litio  qne  los  acoge. 

JLntre  dos  valientes  rios, 
que  amigo  cerco  difponeta, 
labré  palacio, a  mi  güito, 
fino  a  mi  poder  conforme® 

¡Pintar  quiíc  las  paredes 
al  frefeo, llamé  pintores, 
que  de  Apeles  dilataífen 
crédulas  tranfmigraciones. 

Entre  todos  (que  eran  muchos) 
pudo  gozar  Miraflores, 
vn  Grícgo,dequicnlas  vidas 
andauan  a  hurtar  colores. 

¡Amagos  eran  de  Dios, 
quantos  miraua  borrones 
el  pueblo, que  aun  el  mirar, 
ay  con  ojos  quien  lo  ignore# 

Elle  que  colocó  el  cíelo, 
en  fus  eternos  ardores, 
a  iluminar  lo  rozado, 
de  algún  exe  de  fus  Orbes. 

.  Pe 
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e  la  Duquefa  de  Qrmcdes, 
las  tragedias  pintó  atrozes* 
hafta  imitar  de  Gridonia, 
blasfemas  emulaciones. 

Vunle  eti  Conftantinopía, 
de  hijo,y  padre  vencedores* 
el  priaio,y  mando  muertos* 
o.!  qtiant©  fuíren  los  dio  fes! 

En  Ormedes  fe  oían, 

( íi  ay  fee  en  losoj.es)  las  vozes 
en  que  la  vuida^elconfuclo,, 
con  las  venganzas  compone. 

La  hermofura  de  fu-bija» 
que  huérfana  al  ligio  cntonces8 
fie  mpre  adopearan  las  cielos^ 
para  original  de  Soles. 

Oírecia  en  cafaoiiento, 


al  brazojqu^  en  duro* corte* 
de  Prmaaieon  Ledidle 
la  cabera  aj  feliz  golpef 
Eftauael  Principe  Griego, 
ca di gandp.  pretensiones, . 
quando  a  belLiísinios  odios* 
iojuftas  feruiaocafiones* 
Mirauafe  encera. parce* 

foberuio  ci\los  arreboles,  - 
por  el  feñor  de  Ciatencia, 


cargarte  $Uire  pendones. 

'%  i 
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Cautelando  la  Duquefa, 
rmí  embtdioíos  rumores, 
la  luz  de  Gridonia  mmt  ufa» 
a  esfera  p  oca  recoge. 

A  vn  caftiHo,que  a vnaroca, 
vfutpó  partida  el  nombre, 
auanento  al  Sol  de  días» 
prodigo  al  mundo  de  noches* 

Antes  de  entrarla  detiene 
vna fuente, a  quien  las  flores, 
por  preueaciondel  pinzcl, 
la  vida  no  reconocen. 

Tan  viuamentc  las  aguas, 
el  pintado  campo  corren, 
que  es  milagro  no  deftiñan, 
lo  que  es  natural  que  mogetn 
No  iexosfedefcubria, 
hermofamente  disforme, 
la  corona  dé  las  fieras, 
el  aílornbro  de  los  montes. 

Vn  León  que  azia  G  idonia, 
no  paíTos  moma  conformes» 
arraOraua  fiólas  greñas, 
humildemente  ferozes. 

Yr  al .incendio,  no  al  baño 
parecía  en  jos  temblores, 
entendidamente  bruto, 
i  man, que  al  Sol  hizo  norte. 

Rea-, 
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Rendido  a  los  pies  Uegaua, 
no lifoogero^ni  doqtl, 
porque  no  dcut  acción  libre, 
ni  a  las  fieras  ni  a  los  hombres. 
Cuidado  dizen  de  vn  Sabio»  ;^oí”. 
que  en  guardas  dé  mejor  bronce 
a  la  mayor  hermoíura, 
la  mayor  fiereza  opone. 

Yo*  que  a  todo  el  liento  entero,  ’ 
iba  dando  admiraciones, 
incrédulo  de  mis  ojos, 
a  tanto  cafo  deudores, 

Qu  a  piden  Qr¡  dani  4  I  os  püfc , 
ios  di  el  dat\o,a  qpe  fe  c^pónen 


espurios  atrevimientos,  1 
que  al  Sol  mienten  e (Tenciones 
Locamente  los  He, 

de  los  vezinos  candores, 
que  fon  de  (agradas  luacs,' 
ofe n  as  las  atenciones. 


a 
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Mas  ay  de  mi, que  con  verlas, 
pq  pude  cegar, perd  óíe  if 


«1  caftigo  a  mis  de  fe  os/  -  *•  ?f 
ó  los  de  otro  no  le  topen! 

No  merecí  que atendieífeq, 
a  mi  mal  (q¿  di>faüores;t  n-  ■!~? 
que  entre  fus  rayos»<us  íu£e$p 
que  ruina  nateiaicNn  ndbítl u 

*  p,  •  ■  ■  Y.,  v  \j  •  ^  WT 


Cafo  empero  prodigiofo» 

que  créditos  defeompone,  - 
k  imagen  copla  pared, 
que  era  al  lien 90  quadro  inqrflie» 
Deíapareció,quedandp  u  > 

el  miedo  en  yertos  íudoreSp 
dibujándole  al  ba^iu, 
verdaderas  ilufiqnes. 

Yo  de  fuípcnfp, irritado, 
fin  dar  la  bueltaa  la  Corte» 
a  ¿39a  fali.a  alcangar, 
mas  fieras  mis  confufioaeso 
Y  en  algún  atroío  enigma, 
que  tnepos  ja fama  note, 
matar  a  Primaron, 
fi  al  pechan)  brazo  refponde» 

Pe  alíi  intentar  de  Gridonia, 
menos  odios.por  fauores, 
fi  puede  íer  qu e  la  obl  1  gue, 
corno  que  la  defenoje. 

Vi  el  aue  que  te  traía,  4 
quiíe  tirarla  ifqrmqfe 
de  brutos5aguas,y  rayos»  " 

Ptrdimealfinjy  yo  ignora^ 

Íeliciojcms  Orizontes,/  ttea  ^ 
óesfa  n  c  <M4c a  e ft a  fe  lúa , 

¿orno  las  yeguas  que  coges*'  /•  aír 

‘  """*  íl  '  '  ■"  Mí- 


Mira  de  aquefte  diícurfo, 

a  que  pena  me  propones, 
que  yo  no  íe  de  mi  amor, 
hallaquc  mi  amor  me  informe* 
^/•¿.Suípenfo  me  has  tenido, 
ó  hijo  de  Parte  no  pe  famofo, 
en  lo  que  has  referido, 
fi  bien  tío  me  has  dexado  cuidadofo, 
porque  a  faber  me  enfeñan, 
las  caufas  ítíifiTias,que  a  duda*  te  em  pe  sitio 
Reípuefta  masque  clara,  ' 

amor  te  ofrcce,6n  piedades  mías,  - 
en  nouedad  tan  rara,  y  :  :- 

que  fi  las  ©eafiones  defafias, 
con  atreuidos  ojos,  l  í  óW 

como  enla  ofcrifa  acufas  los  enojos? 
Nunca  d  fagrado bulto, 

ver  ic  permite  con  fdíiuo  agrado, 

fu  mas  deuido  culto,  u 

es  el  refpeto  ardiente  en  tmedo  elado, 

y  fuena  a  no  decencia, 

güilo  que  templa  al  fin  la  reuerencu. 

Si  halla  con  las  paredes, 

culpó  tus  ojo s  ía  d i u in a  imagen, 

ya  como  afedar  puedes 

dudasvque  clfscrilegio  humano  atajen? 

ay  Ro fie ler, tu  amas,  r'v0rt 

bien  que  aiámor,no  a  mor, fino  fe  ITámás# 


Oirás  poJfbumáSyditíiüás.y  buwsnáf^ 

Yo  pues  pagarte  quiero*  ¿ 
cuenta  tan  liberal  como  me  has  dado, 
y  fi  al  buelo  ligero, 
aufcncia  fí¡el  te  permitió  el  traflado, 
y  fu  refpeto  juras, 
pondrete  a  tiro  de  fqs  luzes  puras# 

Rof.  Felicio,  hombre,  ó deidad, 

luz  ÍQfpecfuda  de  ou  niebla  ob  feúra, 
mira  de  vna  verdad# 
qua!  puede  fer  la  prenda  mas  fe  gura, 
que  en  ella  te  prometo, 
consagrarme  vengau^  a  fu  refpeto# 

Y  al  dudar, fi  me  acuerdo 

de  la  copia, ó  el  hurto  del  Sol  mifmo, 
fipo  es  que  en  mí  me  pierdo, 
por  dulce  error  de  foberano  abiímo, 
páreteme  que  puedo, 
a  poda*  al  piuzel  aun  con  mi  mifdo# 
Sumamente  era  hermofa 
( rara  verdad  que  el  brazo  al  tiempo  apura) 
y  en  gentil  arte  airoía, 
tan  emula  a  Ja  gracia  la  her mofara, 
que  en  Íofpechafagrada, 
ardió  entendida,fi  íuzio  pintada# 
Iuratf,q¿eera  drizo, 

de  k  color,y  crefpp  de  las  palmas, 

en  cuyas  hebras  hizo 

trofeos  amor, a  que  fobraffen  almas,; 

ni 
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ni  encendió  mas  el  pelo, 

por  dcxarle  oro  al  mundo, Sol  al  cielo* 

La  igual. y  terfa  frente, 

cuidado  era,y  acierto  a  vn  zeño  blando; 

ni  humilde, ni  eminente, 

deciendc  de  ella  eftrt  mos  declinando* 

aque atenciones  rindo, 

aquel  riefgo  fatal  de  lo  mas  lindo. 

Enojos  y  purezas, 
blancas  ellas, (i  aquellos  encendidos, 
entre  varias  finezas, 
fe  dauanya  a  batallas, ya  a  partidos, 
por  ambas  lasm  xilUs, 
no  flor  es, y  vna  a  otra  marauillas* 

U  s  cejas arqueaua, 

flechada  prt  ueqcion  a  tanta  vira, 
como  en  ocioíá  aljaua, 
ftlla  el  defden  fin  fangar  la  mirat 
de  los  arcos  dudoíos, 
menos  atentos,  pero  mas  hermofos. 
Verdad  nacióen  íus  ojos, 

la  color,  queaun  mentida  honró»  los  cielos, 
cambiando  los  enojas, 
de  azules  rayos,*  flamantes  yelos, 
en  porfía  tan  bella, 

que  ellos  tietien  vn  Sol,quando  dos  ella 
Ardor  mageftuoío, 

cu  los  labios  rayana  copia  breue, 


>e 


&  Qbraspojlhumas  ¡diurnas  ty  humanad 

*  quien  fi  num^rófo,r 
menor, y  blanco  pueblo  muros  4cucf '  c 
que  (i  auaros  fe  abriatii!  -  1  3  -J 

tiíinffágances  auifas  parecían^ 

La  garganta, y  las  manos, 
candida  embidia  a  i  no  ti!  diligencia, 
igualmente  tiranos,*, 
condenan  en  traición laregftencia* 

Art.  Dexa  el  pincel  aora,  ?  %  ,  , 

da  los  ojo§  al  $oJ  que  en  fee  adora* 

g  *  ,  ..  .  ^ 

Aricmi4orpaurafubidó  ala  parte  frenen  ida  del 
mente  ,  donde  fe  defeubra  el  retrato  de  Gridonia% 
fon  el  Leona,  lospiesylamujtca  9 y  adorno  dtjia  ty 
¡as  demás  tramoyas  ó  apariencias .» tocan  al 
gtifio  del  dueño  ¡y  al  ing  mió 
4d  artífice* 

Mojí. Vos  fois  laquea  noarturnoda  licencia# 
porque  huís  imagen  gloriofa? 
de  vn  alma, en  quien  os  veis  tan  poderofa, 
qqe  es íu  temeridad  vueftra obediencia. 

Si  es  po  que  induze  amor  correfpondencia, 
no  del  agradecer  cíleis  medrofa, 
que  en  lo  mas  fuerte  del  dolor  no  oífa, 
penfe  en fi  merece  la  paciencia* 

Mas  halla  eilais  que  os  pueda  humano  oficio 
obligar, yo  íj,os  deuoeiíer  querida, 
i::o  ::  y  mi 
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y  rmamor,y  mi  pena  os  agradezco* 
Ojpermicid,pues  ardo  facnficio 

vueftro,fin  mi  elección, que  en  dar  la  vid* 
amor, no  ofenda, ya  que  no  merezco* 
Líírí.No  es  efí©  lo  ofrecido 
al  amor,mal  le  importunas, 
que  efta  no  es  de  Jas  fortunas 
que  ayudan  al  atreuido. 
bafta  ya  lo  permitido* 
pagarás  con  no  mirar 
la  prefuncion  de  adorar* 
porque  acabes  de  faber, 
que  canias  en  padecer, 
quanto  ofendes  en  amar* 


Artemidorvy  el  retrato  dcfapareccn  con 
mucha  tramoyayy  Eofícler  bascara  c#- 
tno  def peñado  d  el  lugar  dondi 
ama futido. 


Y*lgafme  ttr*que  te  ofendes 
de  mi, con  mueftras  tan  claras* 
amor  íi  enfanguentas  aras, 
clemencias  tal  vez  enciendes; 
y  tu  miniítro  que  atiendes 
a  fus  preceptos  fatales* 
fi  tanta  fed  de  mis  malcsg 
deslíaosla  tu  rigor* : 


Giras peflbutnas  ¿tuinas  y  humanas} 

vena  gozar  del  dolor, 
que  obran  deíengaños  tales* 

Ven^y  triunfa  en  nr¿i  memoria* 
infiel  ve?ino,y  eterno, 
que  enciende  mas  el  infierno* 
con  refiíUros  de  gloria, 
ecos  fon  dt  la  viroria, 
que  amor  íe  obliga  a  intimar* 
quando  fue  ofcnlá  adorar? 
en  qu?  tablas  cita  efcriro* 
que  íiefpcrar  e¿  delito, 
pueda  (er  deliró  amar? 

Síes  Dios  verdadero  amor, 
por  mas  que  íe  vr,&ñc  oculto* 
amor  dcOe  íer  ín  cuito 
todo  humano  es  <u  deudor* 
pues  qiiañdo  el  acreedor* 
de  la  paga  íe  ofendió? 
que  tiratódeideñó, 
los  imperios  ofrecidos? 

oque  a?et o  en  los  rendidos;  , 

los  oc  ios  no  acredito? 

Lentro  f t  cycvna  vez* 

F^Paftof,pafior* 
r#r.QucnK>lefia*  .  ; 

ol aire  con quejitas  vanas? 

-  *  '  -  •  *  "  * 
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y  de  injurias  foberanas, 
bufcas  humanas  reípueftas? 

Ref  Cielos,que  vozes  ion  ellas? 

Quien  eres  tu  en  quien  mi  pena¿ 
tan  fabrofamcnte  fuena? 
que  deleita  aun  acufada. 

Voz . La  quanto  bien  efcuchada, 
mal  oída  Filomena. 

La  cuñada  de  Tcreo, 
la  que  es  piedad  quetc  acuerde, 
quan  locamente  fe  pierde, 
quando  fe  arroja  vn  defeo, 
menos  crueldad  en  ti  veo, 
con  mas  riefgo  Roíicler, 
no  te  acabas  de  perder, 
con  tanto  irritar  tu  fuerte, 
que  defde  va  laurel  te  aduiercc¿ 
errores  vna  rnuger; 

Rof,  Antes  he  de  procurar, 

hazer  el  laurel  pedazos,  ¡  t  r  ; 

y  reduzira  mis  brazos, 
los  miedos  de  ede  lugar# 


■  Oirás  pojlhttm&s  idmnAs9y'hutnán£isl 

•  1  *  ■'  V  ;  J  ?  '  '  • 

Al  llegar  al  laurel, fe  definiré  Dapbnti 
en  la  forma  que  U  pintan  comun¬ 
mente  >  conuirtiendofe  en 
aquel arboL 

I)afhn.VrofaüotcQmo  al  altar  > 
de  la  conítancia  teatreues/ 
fi  el  Sol  a  quien  la  luz  deues, 
fue  defte  laurel  vencido, 
que  cfperas  quando  atreuidd 
mas  obftínaciones  prueues? 

Paphnes  foy, mirad  puedo 
dezir  al  Sol  defengaños¿ 

Cubrtft  la  tramoya. 

iRfl/IValgame  el  ciclo, que  vrafids 
litios  va  mudando  el  miedo, 
no  niego  amor, ni  concedo, 
perplexo  efioy^misdeímayos* 
tributo  z  aqueftos  eníay  os* 


?6ft 
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Vafe  turbado  a  a  [figurar  de  vna  peña , 
abre  fe, y  muejlrafe  Anaxarte  conucr~ 
tida  (  con  toda  imitación  del  vcfti~ 
do  )  en  marmol • 

Ütftftf.Pues  yaíe  acaban  las  feñas¿ 
y  íino  das  fee  a  las  peñas, 
darás  venganza  a  los  rayos» 
Anaxarte  fdy  efquuio, 
rearmo!  honra  mi  firmeza, 
dando  copia  fu  dureza, 
de  los  defdenés  que  viuo, 
él  gufto  con  que  el  altiuo, 

Ifís  difpufo  en  mis  rejas, 
el  fatal  lazo  a  fus  quexas, 
la  quietud  turba  en  que  eftoy¿ 
donde  fepulcroi^us  f^y» 
y  tu  aun  la  muerte  rae  alexas* 

No  buíques  más  ocáíidn, 
a  repetidos  efparitos, 
que  peñas, y  arboles, qiuntos¿ 
vifte  el  monte, humanos  fon¿ 
porque  di?  tu  ccnfufsion, 
fi  quietudes  felicita, 
nueftros  ©luidos  irrita* 
en  fe  ae  tan  vano  intento  ? 
que  aun  perderás  el  tormento^ 

S  .  qué. 


®foaspoJbumasid¡uinas  y  humanas^ 

que  tu  dolor  acredita* 

En  las  tablas  de  los  hados , 
no  es  arbitro  el  Dios  mayor* 
afsi  en  trofeos  de  amor, 
duran  (iempre  transformados, 
los  que  honraron  fus  cuidados, 
efcarmienta  en  las  diurnas 
feftales, que  peregrinas, 
borra  tu  inútil  quimera, 
mira  que  en  Grecia  te  efpcra, 
mejor  muerte  que  imaginas. 

Defaparecefe  la  tramoya. 

Rofnh  montaña  prodigiofa! 
puede íme  de  apartar , 
mas  no  obligarme  a  mudar 
penas»d¿  que  eüás  celóla, 
n0arnarésíí  es  ley  forgoía, 
que  ya  los  hombres  no  amen, 
porque  afeito  tal  no  inf :  men, 
mas  amaré  el  padecer, 
daño  tanto, o  Roíicler, 
los  fíglos  mas  no  me  Harnea* 

Ho  amare  a  Gridonh, cielos, 
pues  tiene  fu  crueldad, 
por  igual  temeridad, 
arder  holiias,que  armar  huelas, 

lo- 
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lograré  afsi  mis  defvelos, 
y  aunque  tanca  profecía, 
mis  temores  defafia, 
mataré  a  Primaleon, 
que  es  honra, no  obtiinacion, 
laobligacionque  porfía# 

Quedaos  a  Dios  íoledádes, 
que  entre  ellos  yermos  errores, 
mezcláis  con  blandos  rigores^ 
las  mas  duras  piedades, 

¿efperdiciad  crueldades, 
en  elle, y  aquel  agüero, 
que  fiarme  ai  Ponto  quiero, 
contra quanto  Noto  fopla, 
llenando  a  Conítantinopla, 
lutos,ó  luz  en  mi  azero. 

J,',  '  "4  .  A  ,  > 

'  :  ••  %  ^  í*  «  ■.  ¿A.  *  -*  '  •’  '  .•  ;  ‘  •'i  <s 

Quando  va  a  entrarfe ,  le  f  ale  al  encuentro  Arte * 
midoro%en  trage.ygala  EJp añola  ,  ?noJlrando 
fer  otro  -.y  aj si  le  defe  orne  era 
Rojieler • 

,.?.f  .  s  %  'V;-  •;  ■:  ■ 

«ár  J.CafialIero,íi  leyes  de  tu  eílado, 
no  efcluy  en  el  amparo  de  vna,  dama, 
dale  por  voz  peligros  a  tu  fama, 
que  fia  Arme  linda  de  Aragón  Princefa,' 
librar  préfumes  de  la  Reai  empreia, 
le  daras  tanto  eípiritu  en  qua aliente, 

§  2  que 


'Ohrasyojlhu  fitas  diurnas, y  humanas J 

que  defcanfc  el  Gariteóle  rebiente, 
contra  fu  voluntad, contra  el  decoro* 
de  la  deidad  de  amor  mageíluofa, 
va  del  Rey  de  la  india  a  fer  efpofa, 
el  güilo  aun  de  fu  padre  violentado^ 
de  vna  prima  del  Rey  que  lo  ha  tratado, 
dama  a  quien  firue  entre  excelentes  partes 
la  maxica  ambición  curiofas  artes, 
porque  qual  otro  fuerza  dar  pudiera, 
predas  de  laalmaaaufenciasde  otro  mudo 
labre  la  infame  fee  del  mar  profundo? 
quando  Eípaña  á  la  Indja  (filo  hallas  ) 
preíentó  cafamicntos,no  batallas? 
quando  diento  en  deímayo  de  íus  glorias^ 
el  cuello  yugo,el  brazo  no  vitórías? 
vn  temporal  contrario  amigamente, 
lifongera  difeor  dia,fue  a  la  armada, 

&  diferentes  puertos  derrotada, 
tan  trabajada, alíuy  o  la  Real  llega, 
que  no  el  viage,aunla  deíenfa  mega, 
folicitando  al  cielo  eítos  enojos, 
la  tempellad  ferena  de  vnos  ojos* 

Dexa  las  iiuíiones  de  ia  caza, 

fuperfhtioía  (o cubra  a  ardientes  lides, 
que  íi  ocaíiones  a  tu  brazo  pides, 
ninguna  tal  como  ofrecer  la  vida, 
ala  gloriado  amor  mas  ofendida, 
pees  íiempre  timo  á  pfeafa,ao  a  trofeo, 

fer¿ 


t 


r 
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feruirle  en  cnerda  el  laxo  de  Himíneoí 
Hof.  Mo  qu litera  EípanoUque  tal  pareces» 
darte  refpueíla  eneüe  mónte  eftraño» 
dond^viia^y  otra  roa  fe  ara  el  migarlo, 
fe  pone  can  veio2>que  apenas  dexa, 
lugar  al  mefroo  erroroue  roeaconíeja, 
m  fe  que  azaros  devun  princi pales, 
ocuparle  en  cortar  lazos  nupciales, 
fuera  de  que  me  ar'raitra  vu  dulce  imperio, 
a  lograr  altamente, efpada, y  brazo, 

3^  qíte  (aunque  ilufite )al%i  es  embarco, 
al  cuidado, ál  ¡decoro, aj  finque  lleno, 
y  al  dolor, que  a.  vn  diurno  enojo  deuo. 

Art>  N-o  fino  ai  a  i  re, de  quien  fias  grato, 
ío robras  ce  reiiííuya  de  vn  retrato. 
ReflCielQsqas  es  efto/todLoel  mundo  fabe 
mis  a  fe  ¿los, y  h>  1  o  í  os  i  g  ñor  a , 
el  d  ge  fio  a^nabie  que  mi  miedo  adora* 
¿frí.RoficleCjde  Gridonia  líhetmofura, 

no  es  numero  mortal,  n^ay  porque  eíírañcs, 
ver  todo  va.  mundo  en  anuas  conjurado, 
de  lo,,  que  a  todo  el  cielo  da  cuidado* 


Aquí  ay  parte  a  i, valor  ,  paite  al  amío, 
y  a  tufineza  no  pequeña  parte, 
mira  8  engaños  vengo  a  aconíe jaree, 
yna  dama  &onfneia$*’yn  Rey  vences, 
de  aquí  es  bien  que  los  méritos  comiences» 
fi  a  tanta  esiVca> Principe ,íe  atrcue* 


S 


3 
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delta  gtoífera  voz  la  imprefsion  leue, 
fcruir  por  ti  a  Grid  inia  es  vano  intento^ 
porque  d  feruir  al  merecer  afpira, 
y  al  prefiimir,no  ay  prcmio^íino  ira» 
Coníagrar  a  fu  altar  vna  belleza, 
digna  también  de  aras, es  fineza, 
goza  de  padecer  el  privilegio, 
que  peníar  merecerle  es  facnlegio, 
ve  a  obligar  a  Armelinda,no  refpondcs? 
guarda  no  pafie  el  furto  a  cobardía, 
que  trae  fu  efpofo  el  viento  en  (u  porfia, 
y  fi  la  armada  Indiana  toma  el  puerto, 
ferá  mipotsible,ló  que  aora  es  cierto. 

V e,que  al  abrigo  de  elle  herniofo  muelle, 
x  te  aguarda  vna  galera  refinada, 
que  es  lola^y  es  recelo  de  vna  armada» 

Ni  temas  los  errores  del  viagc,  ^ 
i  que  yo  te  licuaré  dette  parage, 
harta  pilar  de  Grecia  las  arenas, 
masqué  de elpumas, de  cfperai^as  llenase 
RkJ.  Ya  no  es  pofsible replicarte  en  n¿da, 
v  íeguaáo  embaxádor  del  amér  puro, 
eivío  que  me  prometes  voy  feguro, 
reharéis  a  la  lndia,el  Sol  de  Eipaña, 
q  u  e  dt  ¿  s  d  u  d  o  í  o  s  O  n  z  o  ii  t  e  s  b  a  ñ  a , 
y  íerá  de  fu  luz  el  cerco  ardiente, 
a  mis  ¿raspearía  no  eminente,  < 
quai  ienda  tomo  al  monte/ 
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}rt  EÍU  derecha, 

que  eftá  ya  coa  muelle  de  concierta* 

\of  M  fin  naufragios  voy  bufeando  al  puerto 
\rt.  Buela  P  incipe, buela, no  camines, 
que  ios  paífos  de  amor  en  las  e (pumas, 
figlas  a  que  ie  faben  ca^ar  plumas, 
falo  firue  fii  calma  a  mis  cuidados, 
plomo, en  que  fondea  fu  rigor  los  hados* 

Vafe  Rojicler^y  entra  Felifalua  prima  de  Cío* 
rinario  Rey  de  h  India* 

Mifalua.  Afsi  Delfín  es  verdad, 
porque  a  defpechos  intentas, 
que  hada  nasales  afrentas, 
honren  tu  temeridad* 

[Jue  disfrac^íque  mué  aciones? 

«confundes  efcandalofo, 
que  ¿1  iiglo  mas  fabuloíó, 

aumentas  transformaciones* 

■—  ,  s.  » 

Quetfs  del  aue  a  quien  la  fuerte, 
a  fuegos  folie itadps,  1 

los  miembros  ya  jubilados, 
reforma  en  te  cumia  muerte? 

Que  es  del  retrato  que  admiras, 
breue  cfpejo  del  Oriente?  1 
cuya  luz  éfpir a  adíente, 
el  aire  enquetureípiras? 

S  4  Por-. 


O  haspojlhtífnasydiufaástf  humanas} 

■^orque  el  engaño  no  ligues, 
dedas  fantafticas  cumbres, 
hada  que  diuinas  lumbres, 
a  humanos  aires  mitigues? 

Porque  1 1  mar  placido  irritas, 
contra  las  eternas  leyes, 
y  a  los  Antarticos  Reyes, 
las  elpofasde  oro  quitas? f 
Si  en  Fr3ncia,ya  fu  heredero, 
pudo  Greda  aprifionartc, 
porque  no  intentas  prendarte 
aacciunes  de  Ganadero? 

Sirue,a  fsifte,  gaíántea/ 
bu  ca  vna.y  otra  ocaíion, 
dale  de  Primaleon,  *  M  5 
la  vida  fi  la  defea. 

Y  fi  Tus  defvelds  labios, 

no  hallan  pofsibies  tus  dichas, 
no  añadas  propí  Us  defdichas. 
Delfín  de  agenos  agrauios. 

Dexa  la  gala  Eípañoja, 

;  comocl  pellico  dexaíle, 
ar ma  e )  a  r  n e  s  q ue  o  1  ui  d a  íi e, 
deíde  la  greua  a  la  gola. 

Doren  tu  ropa  F»  ancefa,  ' 
tantos  Soles  como  lirios, 
y  no  partas  tus  martirios, 
con  otro$,que  no  es  fincaá. 


No 


Be  don  Luis  de  Arteagtu 

No  ofendas  tatito  decoro, 
con  menos  noble  exercicüo, 
ni  trueques  al  de  f  elido, 
tu  nombre  de  Artemidoro. 

Buelue  a  tu  región  medrofa, 
cfta  felua  de  mentiras, 
templa  a  Roficler  las  iras, 
dexa  a  mi  primo  fu  efpofa. 

Art  Al  fin  a  eíTas  luzes  bellas» 
generofa  Felifalua, 
copiando  íu  aliento  la  alúa, 
miedo  influyen  las  eíirellas# 

Y  deuiendoa  iu  he  r  m o  fura, 
quautoa  fus  eftudio's  palma» 
dan, como  a  ruis  anhas  calma, 
tormentas  a  tu  ventura. 

Hurtado  te  han  del  Oriente, 
a  mal  íeguras  entenas, 
defprcciando  en  duras  venas» 
del  Sol, la  atención  luciente* 

Y  por  la  plata  del  mars 
masque  cendrada  efpumofa» 
de  Clorinárdola  eípofa, 
vienes  en  vano  a  bu  car. 

Dexa  las  quedas, pongamos 
¿t:guu  medio  a  eíicn  eílremo?, 
como  amigos  nos  tratemos, 
pues  vn  arte  profeflaínos. 


Obras pofíbumas \dminas  y  human*** 

De  ella  arte  pites»*  cfta  ciencia» 
quanto  alcanzas  cito  y  cierto, 
mas  a  sni  me  ha  defcubietto, 
mas  miílerios  mi  paciencia. 

Yo  adoro  fes  verdad)  yo  adoro 
aGridom*a,tu lo  Cabes, 
y  que  no  afe&o  en  tus  ñaues» 
fu  dueño, ni  futeforo. 
Nofe{?fabes,yo  fe! 
para  tormento  mayor, 
que  a  aquefte  cido  de  amor» 
no  llega  lino  la  fee. 

Se  que  el  galan  Cíormardo, 
vendrá  á  guílar  deíle  robo, 
bebiendo  en  güilo fo  arrobo» 
la  mi  Cena  los  en  que  ardo. 

Quiero  a  amor  obedecer, 

*  y  fu  decreto  ayudar, 
lleguemos  todos  a  amar, 
pretendamos  padecer* 

Felif>No  entiendo  Artemidoro, 
que  pretende  tu  dolor?  ' 

Art. Que’ en  el  mas  ardiente  amor» 
venga  a  la  llama  el  decoro. 

Que  no  ame  ninguna  daina, 
que  adore  todo  galan, 
y  que  ni  en  lene  ademan, 
quien  a  maldiga  que  ama., 

Pre- 
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•Pretendo haz er  ?n  infante, 
que  ocupe  al  tiempo  las  horas¿ 
fi  eílo  Feiifalua  ignoras, 
diísimulalo  galante. 

Y  creeme  que  amor  impide 
todos  eftos  efcarroieotos* 
y  conhermofbs  tormentos, 
humildes  foberuu<  mide*  5 
Dexalos  ciclos  airados, 
que  fu  curio  delenojen, 
y  en  nmftra  obediencia  arrojen^ 
fu  eterno  tema  los  hados. 

Que  en  las  fatales  fentencias, 
Feiifalua  no  ay  infancias, 
porque  arraftrán  repugnancias* 
como  guian  obediencias.  i 
FeltflQne  vna  dama, y  con  razón* 
no  obIiguc,ni  petíuada/ 

Art .  En  fuerte  tan  declarada* 
culpas  los  remedios  fon» 

Porque  quieres  obligar, 
aun  no  for<¿©fo  enefr  to? 
y  congojar  el  reípeto, 
quena  íe  puede  guardar? 

El  cielo  afsi  lo  diipnfo, 

perdonad, ru, y  Clorinardo* 
que  quanto  de  cortés  tardo* 
tanto  de  amante  me  aculo* 


Obras  pojthirn&s  ¡diurnas  $  humanas. 

Vafee  ArtemidorOo 

Felife  Arte  mí  doro,  no  importa, 
defpiertala  meblaooícura, 
que  no  es  larga  tu  ventura, 
quando  la  nueftra  fea  corta. 

I¡Uuant& fe  vna  niebla  grande  por  todo  el 
teatro  » y  dize  dentro 
C¡  orinar do* 

Clori .  K  FeIifalua,Feljfaiua,prirt1a., 

JFí/;/Quc  quieres  míe  aa  me  rice  deldichado, 
que  venciendo  dei  mar  la  vndoía  grima, 
en  la  mas  dulce  tierra  has  naufragado, 
Clorinardo  reípondes? 

Clorin  Ya  me  anima 

tu  claro  acento  en  mi  confufo  eílado, 
bueiue  aflamarme. 

Felife  Primo. 

Clorin. Y  a,  párete. 

Salga  aquial  T  eatro  Clorimrdo . 

que  mi  noche  a  tus  Soles  deíuanece, 
que  monte  es  eiie  (  o  cielos)  pauorofo? 
que  mi  error  en  fus  nie  olas  acredita. 
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y  en  bárbaro  parage, fíambicíofo, 
freno  del  mar,fu  furia  no  limita, 
muelle  ayer  moftró  amparos  deliclofo¿ 
pueblo  de  efeollos  oy  fe  precipita, 
a  fondo  tal,que  ofrecen  fus  feñales, 
fino  verdad8fofpechas  infernales* 
pdiíalaa,que  esdefta  /virología, 

que  de  los  tiempos  íe  arrojó  las  llaucs¿ 
¿no  perdona  el  tiempo  traueíia, 
y  el  mar  fe  agrauia  al  pefo  de  mis  naüe$¿ 
en  que  eftado  la  Luna  padecía, 
deamiga,y  mayor  luz, atifeacias  granes, 
que  burlando  la  fonda  a  mi  deíhno, 
azeehó  entre  laarena  el  menorlino* 

Que  Sfpaña  es  efta(dime)belicofa> 
dulze  en  el  dimanen  la  nación  bizarra, 
que  haftála  Anana, conducía  mi  eípoía9 
y  me  trae  de  San*  Lucar  a  Jaharra, 
y  ojalá  que  a  fu  barra  peligrofa, 
paífo  pidiera, y  que  la  ociofa  amarra, 
no  di  fpenfara  en  cíle  monte  el  voto, 
tan  ignorado  del  mayor  piloto* 

Nación  famofa  a  cuyo  largo  imperio, 
grata  la  eternidad  ligios  defeoge, 
de  cuyo  cetro, aquel. y  efte  cmisferio, 
rayos  no  huye,quaodo  abifnaos  boge» 
qual  caufagrande?qual  mayor  müierio 
a  que  tu  trato  fiel  deudas  enoge, 
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podo  obligarte  en  públicos  pefares? 
a  quien  eípufo  entre  la  tierra  mares? 
y  vos  del  alma  poteftad  diuina, 

norte  animado  mío, en  que  os  ofende, 
quien  mares  y  erra, timas  peregrina, 
por  lut.que  ni  le  afs)fte,ni  le  atiende/ 

6  queréis  que  dé  nombre  mi  ruina., 
a  eitos  crifíalcs  que  ella  llama  enciende^ 
feanme  leue  marmol  las  ejpumas, 
baxen  cenizas  Jas  que  íuben  plumas# 

Mi  indignidad  retraten  elfos  ojos, 
omnipotente  cania  de  mis  penas, 
honren  vn  pecho  Real  voetfros  enojos, 
feruirán  al  blafon  langre  mis  venas, 
pero  no  afsi  deíatendais  delpojos, 
que  les  libréis  el  triunfo  a  e(Us  arenas, 
delatad  los  milagros  dtfte  agüero, 
que  vnSol  me  maca, y  entre  íombras  muero. 

A  donde  eftoy  reíaca,  é  inútil  hecho, 

de  la  inquietud  de  la  agua, entre  dos  brcñ&S! 
¿ral  menos  ts,vn  temporal  deíccho, 
que  el  ntiíerable  puerto  deOas  peñas, 
f  cli  alúa  a  nías  hondas  da  mi  pecho, 
que  hartas  le  duran  de  íu  fuego  leñas, 
no  me  dexe>  por  boy  a  a  elle  elemente^ 
que  vine  embidía,y  quedaré  elcarmiento. 
Tchf  hy  Principe  engañado,  no  es  de  Eipaítfj 
poca  fee, que  íufee  nunca  fue  poca, 

u 
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ni  Armelinda, ni  el  piélago  te  engaña, 
ni  fue  ayer  eíle  muelle,ni  oy  es  roca, 
quanto  fu  vida  al  penfamiento  eílraña, 
a  ignoradas  vengancas  te  prouoca, 
de  Fracia  es  el  Delfín  quic  cc  ha  agrauiado, 
y  mis  fudores  maxicos  elado. 

Del  gran  Duque  de  Armedes  la  hija  bella 
(  peligro  amable  al  mundo  Fatalmente) 
adora,y  viendo  en  vna,  y  otra cff  relia, 
cuyos  aípe&os  obferuo  eminente, 
que  eterna  ley  prohíbe  el  merecelía, 
por  mas  que  ti  tiempo  a  porfiar  lo  intente, 
ya  que  no  erabidia, barbara  impaciencia, 
a  los  mónftruos  Je  iníliga  de  fu  {ciencia. 

Akxa  a  todos, porque  a  todos  llama 
amor, fin  que  en  Gridoma  vn  arpón  dore, 
pues  como  en  quantos  ven  del  Sol  la  llama, 
no  ay  Clorinardo  quien  fu  incendio  ignore, 
fin  que  eí  lo  atieridafnadie  oyó  la  fama, 
defta  deidad^ue  humilde  no  la  adore, 
fin  que  las  iras  de  fus  luzes  bellas, 
dignos  los  juzguen  de  morir  aellas. 

Bien  que  no  8empre,rio:no  fiempre  ha  fido, 
la  fama  el  dulce  mal  dedos  errores, 
vn  pintor  fi,que  diedro, no  advertido, 
en  íombras  bailó  a  hurtar  íus  efp!  en  dores, 
bailó, fi  bien  ti  hurto  defoientido, 
en  toda  la  ambición  de  los  colores. 


Obras  poji  bu  mas,  diurnas, y  humanas^ 

el  noreíponder  fololc  traslada, 

>  t^do  lo  demas  fe  ve  agramada. 

I  roes  vii  pincel  (  que  ardió  las  plumas 
ha )  iluminó  eFpecho  a  Artemidoro, 

1  dhudc  Francia, en  quien  cifró  mil  fu  malí, 
ele  in  Herebo,el  Maxico  teíoro, 
otro  bar  lando  al  mar  ceños  de  efpunsas,' 
farol  del  Veneciano  Bucentoro, 
a  Ñapóles  rigor  fue  tan  efquiuo, 
que  armó  en  pintado  fuego>|inccndio  víuOe 
D  e  orro  en  Conílantinopla  la  violencia, 
tsroe  Primaleonjíino  lahuye, 
y  bien  (  como  del  Sol  la  breuc  aufcncia, 
luzes  en  las  eftrellas  fuftituye) 
por  las  copias  que  al  aire  defta  ciencia, 
Gridonia  permitio,rayos  influye, 
con  que  a  las  viras  que  el  amor  dilata, 
emula  de  la  yeruaja  luz  mata* 

No  eres  tu  mal  teftigo  a  eftas  verdades^ 
pues  te  obligó  vn  retrato  de  Armelindá, 
a  afcétar  en  dift&ntes  ámiftades* 
que  impere  el  Ganges.lo  el  Hebro  alinda, 
y  amia  que  inflexibles  voluntades, 
del  Reino  Aragonesa!  tuyo  rinda, 
mastemo  Glorinardo  en  lo  que  vemos, 
que  en  el  acierto  m  tinao  nos  perdemos* 
Porque  la  mira  Artemidoro  pone, 
a  efloruar  voosjjr  otros  cafamientos¿ 
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viendo  que  el  hado  fu  decreto  opone, 
al  prefúmido  fin  de  fus  intentos, 
con  efto  pues,  fino  es  que  a  mas  difpone,’ 
la  turbación  de  tantos  elementos, 
tuefpofaroba  en  eftedefpoblado, 
a  fuerza  de  fus  artes  fabricado» 

Entre  eftos  igualmente  vatios  cafas,' 
que  aora  ofenderte  pueden  referidos,' 
de  Roficler  los  mas  que  errantes  paíTos* 
lleua  a  efta  indigna  hazaña  conduzidos, 
fu  ciencia  teocafiona  eftos  fracafos, 
eftos  montes  que  tr.irassfon  mentidos,’ 
la  verdad  folacs,quc  en  cfte  punto, 
honra  te  vfurpa,efpofa,y  quietud  junto.’ 
Chr.V iuen  los  cielos, 
íW/yXlorinardo,viueti 

mucho  empero  pcrmitcñ.rio  a  las  quexas 
el  tiempo  des, que  vanos  las  reciben 
en  fi  los  aires, mira  que  te  alexas 
de  tu  defeo,y  temo  que  te  priuen 
las  mifmas  aníias,que  a  los  ecos  dexas,’ 
en  eftas  rocas, de  mejor  remedio, 
corre, que  vri  mundo  fe  te  pone  en  medio? 
Cí¿?r. Vamos, mas  viue  el  cielo, repetido 
de  mal  jurado,Felilalua  hermofa, 
que  íi  temeridades  a  átreuido, 
no  a  la  prifion,al  güilo  de  mi  Efpofa, 
fangres,/  aguas  eu  mifero  alando, 

T  hin 
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han  de  faltar  a  fu  nación  briofa, 
que  mi  brazo  derrame, y  den  íus  ojos,' 
para  alago  cruel  de  mis  enojos. 

Felif  Prefto  Principe, preíto,qüe  ya  fiento 
mouerfe  el  monte,y  temo  nueuo  engaño. 

Van  fe  Cl  orín  ardo. y  Felifalua  y  al  tiempo  defalir , 
Jindefamparar  el  teatro  aparecerá  Artemidero  en 
lo  alto  del,  en  el  trage  que  ef cogiere  ¡irá  dando  buel* 
ta  al  monte  y  defcubrirdfe  de  nueuo  la  ciudad  d(f 
CmflantinopU,ccn  toda  la  difpoficion  de  cafas  y 
torres  ¡que  bajlare  areprefentar!a,avnlado  fe  deb¬ 
ocará  ver  vna  tienda  de  campaña  y  a  el  fu  artille • 
ro  de  larcas, y  los  demas  injlrum  entes  que 
(uele  auer  en  ocafionesde  }uf- 
tas  ó  torneo . 

■  ./■ 

Jlrt.Vc nced,no  el  aíre  folo,de  penfámientO 
iréis  a  verguías  no  a  euitar  el  daño, 
tu  Roíicler,  a  quien  gallardo  el  viento, 
lientos  dilata, (igue  el  deíengaño, 
verás  ellas  riberas  vitorioíasy 
a  donde  vengo  a  obrar  mayores  cofas. 
Breue  coníleiacion  me  dio  cuidado, 
ya  pafsey/a  Gridoma  es  impofsible, 
l\olicler,que  fea  tuya,quando  el  hado, 
no  hiziera  al  Griego  Príncipe  inucnciblc, 
a  todo  «lo rtaí  oy  k  eítá  negado. 


mas 
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mas  que  el  dolor,dichofo  de  iafufrible 
ven  mudarás  ei  fin  a  tus  intentos, 
y  tu  Primaleon  verás  portentos» 

Salen  déla  tienda  Primaleony#  S  Irene. 

Primal. Sirene,fi  me  han  nombrado? 
5/rm.Soípecho  Primaleon, 
que  es  lifongerailufion, 
que  fe  finge  tu  cuidado. 

Siempre  a  vida  dedos  muros, 
emosde  viuir  hermano? 
nun  ca  ha  de  ignorar  tu  mano; 

,  pachos  ticrnoSjfcefnos  duros? 
Siempre  han  de  durar  las  prendas, 
dedos  riefgos  valerofos? 
los  palacios  íiempre  ociofosi, 
fiempre  ocupadas  las  tiendas? 
Nunca  la  Alúa  madrugar 
podrá, fin  que  la  preuengas? 
y  en  el  peto  eípejo  tengas, 

>  que  la  ayude  a  deípertar? 

Nunca  pudra  faiudalla, 

*n  pajaro  agradecido, 

íiempre  del  bronce  el  gemido, 

,  la  ha  de  intimar  la  batalla? 

Bien  necefsitan  las  vidas,  * 
de  ius  Jemos  reiplandores¿ 

T  2 
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f-%  * 

£  {challan  fiempre  las  flores, 
de  tus  muertes  preuenidas# 

¡5T  el  Sol, que  en  tu  limpio  azero, 
fe  ahña  para  luzir, 
quando  le  pienfas  partir, 

(i  apenas  te  bafta  entero? 

Mas  li  en  las  duras  porfias, 
de  que  obligado  blafonas¿ 
a  las  noches  no  perdonas, 
como  has  de  librar  los  dias 
§¡empre  el  azero  ha  de  arder? 

fiémpre  el  frcfno  ha  de  eftallarí 
<lcx&  vn  dn  os  m&tíir, 
porque  otro  que  vencer* 
frim. Sirene.hermana.y  amiga, 
que  la  fangre  mas  Real, 
íi  el  amor  la  enciende  mal, 
defmayadamente  obliga# 
jsjo  llegas  bien  a  inferir,  ^ 
de  tu  amor  la  mengua  mu, 
fi  el  faltar  es  cobardía, 
no  es  crueldad  el  aísiíhr# 

Antes  temo  que  me  aguarda,  ^ 

fiempre  vna  opiniou  dudofa¿ 
que  la  afsiítenciaror^ofa, 
tiene  poco  de  gallarda, 
y  aísi  en  grandes  accidentes, 

los  que  van  defafiados, 

-  ,  -  w  *  prue 
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prucuan  bien  que  fon  honrados,' 
no  tanto  que  fon  valientes^ 
Tener  honra  es  calidad, 
guardarla  a  o  es  bizarría, 
que  quiere  la  valentía, 
puntos  de  temeridad, 

Viuo  al  foberaao  enojo, 
de  Gridoniaen  mis  pefares," 
que  a  no  ofender  fus  aleares, 
quifiera.  llamarle  antojo# 

Yo  maté  de  lan^a  a  lan^a, 
al  gran  feñor  de  Duasos, 
tienen  mas  culpa  mis  bracos, 
que  tuuo  fu  confianza? 

Mi  padre  p  or  fin  mas  graue, 
al  Duque  quitó  la  vida, 
que  fue  a  cauía  merecida, 
quien  Sirene,no  lo  fabefc 
Si  íe  ofrece  la  belleza, 
de  aquel  amable  tirano, 
al  que  con  dichofa  mano, 
diere  a  fus  pies  mi  cabera. 

No  es  mucho  que  tanco  venga, 
numero,a  ¡atentar  vencer, 
que  de  ponerfe  a  temer, 
legar  mi  pecho  aun  no  tenga®' 
Mas  ti  fu  crueldad  es  tanta, 
dexeíe  v cr,y  verá, 


Mi 
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que  de  fus  vozes  no  hará, 
va  paílo  acras  mi  garganta. 

Que  yo  no  darla  confio, 

(  porque  perfuafiones  huyas  ) 
ni  a  manos  que  no  fean  Cuyas, 
ni  a  azero  que  no  fea  mió. 

S/Ww.Quieran  los  cielos  piadofos, 
hazer  can  feliz  tu  efpada, 
que  la  fama  de  ocupada, 
falte  a  íuccífos  for^ofos. 

Tantas  Vitorias  le  des, 

tantos  triunfas  te  prefente, 
que  fiendo  vn  laurel  tu  frente, 
befen  dos  mundos  tus  pies. 

Que  yo  hermano  a  tus  defeos, 
bien  noto  el  error  que  callas, 
pues  ¿fe ufar  tus  batallas, 
es  acortar  tus  trofeos. 

Prim.D&mc  eífe  arnés,  y  veremos, 
deilc  criílal  a  eíte  azero, 
quien  fe  retrara  primero, 
fiendo  ambos  de  luz  diremos* 

•  V,  v:  .  ’•  <  \  <  'i  Y 

Lhgaf  i a  armar  al  efpcjo  ¡y  admi* 
y ad>o  • 

«  ■  -  *.  :  •4i  '.  .&  „  * 

Qüe  es  eílo  cidosfnoveo 
mi  imageñ,prouigia  raro, 

que 
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que  efpejo  fe  moftróauaro, 
con  1q  hermofo.ó  con  lo  feo? 

Que  vez  negó  la  figura, 
íi  tal  del  euano  falca, 
hada  en  la  luz  no  le  falca 
vna  fombra  a  mi  ventura. 

Buelue  a  verfe  en  el  efpejo  ¡y  fale  del  vna 
Itamagrande  entre  J&ngre* 

Sombras, y  aun  aífombros  fobran, 
los  cielos  contra  mi  a  puedan, 
y  vna  gloria  que  me  preftan, 
en  mil  infiernos  la  cobran. 

Agua  que  del  cierno  elad  o, 
luz  grangeade,y  firmeza, 
en  quien  ía  mayor  belleza, 
menos  hfonjas  ha  hallado. 

Co  ¡no  en  fuego  te  refuelues, 
vapores  íudando  edraños, 
y  en  lugar  de  de  [engaños, 
dudas  al  redro  me  buelues? 

Que  obícuro  velo  te  ofuíca, 
entre  edc  fangrieaco.hi.orfar, 
que  c  n  e  migo  a  mi  v  a  lar  , 
m  i  e  d  os  e  n  en  c  a  n  t  o  s  buíca  } 

Siren .  Y  o  n  o  1 1  a  mar  a  e  n  e  migó,] 
al  queaatufos  me  defiende, 

:  X.  4 
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y  parece  que  pretende, 
feraguero,y  noteíligó. 

Que  a  va  agüero  fabricado, 
de  lo  que  el  difeurfo  vé,  4 
ni  fe  le  deue  dar  Fe, 
ni  meg^rfele  el  cuidado, 

Quiebrafe  el  eJpe)o* 

Pm#.Quebrófe,con  que  el  penf&Cg 
en  tus  preuencioñes  dexo, 
que  el  agüero  de  vn  cfpejo, 
eneíto  viene  a  parar. 

Quien  vna  verdad  tan  clara, 

Sirene  no  coníidera, 
el  agüero,  hermana, fuera, 
que  vn  diamante  fe  quebrara? 

$¿m*.Si,rc)asa!  valor  recoge,  * 
la  riendasa  raya  desuda, 
no  eíia  desdad  ofendida, 
rayos  tras  lluuias  arroge. 

Mas  ya  los  tiene  delante, 
aliento  Primaleon, 
mira  de  vn  crefpo  León, 
el  ReaLíi  bruto  Temblante® 

%  \  ¿  ’f  \  ,  -i  .  <  •  ■  ■.  V  ,v;  Vv 
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Mué/} rafe  (  por  refpaldo  del  crifial  del 
efpe]o  que  fe  quebró)  del  León  que  ejlaua 
a  los  pies  de  Gridonia  ,  el  medio  cuerpo $ 
enl as  vnas garras  vna  efpada  defnuda , 
en  las  otras  Ja  cabeca  de  Primaleont  re¬ 
tratada  de  ejiuquej  cera. y  por  el  pe - 
cbo^atrauefade  como  vandayvn 
letrero  azul tcon  efias  le¬ 
tras  de  oro. 

Ni  merceras  el golpe %ni  efcufaras 
la  cabe  cu, 

Siyen  Mira  mas  leerás  en  eí^ 
flaneas  de  :ni  cautela» 
pues  es  íu  pecho  rodela, 
fus  guedexasion  cartel/ 

L  E  E* 

Ni  el  golpe  merecer  di*, 
ni  e [cafaras  la  cabera» 

Diz  e  el  biaíou  donde  empieza, 
eí  8n,henmno,aque  vas. 
PWwí,FraRceíaí»5Sirenesfon 
e  ít  a  s  1  uftt  o  fas  quimeras* 
no  defrauden  a  tus  veras, 
las  burlas  el  corajon.  • 

La  fama  en  igual  ckíriti,  / 

da 
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da  al  mundo  defde  Polonia, 
la  h  crino  fura  d  e  Grido  nia, 
y  las  andas  de  Delfín* 

Pa  ra  fe r  Rey  de  Romanos, 
ju?gq  efíe  medio  mejor, 
ílentio  d  imperio  de  amor, 
íaher  morir  á  fus  manps* 

I  ojalá  d  golpe  diuino, 
bibrar  enojos  quifiera, 
que  nadie  le  agradeciera, 
mas  fu  riefgo  a  fu  de  dino* 


Bueluefg  a  mirar  el  Leon^con  la  ef- 
fada.y  fu  cabera* 

'i  i  £  K 

No  fe  entre  efbs  fieras  trazas, 
a  qqal  me  incline  mas  vezes, 
ó  ati,  porque  me  pareces, 
o  ati,porque  me  amenazas* 

A  y  cabera  retratada, 
como  en  fe  ñas  a  mi  vida, 
lifoojas  de  parecida, 
entre  embutías  de  cortada. 

En  que  nueua  crueldad, 
íe  pudo  ver  ral  defdicha, 
que  mereciere  mas  dicha, 
tu  fombra,que  m\ .verdad* 

Pero  aunque  mas  reprefentes. 


la 
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la  fuerte  que  al  golpe  efperas, 
que  te  importará  que  muecas, 
retrato, fino  lo  -lentes. 

Abre  los  ojos,fi  quieres, 
gozar  tu  dicha  al  partir, 
pero  como  has  de  morir, 
fi  efiás  mirando  que  mueres? 

Guidadofa  el  alma  veo, 
de  yiuir,y  de  dexarme, 
por  (i  pudieííe  trocarme, 
a  eíía  efpada,eíle  defeo. 

Qü  edate  alma, y  pues  padeces, 
lo  mifmo  ts  ir  que  quedar, 
que  no  es  juftadeftar, 
peligro  que  no  mereces. 

O  azero,  quanco  blafon, 
fueras  de  inertes  mas  claras, 
ti  cruel  rió  te  e fioxuaras , 
con  el  efeclo  la  acción. 

Malal  dut  ño  fatisfazts, 
piad  JÍamentc  íohu mano, 
porque  fiendo  fuyo, es  llano, 
que  eltoruas  (o  rnilmoque  hazes. 

No  prueues  azero  ñas, 
el  daño  que  felicitas, 
que  al  dar  la  vidaja  quitas, 
como  al  quitar  la  ,1a  das. 

Fuego  eres  fid4no  efpada, 
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Sendo  Fénix  mi  fortuna* 
falfo  marmo^que  la  cuna, 
tienes  en  fombrasfclladat 

Y  tu  coronada  fiera, 
efpejoa  mifee  mayor,  ¡ 
en  cuyo  mudo  terror, 
eftrnendos  libra  la  esfera? 

Como  en  effa  efpada  abonas 
tumageíiad  celebrada? 
vna  cabera  cortada, 
fiendo  León  no  perdonas? 

Hambre  mas  noble  folia, 
calificar  tus  emprefas, 
que  ion  tan  humildes  prefas,1 
ó  temor, ó  tiranía, 

Gubrafe  la  apariencia  9cdn  arte  ¡que 
muejlre  defaparecerje •• 

4^r#,Primaleon,mas  turbada 
de  ci  efioy,que  del  León, 
pues  para  fu  perdición, 
te  llega  a  fobrar  la  efpada* 

Sino  es  que  fon  Amulados, 
dolores  tan  fin  teftigos, 
tus  mayores  enemigos, 
fon  ya  tus  mifmos  cuidados. 

Mal  de  otro  bra^o  temí, 

'  u  tu 
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tudañoPrimaleon, 
tu  ricfgo  es  tu  corajon, 
a  ti  te  temo  de  ti. 

Que  jufta fiará, que  no  fea,1 
mas  que  medrofo  el  efeéto, 
quando  primero  que  el  peto,' 
el  propio  pecho  falíea. 
i  Acre ditandofe  van, 

mis  miedos  en  tu  accidente, 
fiemprete  juzgué  valiente, 
nunca  empero  tan  galan* 

Ni  tan  cuerdo,que  guardaua 
tu  dolor  íileacio  fumo, 
pues  jamas  me  parló  el  humo¿ 
el  fuego  que  te  abrafaua* 

Que  es  fuerza  que  fe  defmande, 
dizcn,fí  es  grande  vn  empeño,; 
pienfo  que  es  mas  fer  pequeño, 
el  pecho, que  el  amor  grande, 
Bteuc  arroyo  en  larga  vena, 
inunda  el  margen  £  Uueue, 
y  el  mar  que  al  cielo  fe  atreue¿ 
cemrfefabea  la  arena, 

Vna  flaca  voluntad, 
faci!  mueítra  el  paroxifenoj 
caber, hermano, en  (i  mifmo* 

^  es  grande  capacidad. 

Y  vna  ¿pistura  gallarda. 


ObraS'poJlbuwaSydmMs.y  humanas. 

la  verdad  del  cafo  inquiéte, 
fi  es  malpara  que  1¿  quiere? 
fí  es  bien, porque  no  le  aguarda? 
Priw* Trompa  fuena  ala  marina, 
nueuo  combatiente  viene. 

Siren*  Licencia  vna  her  nana  tiene¿ 
con  caufa  tan  peregrina^ 

Y  oy  por  ninguna  ocaíion 
te  he  de  confewrir  armar* 

Prim. Pues  no  íabrá  pelear, 
fin  artíias  Primaleon. 

Mal  por  eíío  batallamos» 
lleuehfe  luego  a  la  tienda^ 

Siren* Temo  oueel  eípejo  eneiendá¿ 
ñ  as  fuego  que  el  que  miramos. 

H  er  mano, a  migo,  dexemos, 
las  lides  halla  mañana* 

Prm/.Ya  paífan  deamorshermana¿ 
ellos  zeiolos  diremos. 

El  achaque  de  ?elar, 
fe  le  pega  a  eííe  temer, 
que  ton  anfías  de  querer, 
lio  dekahía  halla  agramar* 

Tanto  aquietarle  porfía, 

que  halla  inquietaría  le  lhfamá¿ 
porque  no  eüima,ui  ama, 
quien  del  otro  deíconfia. 

De  donde  vengo  a  encender^ 
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que  toca  el  defconfiar, 
no  a  los  cuidados  de  amar) 
fino  a  los  de  aborrecer. 

Ni  fe  porque  el  entendido, 
fe  prohija  aFe&o  tal» 
que  peníar  del  otro  mal, 
fiempre  de  necios  ha  fido. 

Si  ya  no  es  (  echando  el  fello, 
al  marmol  de  aquefteabifmo) 
que  lo  que  fe  de  mi  mifmo, 
llego  del  otro  a  entendello.  . 
Con  que  fi  apurando  vas, 
el  vafo  deftos  venenos, 
no  ay  hombre  que  quiera  menos 
que  el  que  llega  a  zelar  mas. 
Siren. Tanto  difcurío  prouoca, 
vnaamorofa  paísion* 
ó  es  que  ya  tu  cora^n, 
halló  el  camino  a  la  boca* 

No  es  de  temores  mi  eftrcmo, 
amor  es, hermano, el  mío, 
porque  quanto  de  ti  fio. 
tanto  de  mi  dicha  temo* 

Mas  otra  ventura,,  eftraña, 
viene  en  tu  azeroa  prouarfe, 
porque  yo  miro  acercarfe, 
por  fi  mifma  vna  montaña* 

Si  íe  llegara  a  creer. 
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de  los  gigantes  la  guerra, 
en  los  montes  defta  tierra, 
menos  tutiieran  que  haier* 

Ya  de  vn  muñeo  la  Lira, 
violentó  piedrasa  fi, 
mas  la  efpadajCamo  en  tí, 
apenas  cabe  en  mentira. 

JPrim*  Pues  yo  tanta  noüedad, 

Sirene, examinar  quiero, 
porque  al  toque  defte  azero$ 
fe  quilate  la  verdad* 

A 

M ¡entras  disten  ejlos  ver  Jos ,  fe  ha  de  ir 
wouiendo  vn  feñafco.y  dentro  del  viená 
Ártimiáoro ,  armado  de  vna  piel  de 
León  y  la  cabe  c  a .  o  tejía  .aconto* 
dado  al y  timo  >d  vijla • 

Siren, Breue  parto, y  no  de  rifa, 
de  admiración, fi, dio  e)  monte$ 
ay  Primaleon,difpoñte, 
a  batalla  tan  precifa. 

Al  fin  te  obligó  a  no  armar, 
mi  amorofa  impertinencia, 
como  aquel  qüe  en  la  pendencia 
llega  al  amigo  a  abrajar. 

Que  pretendiendo  eftoraarle, 
d  reñir, con  torpe  traza, 

*  míen* 
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mientras  amigo  1c  abra$a, 
necio  ocaíiona  el  matarle. 

3ran  defdicha  que  tu  nial, 
tenga  por  cáufa  mi  amor, 
a  mi  me  falta  el  valor 
para  ver  íucefíb  tai. 

Entra  S  ir  ene  a  laT  tendal 

Prim, Rojas  colores  me  dexa$¿ 

Sirene  en  pálidos  fuftos, 
pero  yo  cipero  ver  güitos 
en  ti, cuántas  miro  qu  exas. 
ñrt» Eres  tu  el  Principe  Griego^ 
el  que  dille  al  de  Duazos, 
contra  íá  ley  del  torneo, 
aleue  muerte  en  el  campos 
SI  hijodePalmerin* 
áe  aquel  Sol  ardiente  rayo, 
que  al  claro  Oriente  de  Ormec¡ei¿ 
injuftoSjpreuino  ocaíos. 

Frimaleon  el  valiente. 

Pr/w.Efcuia  renombres  varios^ 
vnos  padres  de  lifonjas, 
como  otros  hijos  de  engaños.’ 

Hijo  foy  de  Palmerin, 

Primaleon  foy,ya  aguardOj 
a  merecer  los  enojos, 

'  V£¡  m 
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de  la  deidad  que  mas  amo. 

No  por  traición, por  dcfdicha, 
fi  fon  defdichas  los  hados, 
que  fi  fon, pues  que  por  ellos, 
parecen  cúlpaseos  cafos. 

Maté  al  primo  de  Gridonia, 
quien  pénfara  cielo  Santo? 
que  émparetaran  los  diofes, 
tan  cerca  de  los  humanos? 
rA  fu  padre  mató  el  mió, 

ay  quanto  al  hazer  fon  llanos, 
y  que  difíciles  fon, 
de  desházer,los  agrauiós! 

Que  me  quieres?  ya  pluguiera 
a  aquel  viuiente  milagro, 
que  fe  templara  en  mí  muerte, 
el  rigor  de  fus  cuidados.  !  \ 
Aqui  eftoy,la  lan^a  mide. 
káf¿.Paffe  por  primer  defgarro¿ 
Primaleon,la  foberuia, 
que  dexa  el  aire  mas  vano* 

Pero  ponte  el  yelmo, ponte 
el  arnés, mejor  trancado, 
que  no  harán  poco  tus  armas¿ 
en  librarte  de  mis  manos. 

No  defprecio  cauallero, 
tus  méritos, qué  bizarros, 
llamarme  ai  miedo  pudieran,' 
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a  que  yo  he  obligado  a  tañeos* 
Tan  apueftamente  huellas, 
tan  galan  mueues  el  paíTo, 
que  fino  el  miedó,el  amor, 

_  triunfos  te  firuieta  al  carro.' 


Por  vn  prodigio  efpantofo, 
mi  hermana  me  ha  conjurado, 
a  que  no  me  vida  arnés, 
yo  la  obedezco, y  la  engaño. 
Sobre  eft  o,tu  de  vna  piel, 
las  armas  has  afeitado» 
qué  ofendiera  antes  del  cielo, 
la  azul,que  animan  fus  afíros,, 
Si  al  León, cuyas  guedexas* 
el  Sol  enrubia  el  Veranó, 
mientras  reftituye  enojos, 
los  que  ya  le  bebió  rayos. 
Loca  edad  te  adora  eftrel!a¿ 
y  el  recibió  en  cultos  íacf os; 
los  mifmos  brutos  que  fupo, 
perdonar  tal  vez  airado; 

|  Del  que  a  los  pies  de  Grídónia¿ 
fin  los  achaques  del  año, 
es  figno  eterno  a  fus  luzes, 
dichofa  eftrejla  a  fu  amparo.' 


Como  no  quieres  que  adore* 
los  lexos  defa  retrato* 
fi  tanyjzmóddSal,  ¿ 

'  *-•  r .  y  i 
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Cámo  yo  difto,lc  hallo. 

Pues  yo, que  en  fu  nombre  vengo 
y  de  íublafon  me  valgo, 
daré  al  bote  defte  frefno  ’ 
a  tantas  finezas  pago. 

Trini.  Effo  no,que  a  fieras  rudas," 
que  no  eíhman  cortés  trato, 
no  ferá  cfta  la  primera 
veztquc  yo  las  delquixaro. 

Ql/ abrir  déla  tejía  del  Leen ,  difpuefia 
tn forma  de  yelmo, defcuhre  Artemidoro 
los  c ¿bellos fueltos  %y  en  trago 
que  ocafone  dudas  ¡fies 
Dama  \  ó  C*i- 

vallero.  * 

hablas, Priroaleoní 
no  proíigues  la  batalla? 
vn  hombre, pafmo  en  ti  hal!a¿ 
y  halló  dcfptccio  vn  León? 

Que  juzgas  defta  ocaíion? 

Trim.  Eíián  aísi  mis  fentidos,1 
altamente  impendidos 
entre  dudas, entre  antojos, 
que  por  no  agrauiar  los  ojos, 
íc  quieren  dar  por  vencidos* 

Quien  eres  me  dizque  aguardo 

Ib!  *&•? 


Es  don  Félix  de  ArUsgal 


nucua  dicha  en  tu  auentura / 
que  es  efta  mucha  hermofura, 
para  vn  hombre  tan  gallardo, 
de  tu  beldad  me  acobardo, 
yo  que  al  León  me  atreui, 
eres  por  vcntura,di? 
la  alma  de  aqueda  fiera, 
que  bien  por  Real  pudiera, 
go¿ar  tanta  vida  en  ti. 

4rt.  V ti  Ingles  fóy  ,no  te  alfombres,' 
quando  el  cielo  te  aííegura, 
nación  en  quien  la  hermofura, 
no  acertó  a  oluidar  los  hombres; 

Pmtf.Quanda  Angeles  los  nombres^ 
no  me  diras  cofa  nucua* 


idfr/*Bien  es, que  cortés  te  deua, 
e(Ta honra  vnedrangero, 
ferá  mejor  que  tu  asnero, 
de  tu  gran  coraron  prueua® 

V  n  1 II  gks  foy,que  adolezco 
de  preíumidas  aufencias, 
y  lasfuaues  violencias 
de  Gridonia^aun  namerezeo, 
aísí  a  las  tuvas  me  ofrezco, 
iin  ballarm?  a  defender, 
mas  quiere  darte  a.  entendeta 
lo  que  aun  no  fe  yo  fe nt ir, 
que  no  nae  atreuo  a  re  qir, 

V  ¿  ‘ 


m  i 
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y  note  llego  a  temer. 

Vine  tan  determinado, 
ya  a  morirtya  a  matar, 
que  le  pudiera  preftar 
defpechos  a  vn  defdichado, 
pero  defpues  que  he  llegado 
a  medir  fuerzas  contigo, 
tan  tmñerioío  caftigo  1 
mueftra  vn  amorofo  enredo, 
que  ni  íer  tu  amigo  puedo,  v 
ni  acierto  a  fer  tu  enemigOo 
Mas  viue  amor^que  he  de  fer 
al  mundo  nueuó  exempíar, 
y  que  he  de  dexar  de  amar, 
pues  me  eftorua  el  padecer, 
ya  llegúelo  no  Roíicler, 
ya  Clorinarda  arrojado, 
bucle  en  el  abeto  alado/ 
tuque  cn.riefg.os  no  eligidos, 
triunfas  de  tantos  vencidos, 
a  gran  fin  eífás  guardado. 
5¿humi!défy  tierno  te  ofreces, 
ai  peligro  que  grangeas, 
oy  [era  razón  que  veas, 
lo  que  adorar  no  mereces, 
tan  rnodeílo  refplandeces, 
enere  pena  tan  lamenfa, 
que  mi  cuidadodslpenía. 


en 
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en  moftrarte  tu  ocaíion, 
verás, que  aun  la  adoración, 
le  puede  feruir  de  ofenfa. 

Vn  monílruo  del  mundo  foy, 
que  de  Gndonia  galaq, 
por  vno,y  otro  defmau, 
fortunas  tentando  voy, 
roas  tan  obediente  foy, 
ya  a  la  fuerqa  de  los  cielos, 
que  han  de  purgar  mis  defvelo$¿ 
a  mi  engaño  los  indicios, 
y  hazer  tantos  facnfícios, 
quantos  pensé  tener  zelos. 

Yo  fe, que  las  hados  niegan, 
a  todo  humano  ei'te  cafo, 
pues  para  que  embidias  paffo, 
íi  otros  a  dichas  no  llegan! 
ya  mis  deípechos  fofsiegan, 
ya  que  no  felicitar, 
quien  me  acompañe  a  adorar^ 
y  enembidiofo  confíelo, 
andarse  n  fe  ña  ndo  vn  cielo, 
impofsible  de  alcanzar* 
ri  maleo.n,ya  has  oído, 
mi  violenta  confcfsiqn, 
pues  te  doy  tanta  ocaíion, 
preci  ate  que  me  has  venciio ^ 
y  fi  es  que  eftás  períiudidq. 
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al  rigor  que  amor  te  niega, 
aver  el  milagro  llega,  v  5 
defta  deidad  peregrina, 
que  quien  Soles  examina,’ 
vicioriófamcnte  ciega. 

JPWw.Quañto  dudofb, obligado 
*  me  acor  mentas,  Canal lero,  1 
viendo  ea  ornato  tan  fiero, 
pecho  tan  enamorado, 
mas  áqocl  grande  Cuidado 
a  quien  me  inclina  mi  fuerte, 
por  interés  de  vná  muerte,  ? 

C  fi  eñoyanó  es  prcíumir) 
lo  mas  fiero  anda  a  rendir, 
como  el  rayo  lo  mías  fuerte® 

Afsi  entre  anfias#y  alborogos 
a  rcfpondcrte  no  acierto. 

Art  Pues  veras  vn  ciclo  abierto^ 

•  "  prcuéd  pe ñas, preñé n  gozos,' 
que  yo  en  ocultos  defirozhs^ 
deífe  animo  íaíiimádó,  * 
mucho  aísifiiré  l  tu  lado, 
en  v a  infierno  tan  fiel,  * 
que  liego  a  adorar  defdt  el 
deidad, qué  ros  ha  condenado* 
Jprim.Puc s  llamemos  a  tm  hermana,’ 
que  gozécí  bello  milagro, 
a  cuy  as  aras  coaíágr  o, 

mt 
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spi  vida  en  mi  fuerte  vfana. 
lárf.Vna  fufpenfion  tirana, 
la  íepulta  en  graue  íuenOj, 
por  mí  ividuftrUjdexala, v 
y  mira, que  rompe  ya, 
íuaes  nueftró  común  dueño. 

'Aquí fe  defcttbre  la  roe  apartida  con  aparato  vi  fio 
fo>y  grane  ¡dentro  con  bizarría  y  M  ag  ejlad¡  Grido 
niaJentada%Armelinda  cerca  de  ella „  en  U  forma 
que  la  Reina  recibe  vifitas.qne  llaman  dar  almoa- 
da  .al  befarla  la  mano  Vlorifvela  Dama  enpie9 
con  ademan  de  def pe dirfe  gala  de  hombre', 
fomhrero  fluiría*  y  efpada. 

ílorif 'Señora  efee  e  s  mi  intento  a  tus  vega^a^* 
5  fino  íatisfacion,defc3nfo  honrofo, 
que  el  que  ocaüona  agenas  efperan^as, 
es  medio  en  propios  daños  riguroid, 
yo  ardo  en  generólas  confianzas, 
de  venerar  va  dueño  gloriofoj 
a  cuyo  enojo  en  lumbres  diuertido, 
querer  fe  defender  o  fe  nía  ha  (ido. 

Tan  prodiga, ÍI  bien  dcuidamente, 
naturaleza  ce  eíparció  f&uores, 
que  la  fortuna  eñ  retirada  frente, 
facó  a  campaña  embullas  no  menores, 
Primaleon  teagrauiá^no  valiente. 


pues 
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pues  no  cortés  fe  opone  a  tus  rigores* 
y  no  menos  canias  a  tu  ira, 
quien  con  matarle,a  merecerte  afpira, 
Eíia  es  del  Sol  defdiclia  foberana, 
aquella  injuria  aun  fu  deidad  afína, 
queafsi  le  ofende  el  Aguila  que  vfana, 
los  átomos  tramefos  le  examina, 
a  fu  eíplendor^como  la  nube  vana* 
que  obscuridades  locas  auezina, 
tríenos  luziente  fuera  mas  dichofc, 
ó, a  quantos  riefgos  que  nació  lo  hermofo 
Gridon* De  tu  bizarro  valor, 

F  ioriívella  me  prometo, 
el  mas  celebrado  efe&o, 
a  que  dio  cania  el  rigor. 

Véj  del  Griego  arrogante, 
con  íigue  ilufires  Vitorias, 
po  dilate  mas  las  glorias, 
que  campa  de  fer  mi  amante. 

Borra  ya  tantos  trofeos, 

como  encienden  fus  almenas, 
fi  bien  menos  dulzes  penas, 
dierecian  fus  defeos. 4 

%  *  '  l  m\  /.'« “  4 

T  orpes  azeros  villanos, 
pedia  fu  prefuncion, 
fin  que  con  nueua  ambición, 

¿¿é$e  la  vida  a  tus  manos. 

$$as  ay  cielos}por  demas, 
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es  huir  hados  for^ofos, 

que  los  que  han  de  fer  dichofos¿ 

en  la  muerte  lo  fon  mas. 

Florif'Be fo  tu  mano, a  cuya  fee  confieffaí 
ya  mi  Vitoria, la  razón  que  lleuo, 
poco  feruieio  ofrezco^en  mucha  emprefaj 
tanto  en  dexarme  peligrar  te  deuo, 
de  no  llegar, y  no  partir, me  peía, 
en  el  amor, y  en  la  venganza  prueuo, 
que  apartarle  de  la  al  ma,no  es  mal  fuerte, 
partirfe  entre  íi  vna  alma  es  mayor  muerte. 
Dexarte  liento, y  del  feruieio  mió, 
parce  no  menos  es, tan  dura  auíencia, 
de  tu  cuidado, mis  aciertos  fió, 
fi  mis  alientos  deuo  a  tu  prefencia, 
al  pecho  la  razón, al  brazo  el  brío, 
influye  aísi,imperiofá  tu  obediencia, 
que  no  viene  a  enojarme  el  enemigo, 
fino  la  dilación  de  fu  cafiigOo 
A  la  hermofura  breae  tiranía, 

efle  numero  humano  a  vozes  llama, 
groflero  error, que  en  lene  fantasía, 
menos  llega  a  preciarlo  que  mas  ama, 
porque  íi  va  roílro  hermofo,en  quien  el  día, 
dcpéiitp.s  aoreoiadefu  llama, 
digno  ¿s  de  imperio  en  voto  foberano, 
quien  dignamente  rema, no  es  tirano. 

Yo  pues,eu  nombre  tuyo, ó  grande  dueño. 


de 
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de  la  beldad  idea  imaginada, 
a  quien  la  naturaleza  ordenó  el  fueno,' 
para  formar  fus  noches  defvelada, 
a  la  ocaíion  de  tan  deuido  empeño, 
deílinq  el  brazq,ñ  ofrecí  la  efpada, 
por  tu  imperio  digaifsimo  batallo, 
muera  traidor,quiennace  mal  vaflalloJ 

Grid .  Gallarda  eflás  Elorifvellá, 
de  oirte,y  de  verte  güito, 
que  es  bien  que  enojo  tan  judo, 
viua  en  prefuncion  tan  bella. 

Que  en  el  interior  alarde 
que  hazen  al  alma  las  olas» 
quien  eílá  templado  a  folas» 
ferá  en  el  campo  cobarde. 

Excelsos  de  algún  furor» 
ai  cuidado  fe  han  de  dar» 
porque  tengaque  gallar, 
antes  que  1  legue  al  valor. 

Que  conio  a  negar  eafe ña, 
el  que  ruega  temerofo, 
quien  va  a  reñir  cuidadofo, 
aí  rendimiento  fe  empeña. 

Si  bien  mejor  medio  alcanza, 
quien  arrienda  el  cor  agón, 
que  ni  parta  en  prefuncion, 
m  c  o.rra  a  defconfianja. 


De  don  Félix  de  Artcaga.  i  %9 

Florif Guárdete, o  Norte  ^  miamorcóduzes,; 
el  cielo  que  en  ti  halló  r  ctrato  breue, 
no  a  la  influencia  fola  de  fus  luzes, 
fino  a  la  inteligencia  que  las  mueue, 
pues  la  ddtreza  baña  el  valor  reduzesj 
quando  fus  prueuas  la  beldad  te  deue, 
mientras  no  íondan  mas  mis  alaban  jas¿ 
permite  nauegar  las  cfperanjas. 

Dame  la  man®* 

Grid.Los  bragas, 

y  la  alma, que  diera  quexasí 

Flor.  A  buena  prueua  me  dexas¿ 
el  pecho  coacfíosla^osé 

Porfía  a  befarle  la  mano  ,y  a  abrazaU a s 
y  vafe  Florifvtlla • 

Art  Principe, que  te  parece 
de  la  luz  de  aquel  defden? 
has  llegado  a  entender  bien 
la  ocafion  que  te  le  ofrece? 

Prim*  No  fe  entender,  ni  feotir, 
que  la  alma  en  blandos  enojo*,' 
por  eftar  toda  en  los  ojos, 
dexa  lo  demas  morir# 

Mas  fí  es  C  Ingles)  dulce  lUm¿¿ 
mirar  lo  que  fe  defea, 
jna  s  dulce  es  razón  que  fea. 
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tnorir,por  lo  que  fe  amá¿ 

Ni  te  efpantcs  que  cí  dir. 
eltorue  tari  puro  ardor, 
que  para  verie  riiejor, 
aun  me  embaraja  el  viuir; 
Dexameno  me  diuiertaí, 

ya  que  me  obligarte  tant@| 

a  darme  buelue  á  eíle  encanto* 
cierra  al  fentido  íáá  puertas* 

Gvidon* El  fin, el  atrevimiento, 
Princefa*de  Roficlef , 
llego  ignorante  a  ofrecer* 
fací  ificios  a  fu  intento; 

Yo  pué^qüe  del  facnficio,  * 

I  de  todo  buriiábo  ore  ófen<í¿¿ 

f  confieffo  éttárie  déuicpdo  \  A. 

a  Ármelinda  efte  feruício; 

No  porque  pueda  obligar,  -v;v'U’ 
de  fino|(u  proceder;  r 

firid  llama  obedecerá- 
loque  íolo  es  déft  ir;. 

No  es  fiúeza  el  periíarhíéritoj 
que  a  algún  fin  íe  deftmd, 
nial  interés  fe  depíó, 

_  Jamas  agradecinneritoá 
¡Tarifuera  iusobra^iori 
de  hidalga  puiituaiidádá 
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fue  trazando  tu  priíion. 

Pero  al  fin  me  ha  ©¿añonado, 
otra  a  mi  en  tu  compañía, 
con  que  de  la  ofenfa  mia, 
por  lo  menos  fe  ha  librado. 

El  nombre  de  prisionera, 
trueca  en  el  de  amiga, y  fabe,' 
que  en  el,  Armelinda,cabe, 
quantovnaalma  deotraefpera. 
Mas  acaba  de  contarme, 
el  cafo$como  pafsó, 
porque  en  lo  que  el  pretendió, 
llegues  tu  fola  a  obligarme. 
ArmeU  Ya  hermofifsimo  cuidado, 
del  Autor ,que  en  ti  al  pincel, 
que  omnipotente  rairaua, 
deícuidos  quifo  temer. 
Puntualmente  refería, 
aquella  mar  en  traués, 
que  a  las  dudas  de  mi  armada, 
arbitro  fe  halló  cruel* 
Ayudadas  pues  las  hondas, 
del  fiero  vracan^a  quién 
abatieron  todos  iiengos, 
de  la  mefanaal  bauprés* 

De  los  ombros  fácudieron, 
el  buco  de  mi  baxel¿ 
que  lafeado  a  mis  péfaf  is, 
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inorme  pefo  les  fue. 

En  quiltro  efoollosdel  mar* 
hijos,y  tiranos  del, 
qüe  íi  el  eípaciole  vfurpan* 
le  heredan  la  poca  fee* 
Llegamos  de  tantas  aguaé» 
dan  do  a  la  tierra  la  fed, 
que  el  alternar  los  tormento^ 
güitos  miente  el  padecer* 

El  leño  que  ya  a  los  vientos» 
no  vida  llegó  a  dcuer, 
refurreccionjíisanimado 
del  lino  fegunda^vcz# 

De  vn  pino,yotró  cadáver, 
vino  en  la  ár^ha  a  cfcóndee 
agrauios, que  libró  alaaguá» 
y  que  ella  alaga  defpues. 

Si  bien  fus  miedos  la  orilla» 
no  pudo  al  mar  deponer» 
que  le  teme, en  fin  arena» 
aünque  1c  dtíprecialey* 

Pero  cilampas  mal  atadas 
apenas  permitió  el  pie, 
y  los  vientos  en  los  aires 
depofitamos  no  bien* 
Ojiando  como  breue  efcollo» 
fe  apareció  Roficler, 
fino  aláo  alto  trofeo 
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deplumofo  capitel. 

Pcfnudo  el  luziente  azero, 
en  cuyos  cortes  mire, 
mi  turbación#  fu  ceño» 
dadoíos  refpiapdecer» 
y  nos  pocos  EípañoleSj 
en  mal  atento  tropel, 
a  mi  dcfenfa  acudieron* 
inútil  defcníafue. 

Porque  entre  vnos,y  otros 
dcftcjó  aquel  interes, 
poner  paz  quifo  vna  niebla* 
que  miedos  llegó  a  poner. 
Pareció  que  de  Silicia^ 
congelado  el  Mongibcl 
(a  donde  a  la  nieue  el  fuego 
buen  vezino  fabe  fer  ) 
tas  azufradas  entra  ñas, 
a  algún  ardiente  baiben, 
boílezó  en  humos,  onnclutndó 
del  airc,el  común  dofcl. 
Tiramadel  Sombrare, 
que  dos  vczeSjíitío  tres, 
penfando  vencer  fu  eclipfe^ 
íu  muerte  pudo  temer. 

Pero  en  eíh.  común  noche, 
en  regulado  niuel 
del  piratea  mi  comiencá, 

;  X 
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parcialmente  a  amanecer# 

Alimentada  en  las  plumas, 
llámale  corona  fiel, 
conque  iiuftre  el  poco  cfpítcío, 
roe  pudo,v  le  pude  ver. 

Afsi  al  fondotque  en  el  mar, 
refpaldo  a  las  aguas  es# 
para  que  efpcjos  emule 
inútilmente  fu  tez# 

En  la  boca  llena  el  dia 
elbuzo,quando  al  verter 
el  licor quealalqz  firue, 
los  ecos  del  Sol  fe  ven. 

Yo  del  prodigio  admirada, 
no  temerofa,gufté,  * 
lo  que  comencé  valiente, 
verle  profeguir  cortés. 

Perdonad  Princefa,dixor 
lateraeridadque  veis, 
que  os  ofendo  por  feruiros, 

vos  mifmas  elteftigo  íed. 

Error  de  Efpaña  es  inorme, 
que  el  Moncayo  Aragonés,’ 
ínejor  metal  que  a  fus  minas 
deué,al  Potoíile  dé. 

El  cielo  caufa  tan  graue 
te  aduoca  como  juez, 
y  osdepofita  en  Ormedes, 

di* 
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dichofamente  os  perdáis. 

Ay  del  que  aulencias  adora 

de  tan  impoistbie  bien,  -  ¿ 

qu¿  fi  refplra  es  deícuido, 
y  no  piedad  del  cordel. 

Dixofy  yo  entre  íuccííos, 
que  aun  pienío  que  losfoñé, 
muda  oprimi  leuemente, 
lastablas  de  otro  baxel. 

Quando  refpcnder  le  quife, 
no  le  pude  reíponder, 
que  a  penfámienros  bolaua, 
el  leño  a  que  me  fie. 

No  caminó  con  los  vientos, 
que  ellos  por  llegar  a  el, 
la  prefteza  entre  el  cuidado^ 

_  al  tropezar  fe  les  fue.  (■ 

Tomé  el  cielo  en  eíta  tierra, 
que  por  esfera  tenéis, 
india  mejor,quanto  deue 
,  al  orosel  Sol  exceder. 

Lo  que  he  eítimado  el  perderme* 
mas  de  efpacio  os  lo  diré, 
aera  que  ibis  mi  dueño, 
vueftro  imperio  def  nded. 

Grid .  /\rme!mda,yo  foy  vueilra,' 
por  amiga  me  tenéis, 
común  cu  ambas  el  ricfgo, 

X  a  col 
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como  la  dicha  ha  de  fer, 

X  pues  no  guftais  cafaros* 
lograd  fcgura  el  defden, 
que  igualmente  al  lado  mió¿ 
libres  rayos  bibrareis. 

En  mi  (  y  perdonad  os  ruego) 
podréis  rigor  aprender, 
qu.e  a  las  quietudes  del  mundo 
pongo  vniuerfal  cartel. 

Armel  Dadme  fe  ñor  a  «fia  mano, 
íerá  interés  la  humildad. 

Qridon^ío  Armehnda ,  en  tu  amiftad 
juzgo,y  confieíío  que  gano. 

\Armei  Prodiga  es  tanta  hidalguía*" 
Grid*  Yo  la  tengo  por  auara. 

Armela ues  logre  merced  tan  rara, 
vna  confianza  mia. 

Grid* No  ay  merced  éntrelas  dos, 
amigad  íi*verdhtdera* 

Pide  Armelinda*  r 

Armeh  Qui  fiera, 

feñora,faber  de  vos. 

Como  viuis  tan  quexoía, 
naciendo  tan  fingular, 
pues  no  ay  diftante  lugar, 
que  no  os  fientadeídeñofa# 

Y  yo  en  vucftrbs  ojos  bellos, 
y  en  íu  azul, y  ardiente  llama, 

lux 
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luz  veo  que  ella  derrama, 
y  agua  que  derraman  ellos*. 
Ha  de  íer  fienipre  verdad, 
que  vme  menos  diehofa, 
la  que  nació,  mas  hermofa, 
aun  ea  voeílra  calidad. 
Señora,por  vueftra  vida, 
que  os  detu  aqueíf  e  fauor. 
c  o  aneo  c  e  y  o  e  n  yus  (ira  a  nh  or¿ 
con  deudas  de  agradecida. 
briden  *Dq\ox^  Armelinda, 
quanto  insuflo  graue, 
pides  que  renucue, 

y  Cl  pide  que  calle.1 

Mas  (i  con  faber, 
los  pe  fados  lances, 
que  mi  vida  toe  man* 

quieres  confolarce.  * 

Si bi« n  ía  ai e moría, 
ie  mu  cifra  cobarde, 
y  huyen  las  heridas, 
que  aun  la  voz  las  trate*» 
Negarles  no  quiero3 
que  fa agre  derramen, 
porque  oías  confirme  a. 

nueífrasamiftades. 

Yo  Armelmdamu,  4 

edos  cielos  fabeti. 
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a  que  fin  quifieron 
crudos  animarme# 

An  tes  que  íu  luz 
primera  vfurpafe, 
me  preuino  el  llanta 
rifa  ferá  tarde* 

Mi  cuna  acecharon 
juntos  los  pefares, 
que  fiempre  parecen 
ca  efio  cobardes# 

Mató  Palmeria 

en  Grecia  a  mi  padre, 
porque  yo  por  joyas  1 
lutos  heredafe. 

Dizen  que  a  traición. 
priffioY  aun  de  engaños  tales, 

*  ias  verdades  miímas, 
no  quedan  verdades. 

Grid. No  es  engaño  amigaj 
al  primer  inflante, 
que  difcurrir  pude, 
figíos  vi  de  males. 

Sintió  ,quál  deuia, 
íu  muerte, mi madre, 
que  es  la  ocafion  fiempre 
dei  amor  examen. 

Y  viendo  en  mis  ojos, 
íu  ofendida  imagen, 

qu¡- 
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quifo  que  también, 
venganzas  copiaferu 
Dándome  marido, 
que  fu  enojo  alague, 
y  a  mi  intento  libre, 
fus  glorias  defraude. 

Cafarme  por  fue^a, 
no  es  daño  mas  grande , 
que  oluidar  agramos, 
íiendolo  el  cafarme* 

Aquien  de  fofpechas, 
fe  fufrió  quexarle? 
fi  ardiente  adolece 
de  mayor  achaque* 

Pero  mi  paciencia, 
golpes  paternales, 
fufre  como  al  hierro 
el  yunque  conílante. 

Bien  qoe  es  trifte  fuerte, 
que  duren  iguales, 
ai  dolor  los  hijos, 
al  rigor  los  padres* 

PrimÁ  o  conozco  fragua 
de  hermanos  metales, 
que  el  martillo  adora, 
y  a  los  hielos  arde, 

Grid.  Arda, ó  no,  Arraeliná^ 
cite  afe  &  o  grande, 

X  4  GW& 
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que  a  orí  i  madre  obliga, 
no  exceda  a  fu  margena 
Mas  al  finia  ira» 
creció  fus  quilates, 

y  a  mi  caíamiento» 
permitió  ribales. 

Mi  libertad  quiere, 
que  fus  premios  pague» 
y  que  de  fus  [añas, 
méritos  fe  labren. 

Que  al  matar  avn  hombre* 
puede  (erque  baile, 
la  dichasó  iafuerca, 
y  que  el  valor  falte»  2 
Y  es  enojo  indigno 
de  pechos  Reales, 
oluidar  decoros,  * 
por  cuidar  en  fangre§0 
La  cabrga  pide, 

del  G  l  iego  arrogante, 
que  maco  a  mi  primo» "  ■ 
entre  aleues  p&zes. 
pr^*  Para  que  la  pide, 
íi  el  a  íus  altares, 
vid  i  ni  as  ofrece, 
que  el  de  id  en  confagre« 

Gr'id  No  la  quiero  amiga,’ 
viua>y  triunfos  campe» 
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porque  en  íus  vidonas, 
mis  miedos  ddcanfen. 

Prirn. Selle  antes  mis  ojos, 
íonibra  de  diamante* 
y  a  las  iras  vueílras. 

Ímpetus  reitañe. 

Grjd<  Antes  Armeiinda» 
el  ciclo  dilate, 
luzes  aiu  vida, 
por  eternidades. 

Será  fiador, 

que  el  tiempo  no  enlazc, 
la  libertad  mia, 
con  nudos  nupciales. 

Pues  no  es  julio  acierto, 
que  la  tema  iguale, 
dei  cuerpo  las  hierbas, 
del  alma  las  p^zes. 

Si  me  ve  con  prendas, 
dignas  de  eftimarfe, 
porque  me  au  entur  a 
afortunas  tales/ 

Y  li  no  Ene  precia, 
para  que  hiue  alarde., 
con  violento  empleo, 
del  hierro  en  que  cae. 

Yo  pues  que  no  puedo 
íu  güilo  eiionurie. 


fibraspQjlhuma*%diuinM%yhu  manas* 

ni  peinar  a  ruegos, 
tan  creípo  di&ameru 
Al  cielo  le  pido, 
que  la  vida  guarde 
de  Primaleon, 
por  mejor  vengarme* 

JPrim.El  irá  íeñora 
íolo  a  preferí  caríe* 
por  dcípojo  inútil, 
que  el  carro  acompañé 
C  r/i.No  le  quiero  ver, 
pues  ha  íido  parce, 
que  mi  compañía, 
la  prefuma  nadie* 

No  fon  damerías 
losrefpetos  graucs, 
ni  las  deudas  deuen 
por  exedfos  darfe . 

PrimaLToivnd  pues  Gridoni*, 
eíte  azero  infame, 
que  ofendió  tal  vida, 
y  en  mi  muerte  honradle. 

Defiiuda  la  efpada  y  vafe  llegando  a  la 
tramoya  aceleradamente • 

AnJT ente  que  es  fingido 
quanto  ves  delante. 


fino. 
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(i  no, mira  como 
lo  heredan  los  aires. 

V  f.  I  ■  "  *  *  ** 

% 

La  roca  partid  a  y  apariencia  de  Gridonia ,  y  Ar- 
mehndayJe  cubra  con  m:;pca  y  aparato 
f  prefio  y  artificiofio • 

*  *  i  t<  ••  . 

•PnVfl.Queesefto  Ingles  amigo, 
yo  he  lohado  dcipierto,ó  mi  defeo, 
entre  premio, y  caitiga, 
afsi  violento  la  alma  a  mas  empleo, 
que  fia  romper  el  nudo, 
fruftr^r  los  lazos  que  la  eftrechan,pudo« 

La  villa  no  imagina» 

ni  la  imaginación  por  mas  intenfa, 
colores  determina, 

quien  íoípecha,no  vé, quien  ve, no  pienfa, 

yo  folo  mis  antojos 

mué  en  la  aima,imaginé  en  los  ojos. 

Buelue  defpierto  íueño, 

que  a  los  ojos  la  ?  o  mor  a  di  fp  en  falle, 

a  acei  car  mas  el  dueño, 

que  en  eieuadas  lineas  fabricare, 

que  efeafeas  temores, 

temes  que  a  amor  le  galles  los  rigores. 

Ya  el  figl  o  de  ñus  penas* 

íe  venga  del  infinite  de  fu  gloria, 
pues  con  fu auitnuaa  penas 
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fe  vio  armada  de  bienes  la  memoria, 

quando  en  trances  fatales, 

fe  ha  puedo  de  la  parte  de  mis  males* 

O  efe  anda  lo  fibrofo, 

cuya  fofpechafola  fatisfaze, 
yn  dolor  temeroío, 
de  mitigar  las  caufas  de  que  nace, 
íi  imaginado  ciegas, 

na  efconáasluzes?ya  que  incendios  niegas* 
4rt.  Efcampa  ya  finezas, 

doliente  generofo5que  mi  intento, 
en  eífcas eífrañezas 
alentar  fue,no  arder  tu  penfaraiento, 
ya  que  el  cielo  embidiofo, 
a  ambos  nos  niega  aqueftc  Sol  her  mofo. 
Pm». Que  importa  que  me  impida, 
el  merecerle, d  verle, el  adorarle, 
quando  acorte  mi  vida, 
zdofo  como  azuljbaftame  amarle, 
con  que  podrá  mi  pecho 
morir,ó  padecer  á  fu  defpecho* 
jír&. Yo  puessque  a  efta  obediencia, 
numero  falo  ocupó  fus  altares, 
te  pondré  en  fu  preferida, 
fin  que  examines  fe  de  tantos  mares, 
mas  templa  las  ternuras, 
que  ce  aguardan  eítrañas  auenturas* 
Recógete  a  la  tienda, 

con- 
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Contarás  a  Sirene  lo  que  vifte, 
que  a  tan  íegura  prenda* 
mal  fus  fecretos  el  amor  refifte* 
y  bien  te  los  merece* 
quien  aun  durmiendo  los  cuidados  CteCe% 
Yo  dispondré  entretanto* 

lo  que  importare  a  la  jornada  nueftra* 
Fritn.  Apenas  el  efpanto, 

paffo  íeguro  a  los  defeos  trmcíira; 
rArt. Tu  eres  el  valiente/ 

JPr/^.Amar*ó  pelearlo  es  diferente? 

V aje  Prima] eon* 

ArtX%  llega  la  galera 

de  Roficler  al  puerto,y  él  nauio 
de  Clorinard©  cfpera* 
ya  Felifalua  del  eftudo  mió* 
quedarás  conuencida* 
pues  mas  lo  has  de  quedar  fi  tengo  vida 


i 


.  •  ,j 
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JOefcubrefe  en  vna  galera  Roficler %con  la grita  co • 
ftwft  déla  ch  ufana  mojlrando  (fue  camina  a  vela » 
y  remo  y  al  wifmo  adema^figMíJauole  Clorinar- 
do  y  Felifal&a  y  en  ¡¡apopa  ae  vn galeón  imim 
tandoje lopefsible h  natural  aejla  ac* 
cion tml  artificia  * 

jj£  jfi.^  .  V  ^ 

CloTm  h  gu$rd a,efpeta, Bárbaro  Pirata» 
a  vela, y  remo  huyes  en  Real  vaío, 
que  k  de  xas  de  miedo  a  vnafragata¿ 

A  losbt  2£os  ó  al  lino  entibia  el  paflo» 
íufre  arerrar  o  i  ñaue  ¿  tu  galera, ¿ 
que  tftá  en  mi  calma  mi  mayor  fracafo» 
Eipera  R  o  h  c  1  e  r.  e  f  p  e  r  a  >£Í pe  r¿ , 

mas  ay  que  haila  mus  voze*  te  dan  viento 
que  Heme  mi  deídicha  m*s ligera* 

Roj  Aora  tus  vo&es^y  tus  anfias  liento* 
que  al  puerto  llegan  vea, y  otra  ñaue, 
ya  Hemos  a  robos  tarado,  que  es  tu  intento? 
Chr. Quien  de  ñ  propio, agrauio  ageno  fabe» 
que  le  pregunta  a  quien  vengarle  intenta? 
fino  es  que  ais  i  le  quiere  Hazer  mas  graue. 
Ha  Re  arrojado  a  la  mayor  afrenta, 
que  el  doior, y  las  leyes  han  hallado» 

.  y  de  tu  fimazon  me  pides  cuenta? 

*  a  Armelinda  rm  efpoia  no  has  robado? 

Tan  galan  de  mi  agrauio  eftá$,que  elperas? 

a  mi:* 
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a  mirarle  en  mis  quexas  retratado? 
yo  que  tantas  al  aire, di  vanderas, 
en  eftruendo  triunfal  que  eíconde  el  dia, 
mis  d  Taires  defeubro  a  cftasriberas. 

Yo  que  gallardo  a  la  fortuna  mía 
pedí  templanzas, ya fauor  le  pido, 
ó  leue  aquel,que  en  fus  alagos  fia! 

Mas  como  indignamentesfuípendido 
de  mi  dolor  a  tu  fobcruia  llama? 
mas  obfeure  fin  foy,por  mas  luzido. 

Y  a  el  alad  o  guíanosla  luz  que  ama 
guíló  y  en  elJa embeuecidatnjente, 
fi  halló  fuibmbra,no  mancho  fu  fama. 

Yo  empeto  de  mi  fama  al  fu qgo* ardiente-, 
que  e  ft  oy  au  e rigoa n do  c  n  í u s  e  e n t el  1  as, 
ínfamia^que  de  vifta  fe  confiante? 

Aun  en  las  hondas  no  perdi  tus  huellas,  ' 
y  qua  ndo  en  tierra  mi  dolor. te  alcanza, 
hafta  el  honor  me  embaucan  fas  ehrelias? 

Lo  que  ludo  en  las  aguas  mi  efperanca, 
arda  en  gu  injuria, dime  donde  llenas 
la  diuina  ocafiotide  mi  venganza? 

De  mibien,y  mi  nial  te, pido  nueuas¿ 
dame  mi  eípofa,y  dime,vn  noble  -azero, 
quando  en.ags  oashonras  hizopriíeuas? 

Mas  que  a  guardo  re  ípuefias?ó;  que  e  l  pe  tófr 
ícbr.e  ofenfas  engaños  de  mbeípa¡dafrr  . 
fiar  mas  ciertas.Us.vcrdades  qmcró* .» - : 

Ella 
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Ella  re(Htuirá,quanto  embainada 
pefofue  al  lado$íiendo  al  bra<¿o  mío* 
rayos  de  nutre  a  injurias  congelada. 
Rof»VtiTÍa.s  Indio  gentil?ferena  el  brío* 
y.noacnfes  la  caula  de  vn  agrauio, 
que  quitó  al  ofenfor  el  sinedrio» 

A  la  verdad  que  te  dirá  rm  labio, 
tu  brajo  efpere,que  apurar  la  ofenfa¿ 
haze  al  valiente, en  la  venganza  fabio* 

A  Armelinda  robé» mas  en  tan  denfa 
confufsion  de  miftenos,que  la  vida, 
como  la  libertad  dexó  fufpenfa. 
Fantafma  ingenuamente  aparcada, 
afsi  me  impelió  al  robo, que  juzgara* 
violentada  mi  mano, no  atreuida» 

O  como  fe  que  aun  tu  me  d  lículparas, 
coofultadoel  dolor, íi  el  cafo  vieras, 
tan  apretado  en  circmiílancias  raras*  * 
O  fon,Principe,fueños  las  quimeras, 
Óalgnna  deidad  quiere  poderola, 
en  nueftras  burlas  defeanfar  fus  veras» 
Llegué  a  befar  las  manos  a  tu  e*p  ofa, 
y  ella  de  los  alientos  Efpañolesé 
quantos  cafsó  cortes,  derramó  hermofá 
Por  vfurparla  el  maromas  arreboles, 
tantas  repitió  hondas  en  la  orilla» 
que  mas  que  conchas  trauefeauan  Soles 
Eíla  aacural  (fuera)  tnarauílla. 
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•ye  la  que  fe  ñgue,fi  bailamos, 
tu  al  efcuchalla, corno  yo  al  dezilla» 

Apenas  íh  galera  pues, dexamos, 
y  a  otra  que  pagaua  en  Ufes  de  oro»  * 

al  aire  lo  Turquí, nos  acercamos; 

Apenas  trasladaua  tu  refero, 
al  buco  nueuo, atrás  el  pie  en  la  plancha* 
las  deudas  confesando  a  fu  decoro, 

Quando  entre  mi, y  el  vafo,el  mar  fe  enfaticha¿ 
y  huela  el  galeón, como  pudiera, 
arefuelto  vracan  medrofa  lancha» 

[Yo  bárbaro  otra  vez  a  la  mar  fiera 

quifeentregarme,quando  halle  a  mis  ojosl 
xarciada  como  ves  efta  galera; 

Temí  que  porfiauan  los  antojos, 
a  mi  ilufíoo, falté  por  la  cruxia, 
a  engañar  en  lachufma  mis  enojos» 
jQuando  ella  que  a  otra  cofa  no  atendía^ 
aísi  fe  alarga  a  parte  diferente, 
que  alguna  fuerza  fúperior  la  guia, 

¡Vime  bufear  del  Sol  el  limpio  Oriénte, 
quando  el  depoíicario  leño  daua, 
alionante  Aquilón  la  errada  ícente» 

Y  aora  Rey  que  de  furglr  acaba, 
mi  galera  en  el  muelle  ddfce  puerto, 

(  hurtando  abrigo  defu  playabraua*) 

,Te  reconozco  por  efpofo  incierto, 

de  aquel  dueño, que  endudas  míiagrofas; 

¥  nauti- 


Olraspoftbumas  ¡diurnas  ¡y  humanas* 

náutico  amparo  le  conduce  cierto. 
Entre  eftas  relaciones  fabulofas, 
fin  libertad,fin  culpa  te  he  ofendido^ 
quexas  darás  injuftas,íi  forgofas. 

Si  de  fatisfacer te  eres  fcruido, 

mira  que  eliges,que  en  mi  fe  te  ofrc2Co¿ 
prempta  verdad, al  medio  mas  temido, 
Tcltf'lioáo  quanto  Roíicler 
te  ha  refcrido?es  verdad, 
ya  fabesdefta  deidad, 
que  piedras  baila  a  mouer. 

Ya  del  monte  en  la  apariencia, 
que  miedos  indo  al  decoro, 
teautféde  Artemidoro, 
conv>  las  anfias, la  ciencia. 

Conficífo  qoaa  vano  ha  (ido, 
mi  edudioa  $udlro  viage, 
y  que  no  falo  el  para  ge, 
pero  ni  el  viento  he  fabido. 

Tan  dueño  de  Iaieftrellas, 
logra  el  Francés  fus  intentos* 
que  ignoran  mis  penfamientos, 
la  (o  f  pe  cha  de  fus  huellas. 

El  con  ardimiento  infufo 
monió  a  Roíicler  la  espada, 
y  entre  vna  niebla  obíiinada, 
fací  i  el  robo  diípufo. 

Mas  de  Arme  linda  la  gloria. 


no 
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no  Gruió  a  fu  vencimiento, 
porque  le  efeogió  inllrumentOj; 
y  no  autor  de  la  vitona. 

Yo  Clorinardo  juzgaua, 
que  en  elle  leño  venia, 
y  que  con  fee  de  que  huía»' 
a  los  vientos  no  cfperaua. 

Pero  etigañémc^que  a  Ormedes 
vá  priíionera  tu  efpofa, 
cori  que  tii  fuerte  ínjuriofa, 
por  común  juzgarla  puedes. 
Antes  razones  mayores, 
hazen  en  mi  agrauio  infancia 
pues  ha  Gdo  mi  ignorancia, 
ja  caufa  de  tus  ert  ores. 

CÍorin  La  mia  folo  lo  ha  (ido, 
y  lo  ferá  de  mas  daños, 
puesaftrologos  engaños, 
vano,y  fácil  he  creído. 

O  loco  aquel  que  a  tal  ciencia, 
defignios  fuyos  conftruye, 
y  de  hijo  libre, fe  huye 
efclauo,ala  prouidencia. 
Los  momentos  que  poner 
la  deidad  qulfo  en  fu  mente, 
quieren  licenciofamente, 
necios  los  hombres  íaber. 
Twnieudo  por  calidad, 

Y  i 
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que  fi  es  bien,lebuelue  engaño 
lacbnfianca^y  íi  es  daño, 
el  miedo  le  haae  verdad* 
y  aunque  tni  enojo  deftruy  e* 
ciencias  defte,y  de  aquel  Polo," 
pienfo  que  el  cielo, no  Tolo 
no  fuer5a,nias  que  no  influye. 

ÜDigo,  allá  en  los  penfamientos, 

a  quien  la  alma  fer  da, 

que  en  el  cuerpo  claro  eftá, 
como  en  mafa  de  elementos. 

Si  fu  influxo  ete  rno  fuera, 
paradeuidos  afeólos, 
bien  infíueácia.y  efe&os 
de  Dios^en  ellos  creyera.  .  \ 

Pero  es  indeuido  fin, 
que  le  atribuya  tm  fee, 
criar  c¿dos5para  que 
m  e  i  a c  1  ma íen  a  fer  ruis.  * 

Feli/Yo  he  dado  deilos  tal  cuenta, 
que  rns  defprccios  admito, 
mas  lo  que  ellos  han  efcrito¿ 
por  ninguno  fe  violenta. 
C/í?r.Dexemoslo,y  perdonad, 

Roíicler  ddarecido, 
ni  el  verme  tan  divertido, 
os  parezca notíedad. 

Pues  ilego  a  tan  deídichado. 
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que  me  haze  falca  el  morir, 
queriéndome  perfnadir, 
que  hafia  el  cielo  me  ha  engañado,; 
Y  vn  Re/, que  en  ia  arena  encalla, 
de  tan  medrofas  baxios, 
fin  vasallos,  fin  nauios, 
fin  honra,/  muger  fe  halla» 

En  tan  apartado  clima, 
en  nunci  amigas  regiones, 
folo  por  las  perfuaíiones, 
de  Feíifalua  mi  prima* 

Vos  mifmo  fin  ofenderme, 
cii  efpofa  me  aueis robado, 
porque  aun  eftarido  agramado, 
no  puedaíatisfazerme. 

Pero  endcípechos  gafarnos, 
lo  que  puede  fer  remedio, 
y  no  defcubco  mas  medio, 
de  que  zín  Ormedes  boluamoSc 
Con  efto  podrá  fer  cierto, 
lo  que  aora  impofsible  lloro,  ; 
fino  es  que  ede  Artemi.doro, 
nos  aguarda  en  ot  ro  puerto. 

Jíof.  A  mí  que  llegué  a  caufar, 

bien,que  ignorante  etia  aufenca^ 
Re  y,  me  aueis  de  dar  licencias 
de  que  os  vaya  a  acompañan 
Clor,  ÁnteSjRoficler.os  befo 


L, 
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las  manos  por  tal  fauor , 
que  a  mi  me  viene  mejor, 
que  me  lleueis  también  prefo® 

Iré  yo  con  menos  pena, 
de  laque  vueftra fe  admira, 
pues  defde  Ormedcs  me  tira 
el  pefo  de  la  cadena* 

Jlof  Pues  otra  licencia  os  pido¿ 
no  me  la  aueis  de  negar. 

Cloro  Lo  que  tardáis  de  mandar^ 
os  negáis  de  obedecido. 

Jlof  Afsi  me  lo  prometéis* 

Clor»  Principe,aísi  os  lo  prometo* 
JRc/IPueses  Rey,que  hañaelefe&o 
de  mi  Tuerteóme  aguardéis* 

Que  a  Primaíeonlos  hados, 
emulo  alt.uo  me  dan. 

Clor.  Ellos  Roficler  eftan 
contra  los  dos  conjurados® 

Pero  yo  os  afsiiiiré, 

o  padrino, ó  compañero® 

Hcj \  Solo  la  fortuna  quiero. 

Clor „  beliz  d  cielo  os  la  dé* 

Felíf  A  lo  menos  la  ocaíion, 
aun  al  defeo  no  tarda, 
pues  en  la  tienda  os  aguarda, 
el  grande  Pnmaleon. 

Q¿c  aquella  ciudad  luílrofo. 
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que  al  cielo  arruga  la  frente, 
la  cabera  es  del  Oriente, 
por  el,y  por  íifamofa. 

A  Gonílantinopla  miras* 
y  a  fu  Principe  en  la  tienda, 
perpetua, y  luzida  prenda 
de  ia  batalla  a  que  afpiras, 

Brago.y  coraron  ardiente. 

Rosicler, has  meneller» 
que  efta  enfuñado  a  vencer 
tu  enemigo, y  es  valiente. 

Rojt. No  puede  iiuílre  Princefa, 
desluzirfen^e  ella  gloria, 
que  la  muerte  a  la  vitoria, 
es  para  tu  i gqa  1  e m  pre fa* 

Siendo  juila  la  ocaíiotí, 
ningún  mal  íuceffo  veo, 
porque, ó  logro  mi  iefeo, 
ó  cumplo  mi  obligación* 

Felif.  Fierra.  ,  que  es  tiépo  tomemos, 
a  ellos  efpacióíos  llanos, 
que  ha  mucho, que  a  dos  hermanos, 
fufpenfos,primo,tenemose 
Y  a  fe  que  íi  no  me  engaña 

•  '■  *•  '  •  »  '•  V  .  « 


tru  ciencia. 

Cío  r. Si  engañará, 

Felif'Qaz  en  Lio  líder  caufará 
el  vno  íimdancaeílraruo 

¿  *»  v  >  t  *  ‘hr  4 
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V anfe  defernb  are  ando, y  ¿t  mifmo  tiem¬ 
po  Fr  maltón ,  y  S  ir  ene /alen 
de  la  Tienda. 

5/r.Ya  la  gente  de  las  ñaues 
íe  acerca, y  dos  Caualleros 
iolicitan  tus  azeros.  : 

Frim* Otros  lexos  mas  fuanes,' 
detcubren  err  mejor  llama,  ’ 
mis  ojos  bella  Sirene, 
que  acompañándolos  viene, 
con  gentil  arte  vna  dama.  1 
oí?*. Si  íera  otra  ocaíionntieua» 

Frim* Mi  honra  en  la  fuerte  va, 
que  para  Grrdonia,ya 
no  ay  pecho  humanode  pracuá* 

En  todos  íernc  aparece* 

'•  porque  tedos  me  auentajen, 
y  íienripre  en  mayor  imagen, 
indignada  fe  me  ofrece,  ' 

M a  1  fe  ha  ub ido  vengar 
el  cielo  con  fu  poder, 
porque  no  pudo  perder, 

6  me  concede  ti  mirar, 

Sir  Milagros  fon  del  amor, 
que  en  fus  feí  petos  fe  halla* 
el  difpondrá  la  batalla, 1 

fin 
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fin  f«  cfenfa,y  con  tu  honor* 
Rof  La  fama  y  la  oSentacion, 
de  aquefle  ademan  valiente, 
mucftran  preue  rudamente, 
que  eres  tu  Primaleon. 

Frim.  4 fsi  es  verdad, Cauallero, 
JR0/¡  Pues  yo  de  Ñapóles  foy, 
heredero, y  me  hallo  oy,  # 
folo  a  ver  luzir  tú  azero. 

De  aquel  Remo  valeroío, 

'  el  dueño  he  llegado  a  fer, 
es  mi  nombre, Roficler, 
masque  mi  fortuna  airofo® 

Y  vengo  a  deíañarte, 

mas  forjado  de  mi  amor, 
que  porque  voz  de  traidor, 
con  verdad,me  atreua  a  darte® 
Bien, que  íi  el  cafo  de  Ormedes, 
efeufan  agenos  brazos, 
de  U  muerte  de  Duaz^s, 
menos  gentil  í'alir  puedes*» 

El  cielo  juúificado, 

flempre  en  fus  obras  fe  ofrece, 
pues  Gridoma  te  aborrece, 

24 ti  duda  que  eíUs  culpado* 
ii  el  torneo  fue  íangriento, 
ó  fegur o,no  me  toca, 
quediofes  fotos  prouoca, 
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la  culpa  del  penfamiento* 

De  feo  y  temo  vencerte, 
defeq, porqqe  es vencer, 
tcítio^pqrqqe  es  merecer 
a  Gndqnia.el  darte  muerte* 

Con  que  ingenuo  te  confieffo, 
tal  duda  deíla  ocaüon* 
que  tengo  Pnmaleon, 
miedos  del  mejor  fuceffo* 

Prim,  Ene  feto  parecidos, 

fe  encuentran  nuellros  rigores* 
y  en  llamas  de  vencedores* 
folo  3 y  humos  de  vencidos* 

Yo  en  mi  crédito  defeo 
vencer, y  contra  mi  honor* 

:  ine  ella,  obligando  el  amor 
a  rendirle  elle  trofeo* 

Pero  pues  ambos  la  amamos* 
intentémonos  matar* 

I  qm$á  fe  vendrá  a  agradar* 
con  que  todos  nos  perdamos* 

Si  ren  Elfo  no  he  de  confentir, 
que  en  los  enojos  de  amor, 
no  llega  a  a  mar  el  rigor* 
que  hafta  defear  morir* 

.  «  i  \^Í  \  ■*!  ut 

Y  pues  los  dos  puramente, 
a  fu  altar  os  ofrecéis, 
es  crueldad  que  vfurpeis* 
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fangre  al  mondo  tan  valiente. 
Cortad  en  dios  ateros, 
nueuas  plumas  a  la  fama, 
jfi  obligar  puede  vna  dama, 
tan  gentiles  caualleros. 

Prim.  Antes  tanto  ha  de  obligar, 
que  dcuiera  prefumir, 
que  no  es  licito  pedir, 
loque  no  es  judo  alcanzar» 
Quien  que  fepa  nueftro  amor, 
y  de  nucííra  fangre  el  laxo, 

»o  dirávque  efte  embarazo, 
nació  de  vuetiro  temor? 

Dexad  a  dos  corazones, 
ícruir  de  iguales  defpojos, 
y  quitemos  fin  enojos, 
a  la  deidad  ocaíiones. 

Sir  Quaudo  efte  monte  eminente, 
es  tronco  a  vuefiros  trofeos, 
nial  os  harán  mis  defeos, 
hermánenmenos  valiente* 

Y  a  vos  por  brauo,y  cortés, 
no  os  deueré  ella  anudad.? 

Mcf  T ieneihe  vueftra  deidad, 
ditiertido  en  mi  interés  . 

Yo  que  no  temo  el  temor, 
tanto  el  atreuerme  cuefta, 
os  doy  por  mejor  rdpuefta, 
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no  faberos  refpotider. 

Apartafi  avn  lado  RoficUr+fniran* 
doaSirene* 

Clor.  Enesiigqs  cortcfanos, 
me  van  elfos  pareciendo, 
pues  la  lengua  eílá  fupiiendo 
la  obligación  de  las  manos* 

En  que  imagina  el  valor, 
que  tales  puntos  aguarda, 
el  animo  nunca  tarda, 
quando  le  detiene  amor. 

Mof  Grandes  afeaos  del  alma, 
que  íirue  ella  cobardía, 
íi  en  la  mayor  traueíia,  f„ 

no  ay  mas  nefgo  que  en  la  calma, 
afectad  locos  la  palma, 
que  vueílro  fin  folicita, 
acordaos, que  el  cielo  os  grita, 
de  Anasarte  en  ei  portento, 
que  he  de  mudar  el  tormento, 
que  mi  dolor  acredita, 

Para  o.ú  muy  conocida 
eíH  vueílra  pena  ya, 
que  el  pulió  del  que  la  dS, 
líente  el  primero  la  herida^ 
ofrecedle  pues  ia  vida, 
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que  ínteres  es  que  la  licué, 
y  fi  firuc  quien  no  mueuc 
los  labios  al  padecer, 
pues  que  fe  atreuc  a  perder¿ 
algo  firue  quien  le  atreue* 

£/V.Pareceque  diuertido, 
y  rr»ucho^Principe,eftais? 

Rcf.Es  que  voSino  reparáis 
en  lo  que  me  ha  fucedido, 
fi  eíloysSircne,vencido, 
que  refpucfta  puede  dar3 
al  no  auer  de  pelear? 
yo  caí  fin  refiflencia, 
lblo  me  falta  licencia 
de  poderlo  confeflar* 

Si  r .Tampoco  querrá  mi  hermano, 
que  os  ofendáis  de  cortés, 

Ref.Nó  es  ofenfa  vn  interés, 
en  que  gracias  de  vos  gano¿ 
que  quieres  amor  tirano, 

*  que  la  diga  que  la  quiero? 
eííe  termino  groffero, 
me  pretendes  perfuadír? 
no  es  mas  fineza  morir, 
fin  que  ella  fepa  que  muero? 

Formar  procura  otra  traza,  ‘ 
en  que  efté  menos  fuípen  fo¡¡ 
que  yo  aiq»a  los  ojos  pienfo, 

•  r  á  4r,’v  '  kamor| 
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amo^echarles  mordaza, 
ya  me  acuerdo  de  la  ca^a, 
que  dio  en  léñales  diurnas, 
eftas  vozes  peregrinas, 
que  aora  tanto  Su  alma  precia, 
y  te  eftá  aguardando  en  Grecia, 
mejor  muerte  que  imaginas* 
ya  fe  ha  cumplido  la  íuertc, 
aunque  en  ignorante  fee, 
puesquando  otra  imaginé, 
he  alcanzado  mejor  muette, 
que  mücho  que  fe  halle  fuerte,1 
Sirene,fi  htrmofa  aísifte, 
y  al  que  no  le  le  rehíle, 
antes  le  ofrete  defpojos, 
en  las  luzes  de  ¡us  ojos* 
con  armas  dobles  le  esnbifte* 

Solo  mudable  parezco 

con  Gridoma,y  con  razón, 
porque  no  ha  fíelo  elección, 
el  nueuo  bien  que  padezco, 
ni  vndolorfni  otro  merezco, 
las  lumbreras  celestiales, 
no  atienden  los  deíi guales 
y  i  ios  de  noble  $as furias, 
y  en  rigor  no  ion  in  jurias, 
las  que  no  íe  juzgan  tales* 

&>•  Añiladnos  íi  bolueis 
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de  vuítro  enage  namiento? 

Rof.  A  fu  principio  violento, 
mejor  lo  preguntareis. 

Sir.  Sitará  Gridonia  kxos. 

Rof.Qomo  fe  pregunten  bien, 
por  mas  diftantcs  que  citen, 
fe  refponden  dos  efpejos. 

Mas dexad  eífe  cuidado, 
ya  fe  acabo  la  batalla, 
que  forfofo  era  dexalla, 
auicndolo  vos  mandado. 

Y  íi  de  vueftrorezelo, 

vueítro  hermano  eítá  ofendido, 
con  darme  yo  por  vencido, 
queda  ociofo  todo  el  duelo. 

TrimA  o  lo  quedo, Roficler, 
de  vueítra  noble  hidalguía» 

CIor.Y  yo  a  mí  juila  porfía, 
quifíera  prima  boluer* 

FeliJ, No  me  engañé  Clorinardo. 

Clor  Solo  te  engañas  con  migo. 

Fehf. Pues  calla, que  a  fe r  teftigo, 
de  otras  mudanzas  te  aguardo» 

Feltfalna,y  Clorinardo  han  de  ejlar 
de  emboco. 


C/0r.Roficlcrfya  que  aueis  dado] 

Jfín 
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fin  dichofo  i  vueftro  intento, 
y  mudado  el  peníamiento, 
fino  perdido  el  cuidado# 

Ya  veis  la  razón  del  mió, 

y  la  fuerea  también  veis,  3 
lograd  glorias  que  deueís 
a  tan  quieto  defafío* 

Y  dexadme  a  mi  que  inquiete^ 
perdidamente  efios  mares, 

©  que  irrite  los  pefares, 
que  fu  furor  me  promete* 

Dexadme  buícar  mi  efpofa, 
no  me  detenga  elle  mudle¿ 
la  primera  roca  felle, 
mis  hueífos  mal  pi&dofa, 
J?<2/.CIcrinardo,es  tan  deuido, 
cííe  anrorofo  defpécho, 
que  no  aurá  caufá  en  mí  pecho¿ 
que  altere  lo  que  ha  ofrecido* 

[Vamos  a  Ormedes^vamos, 
perdone  mi  nueuo  empeño, 
y  en  aquel  diuino  ceño, 
humanas  iras  veamos. 

Principe  infigne  de  Grecia, 
hermofifsima  Sirene, 
mi  fee  en  vueííra  amiftad  tien$ 
la  fortuna  que  mas  precia* 

Mas  cfme  fuer  ja  partir 
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con  mi  antigua  compañía, 
aOrmedes,que  eíte  grandia¿ 
no  1c  pude  preueair. 

Ya  mucho  que  me  empeñé, 
a  afsiílir  a  va  cauallero, 
que  es  Angular  prifionero, 
defta  nueftra  común  fee. 

Primeo  ay  a  caufa  tan  forgofa, 
jufto  eftoruo,Roficler, 
mucha  lumbre  vais  a  ver, 
viftalleuaisanimofa. 

Y©  os  pienfo  también  feguir, 
tan  prefto  a  fu  facro  altarj 
que  gane  cotí  el  llegar, 
el  peligro  de  partir. 

Pues  fobre  ver  la  belleza 
de  fus  rayos  foberarios, 
quiero  poner  en  fus  manos«J 
mi  efpada  con  mi  cabega* 

No  quiero  que  fus  cuidados, 
en  mi  refiftencia  eftriusn, 
que  nunca  a  dcfpecho  vinera 
del  cielüjlos  condenados. 

Jj^Amo^aunque  efcaío  viene 
el  ahento,al  fin  teípiro, 
pues  meno  s  durables  miro, 
lasaufencias  de  Sirene. 

Ni  acufo  tu  fmrazon, 


Z 
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en  dexarla  aora  de  ver, 
que  fi  es  premio  el  padecer, 
es  ventura  la  ocafíon. 

S/>.  N  i  de  aquel  Sol, nos  podía 
permitir  vnrayo  el  velo/ 

jRo/ISirene,vn  gran  de  icón  fu  el  o, 
obftina  aquella  porfía. 

En  Ormedes  nos  veremos, 
y  fabreis  tantas  visorias, 
que  apuefíen  en  fí  las  glorias,' 
a  igualarfe  los  eftremos. 

Vanfe  los  n  anegantes  ¡con  toda  la  demof- 
tr ación  de  hazerjealavelafer» 
fonas  tales . 

Prim* Cafo  ha  (ido  aquefte  eftraño, 
todo  enigmas  me  parece. 

Sirdí  tanta  que  cali  ofrece 
la  verdad  cnifma  el  engaño. 

Pritn.  Aquel  Ingles  entendido, 
no  ha  buelto  como  ofreció. 

^V.Sofpecho  que  rehusó, 
fer  de  alguno  conocido. 
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Artemidoro  entra  ala  Francefa%conga - 
¡a, y  dijpqficiod  de  quien  es%  que  es  el 
Deifin  de  Franela* 

Art.Ul  que  a  ía  ocafíon  afsifte, 
no  haae  falca  a  lo  demas, 
aora, Principe, verás, 
que  fue  nadá,quanto  viíie* 

Sin  que  pierdas  effa  tienda, 
ni  mudes  ddla  lugar, 
a  Ormedes  te  he  de  lleuar, 
de  mí  arce  vltima  prénda. 

Pr/7#.Defde  que  vi  ía  montaña, 
a  quien  dille  humanos  pies, 
no  aura  coía,nobie  Ingles, 
que  admire  ya  como  eftraña. 

Qne  trages  fon  los  que  mudas, 
con  tan  diuerfa  apariencia, 
que  a  la  mas  firme  experiencia, 
le  llegas  a  ofrecer  dudas. 

Art. Mas  dudas  que  ellas  vencí, 
por  el  bien  que  tu  fee  adora, 
mas  mira, y  verás  aora, 
lodo  vn  mundo  contra  ti* 

Z  i  Jije 
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Ü#  efe  tiempo fe  ‘vera  venir  por  el  teatro  y 
Jw  que  parezca  quien  le  mueue  *on  gleba 
grande celtjle ,  ola  mitad celejie  ty 
terrefre  la  otra  mitad  que 
<  el pincel  bar  a  lo  vno% 

y  lo  otro* 

Prm. No  me  caufa  efforezelo* 
lo  que  cuidado  me  dáf 
es  aniigo,ver  que  cñá 
contra  mi  también  el  ciclo* 

*Abrsfe  la  apariencia  del  orbe ,  o  globo ,/ 
d  entro  fe  v  e  rd  Florifvella  a  can  alie  ai - 
rufamente  vefida. y  armada*.  a  los  lados 
aos  Leones  enpie ,  con  los  efeudos.de arf 
mas  de  Ormedesyó  dosfiguras  que 
rcprefenten  Reyes  de 
armas* 

Sir>\r  iftofa  auentura,hermano¿ 
yo  herecompeníadoelíufto# 
Primal.  Aqm  con  razón  el  gufío* 
ga  na  al  temor  por  la  mano# 

J 'eiif  El  cuidado  Griego  iníigne 
deíahoga  de  las  dudas» 
que  entre  ignorancia^  reípeto, 

paj 
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Ipátiorofamente  luchan. 

Elle  mundo  aparatóte, 
que  pompa  del  aire  muda, 
íi  iluftremente  le  anima, 
medrofamente  le  iluítra. 

No  te  abreuié  el  coraron 
entre  apariencias  confuía*, 
que  guardo  para  mis  manos*' 
toda  la  vitoria  tuya* 

Arco  foy  de  luzes  nueuas, 
que  entre  volantes  eípuaia** 
en  vez  de  ferenos  aires, 
turbados  tiempos  anuncia. 

Vnray©  foy  de  aquel  Sol, 
en  cuyas  flamantes  plumas*" 
niebla  de  atamos  luzience, 

t  •  - 

arpones  deíataenlluuias. 

Eflrel  la  foy  de  aquel  cíete, 
que  flendo  íuerga  que  influya 
ningún  nacimiento  afsifte, 
muerte  perdona  ninguna. 

Miniftro  foy  de  aquel  templo, 
que  en  aras  veneran  puras, 
de  los  impofsibles  que  arden^ 
las  vengangas  que  rcfultaa. 

Solo  de  late  fe  flrue, 
que  animoía  le  tributa, 
lafed,y  dolor  que  ve, 

?  í 
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por  luz, y  gloria  que  efcucha. 

Vna  Dama  finalmente 
foy^e  Gridonia,queacufa 
tu  valor, pues  no  te  has  muerto* 
viuiendo  en  atenía  fuya* 

Es  mi  nombre, Florifvela, 
mira  quando  la  fortuna, 
a  tanta  dieítra  te  poftre, 
que  poca  gloria  te  vfurpa® 

No  vengo  Primaleon, 
a  la  demanda  importuna, 
íi  hijo^y  padre, a  padre, y  primo, 
muerte  tra^aftés  ¿njuífa* 

Si  lo  fue, a  los  cielos  toca 
el  examen  deíla  duda, 
que  ías  deidades  de  amor, 
humanas  muertes  no  cuidan® 
Tampoco  me  trae  la  fama, 
que  fauares  te  acumula, 
a  ver  íi  en  iguales  ojos," 
tan  vanas  ienguas  promulgase 
Si  de  mi  dueño  imaginas, 
que  tu  muerte  intentó  cruda, 
foberuiamente  te  engañas,  ; 
groseramente  la  adulas* 
Sentimientos  de  fu  madre, 
en  cuya  condición  dura, 
eternidades  ia  ira, 

a  los 
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a  los  enojos  vincula* 

Tu  cabera  en  arras  piden, 
no  la  des, pleitos  anula, 
que  es  blasfemia  ocafionar» 
méritos  a  fu  her  mofara. 

Tu  vida  ignora  Gridonia, 
viue,y  los  tiempos  caduca» 
porque  ninguno  a  fu  cuello, 
nupcial  di ! ponga  coyunda» 
Mas  fabe  Primaíeon, 

que  vences, porqué  ella  gufta^ 
que  no  preftafuerga  humana»  ’ 
íi  las  diüinas  repugnan» 

Y  porque  mejor  lofepas, 
elfrefno,y  azero  empaña, 
veras  de  los  que  has  vencido^ 
e  n  m  i  s  m  a  n  o  s  l  a  d  i  fe  u  1  p  a . 

No  era  bien, que  tu  cabera, 
fangrientaménte  perjura, 
(ícndo  de  otro  vitoria, 
faeífe  de  Gridonia  injuria» 
Tus  glorias»  Priaiajeon, 
fu  cuidado  te  las  bafea, 
porque  la  licúes^  la  ofendes, 
porque  note  vengan  triunfase 
Ya  empero,que  deíátento» 
tu  pro  pió  amor  te  deslumbra 
y  mueren  en  ti  ambiciones. 
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las  que  nacieron  locuras. 

Yo  que  pormuger,y  Dama 
de  Gndoniaja  ellas  calumnias 
libre  dfoy,vengo  a  que  prueucs 
tu  muerte  en  la  primer  jufta. 

Viúe  el  cielo  que  he  de  ver 
en  nieblas  de  fangre  obfcuras* 

Como  vueílras  prefuneioáes 
a  vueñras  obras  confuirán. 

Tercia  la  lan$a  ,o  defnuda  la  efpada , 
fegun  el  aparato  fuere  de 
las  armas* 

P/7?waBañatbañatgallardaFlorifvella¿ 
que  fe  ofenden  de  ociofos  los  enojos, 
qoando  huye  la  materia  a  los  defpojos, 
rendido  eíloy ^recoge  tantos  fieros, 
que  fe  infaman  íobre  ocios  los  azeros. 

Feíf  No  te  quifiera  Griego  tan  humilde, 
que  la  cana  que  al  viento  mas  fe  entrie 
ofende  ai  rayo  a  quien  fu  ruma  niega 
el  cedro,qne  a  fu  trueno  le  brauea, 
la  verdofá'aítiuez  le  lifongcá, 
pues  da  ocafiun  que  enojos  fatisfaga, 
a  ía  a:  i  í  ni  o  j  ncendianole  apaga  • 

Toda  mi  confiauqa  has  defraudado, 
como  mi  valor  todo  has  ofendido. 
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en  no  auertc  gallardo  re  fifí  i  do. 

Yo  que  te  acufé  tanto  de  valiente, 
acra  te  defafío  de  cobarde, 

Prim*  Ya  la  enudanga  tuya  llega  tarde,' 
fialbibrar  de  tu  langa  mas  violento, 
por  efcudo  me  abriga  el  íufrimiento. 
JFW/^Poes  que  refpuefta  lleuaré  a  mi  dueño, 
de  no  auer  caftigadó  tu  ofadia. 

/Priw.Que  el  caftigo  fe  déue  a  la  porfía, 
como  el  perdón  a  la  humildad  fe  deue, 
que  es  defairc  que  el  ciclo  fuergas  prueue 
contra  el  rédido,que  el  vencer  no  es  gloría,' 
con  vencer  a!  que  errado,es  la  Vitoria, 
-F/ar.Ha!  prueúa  a  defenderte, todo  vn  mundo 
hemos  turbado  para  fin  tan  leue, 

Trim* Defeo, pechó, braco* langa  mueue, 
que  brago,Ianga,pechó  en  nudeíeo,  ’ 
armas  rendidas  fon  a  tu  trofeo, 
venifte  mas  que  a  cónucncer  mi  intentos 
pues  no  ignoras  tu  mifmo  vencimiento, 
Sir.Be ¡la  florjFlorifvella^noay  reípuetta 
a  taí  refígnacion, que  nunca  efpada, 
boiuió  a  la  herida  rrufmá  de  irritada, 
a  vn  pecho  roto  en  can  c  o.  piola  kmia, 
que  íi  luze  extenor  monte  de  plnnia, 
árde  muerior  bolean  a  tantas  hechas, 
que  lugar  nueuo,a  nueuo  golpe  a ¿echas, 
Arit  Fionívelia  genul,bien  reconoce, 

efias 
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eftas  razones, tu  diurno  ingenio, 
templa  aquefe  viril  vizarro  genio* 
lleua  a  Primaleon  a  tu  (eñora, 
venga  a  morir,!!  padecer  adora, 
ella  diípqqga  el  fin  dede  fuceffo, 

^  que  mas  puedes  hazer  que  darle  prefo? 

Flor* Puerca  es  que  ja  efie  prefa,y  conuencida, 
quien  le  vé  aisi  rogar  de  fuer  ca  taúca, 
íi  bien  temo  que  lleuo  ai  dueño  mío, 
poca  nueua  de  tanto  deíafio. 

Art*  Yo  te  aííeguro  hermoía  Fiorifvella, 
rila  por  ce  fió  en  tu  mejor  ellreila. 

Flor,  Pues  lea  fefial  mentida  de  mi  hazaña, 
que  nos  pareamos  al  momento  a  Ormedes© 
Art  Liamark  con  razón  momento  puedes, 
que  en  cumplimiento  a  yna  palabra  dada, 
tan  breue  di  [pondré  vueílra  jornada, 
que  el  pe  oía  miento  miímo  no  la  entienda, 
retiraos  los  tres  íolos  a  la  tienda. 

Pritn. Ya  ellas  obedecidosque  fortuna, 
pone  mis  rumas  oy  labre  la  Luna? 

Art  De  mi  os  ñad^aunque  os  creáis  al  viento. 
Flor» Que  eseftoa  Ormedes  ir  envn  mometoí 

k  'j  ,  .  i  . ,  . ' ,  .  "  ■  *’ 
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A  ejle  tiempo, el  mundo  de  Flortfvellay 
la  tienda.con  los  quatro, como  pareciere  9 
diuididos fubenpcr  el  aire  a  Ormedes ,  y 
al  mifmo  <fe  dejcubre  por  otra  parte  el 
jardín  de  Gridonia  y  ella, y  Armelinda , 
en  la  gala  que  mejor  pared  ere.  aduirttcn 
do  que  la  apariencia pt imera  de  la  ro¬ 
sa  partida ,  ha  de  fer  en  todo  diuer - 
fa  dejla%ba  de  eftar  otra  da - 
*  ma  cantando  ellas 

í  i .  v  ^  V  v. 

coplas*  ■' 

i / . 

Cantora, Siendo  esencial  propiedad* 
ti  amar, del  íer  mayor, 
no  puede  auer  puro  amor, 

fino  en  la  anima  deidad* 

..  ■  .  ,  \ 

Miente  el  galati  que  íe  llama 
aqünte  atreuidamente,  '* 
quiere  bien  por  accidente* 
esencialmente  no  ama»  ' 

Grid. El  mundo  de  tlonívella, 
buelueyaa  nueftra  región, 
y  en  el  otra  ocupación, 
del  aire  viene  mas  bella. 

Armel ,  A  ue  n  t  u»*a  s  pr  o  d  i  gi  o  fa  s, 
eüa  tierra, en  frutos  cria, 
haliá,feñora,en  la  mía* 

no 
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no  fabemos  deltas  cofas, 
ta  mas  valiente  ikiííon, 

que  a  pafmar  mundos  ba(Ura¿ 
escomo  duende  que  para 
fiempte  en  alguna  inuenexoa. 
Mágicas  hechizerias* 
falos  ocios  las  derraman, 
entre  los  libros  que  Uaraaq 
baila, de  caualierias. 

Grid .  Pues  acá  Armelinda  amiga»1 
las  deíprecia  ya  el  rezelo, 
fegun  con  ellas  el  cielo, 
ó  nos  arna»d  nos  caítiga. 

Yo  en  efpecial  que  cita  roca» 
viuo  por  orden  de  vn  tío» 
que  arraftra  a  íi  el  aluedrio, 
en  quien  el  cielo  aun  no  toes® 

El  me  entrego  a  eñe  León» 
para  mas  fe  gura  guarda» 
y  jamas  fu  amparo  tarda» 
mas  que  pide  la  ocaíion® 

Pe  Plonfvella  difpone 
el  viage  del  Oriente, 
y  entre  desdas  de  pariente^ 
cuidados  de  amigo  pone» 

¥ia me  que  no  ha  tarado* 
tiempo  alguno, 

Arm%  Ciencia  eílraña» 
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vjna  tienda  de  campaña, 
dentro  del  parque  ha  plantado^ 
jPrid. Mas  toda  aquefta  íluíion, 
no  trac  de  batallas  íeñas, 
pues  los  nudos  de  fus  greñas 
aun  no  fa^ude  el  León* 

Salen  del  mundo, y  de  la  Tienda  Arte * 
midorOtF ¡orifeella  delante ,  de¬ 
trás  diftantes  Prima- 
¡san.y  $  ir  ene* 

florifvella  acompañada, 
azia  mi  los  paños  mueue. 

Arm. Que  poco  trabajo  deue 
decollarle  efta jornada. 
jF/er.Ya  bueluo  diurno  dueño  ( 

al  cielo  de  tu  poder, 
temo  que  fatisíazet 
no  he  podido  a  tanto  empeño® 

No  atiendas  ia  relación 
de  lo  que  me  ha  fucedido# 
que  haito  refiere  ven  cid© 
a  tus  pies  Primaleoa. 

Eíta  es  fu  hermana  Sirena, 
de  lo  hermofo  dulce  vltragej 
y  eñe  galan^delviage, 
fio  la  par|C|C J  todo  tiene* 


Olraspjlbumas  divinas  y  humanas,  \ 

[  M  ira  a  Artemidoro. 

Ponefe  de  rodillas  Prmaleon% 

Pritn,X o  foy  Gridonia  el  traidor, 
el  que  maté  a  vueftc o  primo, 
el  que  aora  por  vida  eíUnio,¡ 
muerte  de  vueítro  rigor. 

Aqui  teneis  mi  cabera, 
eíta,íeñora,esmi  efpada,1 
pues  no  queréis  de  enojada, 
matarme  á  vuefira  belleza* 

Y  llegaos  a  períuadir* 

que  a  nada  intento  obligaros^ 
pues  el  temotde  enojaros, 
aun  templa  el  gufto  al  morir* 

Cortad  el  cuellot(eñura . 
^tfmí/.Gridonia,no  prouaremosj 
donde  llegan  los  eftremos 
del  que  mas  dize  que  adora. 

Jugad  delazeroairofo, 
bazed  verdad  tanto  amor, 
que  piedad  es,no  rigor,  , 
no  facarle  mentirofo* 

Si  por  premio  lo  defeá, 
íu  fineza  lo  merece, 

y  fi  finge  que  padece*' 

V  u.  P\ 


De  don  Félix  de  Artiga» 

el  caftigo  esbienque  vea* 

«S/V.El  coníejo  executaa, 
aunque  por  gracia  fe  os  dé, 
v  de  mí  hermano  en  la  fé, 
quilatareis  fu  verdad. 

Y  de  quanta  verdad  es, 
crédito  me  podeisdar, 
en  que  vengo  a  defear, 
fu  daño, por  fu  interés. 

T orna  la  efpada  Gridonia. 

Art. Yo  Gridonia  generofa, 
el  Delfín  de  Francia  foy, 
que  igualmente  humilde  eíloy, 
a  eíía  efpada  piadofa. 

Venerando  ausencias  vueftras, 
el  Orbe  todo  he  turbado, 
hafta  el  infierno  ha  admirado, 
de  mi  torménte  las  mueftras. 

De  vu  ftra  madre  al  defeo, 
doy  decente execucion, 
y  os  traigo  a  Frimaleon, 
para  armar  vuefiro  trofeo. 

Defcanfad  vuefiros  enojos, 
en  quien  vuefiro  rigor  pide," 
que  en  laobihnacionreíide, 
cl|uftoaelos  defpojose  N 


O  b  raspofíhu  mas  ¡¡Huméis  bu  rn.w  %u 

Y  pues  nadie  merecer 
puede  la  gloria  de  amaros* 
de  vos  podéis  informaros, 
fi  merezco  el  padecer* 

Yo  os  ruego  también  que  deis 
fin#al  hecho  que  emprendió 
que  fi  y  o  le  fufpendi, 
es  porque  vos  le  logréis^ 

Grid* Tantos  eílaconfufioti 
vifos  haze  al  pcnfamiento^ 
que  a  vn  cortés  cumplimiento; 
me  embaraza  la  eleccio©* 

Tú  ruego  Principe  Griego, 
ferá  verdad,  pero  infama 
del  cielo  la  mejor  llama, 
fiar  fus  lumbres  al  ciego* 

No  has  de  ver  en  mi  Temblante^ 
ni  gratitud, ni  defden, 
ni  humilde  te  miro  bien* 
ni  te  miré  mal  triunfante* 

Muere  en  mi  defatencion, 
que  de  tus  ofe  nías  «ace, 
que  hafta  de  los  odios  haze 
lífonja  la  prefuncion» 

O  vete  a  mi  madre*quc 
ella  vengarme  podrá, 
y  en  tu  íangre  premiar! 
las  finezas  de  tufé* 


Di  dori  Tdix  di  Art^a¿dé  « 1 5 

£  •  •  *'  **  *  *  ■■*  -*  *  *  /  ■  <i  t  •  » 1. 

Defruiále  Triné  aleo*  la  efpdfy  a  Arte- 
midoro%y  vafe  M  ar ro'ydr  fe¬ 
bril  illdm  ,}\~í 

PrtmJYo  no  quiero  de  tas  ojos 
a  otras  batallas  falir, 
que  me  es  mas  fácil  fnfrir  ¿ 

asi  muerte, que  tus  enojos. 

A  Dios  Grido mt,  Aquí  yaze 
tu  ofeafté 

Tjhruanlc  Sirent  ,y  Arternidero* 

amante  arfado, 
quien  obedece  apurado» 
perdidoso  fatisfaze# 

Mira  que  ay  otra  auentura» 
tu  val©r,Principe, aliente, 
que  a  mas  íagrado  accidente, 
tu  ffiifmo  error  te  affagura. 

lutnd  Id  mufifd  de  Ids  nan$s>y  fdim 
dellds9RoJitltr%  Clorindrdi , 
yFelifelud » 

PrimJfoco  Ingles  honra  mi  amor» 
tu  tradición  lifongcra. 

Aa  Arfé 


O  hraspojlb  urnas  tdimnas,y  humanas^ 

rArt¿? ues  vn  grande  bien  te  efpcra, 
fino  lo  eftorua  otro  error# 

UcgAnJs  los  tres  al  jardín* 

jFW/f.Ámáda  imagen  del  cielo, 
de  qüieti  vfurpa  la  fama, 
en  !ua*que  al  aire  derrama, 
plumas  que  defeoge  al  buelo* 
Aqueftejouen  gallardo, 
que  humilde  eftará  a  tu  ley, 
es  el  mas  dichofo  Rey 
de  la  India^Clorinardo# 

Viene  en  buíca  de  íu  efpofa, 
algo  alentado  en  penfar, 
no  querrás  enfangrentar 
cania  en  ti  tan  decorofa. 

Roficler  que  te  ofreció 
tan  hermofa  prifia  ñera, 
es  el  primero  que  efpera 
remedies  lo  que  el  erro# 

Que  hazer  a  fu  pena  ruido, 
con  feruicios  que  te  hizíeíft, 
no  era  jufto  fe  eftcndieífe 
a  vn  robo  tan  atreuido# 

Yo  foy,feíiora*fu  prima 
I;eii(alua,que  a  eftc  oficio, 
me  mueue  mas  iu  fermciQ, 
til  que 


De  don  Félix  de  Art  caga*  iSe 

quequanto  mi  amor  le  eítiau.. . 

Pues  las  materias  de  cRado 

te  podrán  da:  a  entender,:,:’.  ,  ,, 
que  no  es  feguro  tener  \  . 

vn  Rey  tan  grande  agrauiadp* 

2^  Yo  decia  comenear, 
te  ñora  aqueíla  embajada, 
pues  alientosde  mi  eípada 
la  han  podido  ocafíonar* 

Roíicler  foy, a  quien  llama 
Ñapóles  Principe  Tuyo, 
quea  mis  cenizas  conftruyo,. 
pirámides  de  mi  fama. 

Pues  de  la  vueftra  han  podido 
aun  los  mas  tibios  rumores, 
dar  materia  a  los  rigores, 
que  tanto  mundo  han  corrido. 

No  amor, reípeto  fi  puro, 
y  limpia  veneración, 
me  han  deftinadü  oblación 
entre  mi  filencio  obfeuro. 

-  <  •,;  1  "  •  •  5  <s  ji  »■  1  .éi 

Eftos,quando  nueuo  ardor 
los  cielos  centelleauan* 
de  aquel  robo  me  obhgaaan, 
Gridoma  a  tanto  rigor. 

Del  qual  fediento  me  aplico 
penaren  premio  de  Vitoria, 
mas  que  le  boluais  iu  gloria 

Áaa  ‘  '  ¿Cío- 


*  ; 


•**  -I?'* 


*  *  i . 


Oirás paJíhnntásfdfHÍnAsty  bumnáfi 

á  Clorinardó  os  fuplico. 
írr/d.Principe,caufa  tan  graue, 
como  os  obliga, me  mucuc 
a  la  rcfpucfta  mas  breue, 
que  cu  la  fatisfacion  cabe* 

[Armeliada  no  me  afsifte, 
como  os  que:icais,pribonerá, 
que  nunca  manchó  la  esfera 
de  \¿  nochc,el  miedo  criftc* 

Sol  es, que  quawdo  al  Poniente 
de  Efpaña,tnoílr¿  efeonderfe 
cu  el  Norte, llega  a  verfe 
con  lúa  de  mejor  Oriente* 

Si  bien  es  cierta  verdad, 
que  ella  con  mayor  defeo, 
que  el  mas  gencrofo  empleo, 
defea  fu  libertad* 

Sentiré  mucho  el  perder 
fu  apacible  compañía, 
taas  ella  es  fuya,no  c$  mia, 
ella  os  podrá  refpondcr. 
rJLrmtU  Yo  con  cffo  he  refpondido, 
pocas  palabras  me  cuefta, 
pues  aun  a  ruciará  refpuefta, 
Cloririardo  a  enmudecido* 

©c  las  humanas  acciones, 
que  dirige  el  pcnfamicnto, 
juzgo  y  o, que  el  cafamicnto. 


Dí  dm  Félix  de  ArUagaí 

no  ha  de  admitir  prcteníione *« 
|I  culo  a  las  voluntades* 
el  confentirmcnca  fía» 
que  pretende  la  porfía, 
violentar  las  libertades? 
lío  no  me  pienfo cíifar, 
con  que  el  Rey  podrá  boluerfe* 
y  no  tendrá  que  ofenderfe, 
que  no  admitir,no  es  dexarc 
Jíoji  Es  tan  del  cielq  Armdinda*' 
cffc  fobcrano  imperio, 
que  a  otro  libre  cautiucrio, 
quiere  amor,quc  el  pecho  rindan 
í  tan  lexos  de  intenta^» 
mas  gloria^que  ía  cadena* 
que  de  auarienca  la  pena* 
teme  fi  podra  durar, 

Y  veráfe  mal  vengado, 

mientras  mas  ricfgas  previene*1 
pues  ay  quien  por  premio  tiene 
la  licencia  d$l,  cuidado* 

Suelta  s  Gridonia.  Cl orinar  di  rff 
roailUs . 

Antes  humana  deidad* 
j»c  ofrece  fin  aluedrio, 
fuerza  devn  dediao  mío, 
la  oír  cada  humilde  acetado 

Aa  5 


QbraspoJlhuMASidiuintuy  humanas^ 

N i  os  ofenda  el  prcfumir, 
fi  file  rcfpeto  es  amor, 
que  es  tan  feucro  el  dolor, 
que  aun  niega  el  poder  fentir. 

En  quanto  nueftro  tormento 
(  os  agrada)  folo amamos, 
porque  al  fin  foliáramos 
Vitorias  a  vueílro  intento. 

Pero  amaros, no  creáis 
que  a  tal  foberuia  fe  atreua, 
quien  leues  íofpechas  prueui 
dd  dolor  a  que  obligáis. 

Que  en  fu  dulce  torcedor, 
tanta  gloria  viene  a  eftar, 
que  no  fe  empeña  en  amar, 
por  no  perder  el  dolor. 

Bueluefe  también  Boeder  de  rodt~ 
lias  aGridonia .  • 

Eof.O  verdad  que  a  mis  efeuras 
muirás  p pt  fuerza  la  alma, 
c o ; n o  d afr e n  nueua  calma, 
feguadavea  ondas  puras? 

Que  interior  fuer fa  difponc 
otra  golpe  a  mí  paciencia? 
que  antiguajy  n'úeua  violencia, 
a  mis  intentos  fe  pone?  ; 

Oí- 


De  don  Félix  de  Artcaga* 

3ridonia, porque  alexas, 
las  Vitorias  que  no  miras? 
íi  a  tu  libertad  afpiras 
porque  las  mueftras  no  dexas?  ’ 
Mas  quien  vio  fagrado  objeto, 
que  pueda  dexar  de  amar, 
aunque  llegue  a  confefTar, 
de  la  mudanza  e!  efeto. 
tiren  Fuerza  es  que  alguna  deidad 
en  cita  muger  cite, 
pues  que  ninguno  la  vé, 
quequede  con  libertad.  '*  . 
Yo  laamQ,como  podrá 

dexar  de  amarla  mi  hermano  , 

©  fuerza  de  amor  tirano, 
tanto  rigor  bafta  ya,  * 

Y  ella,  viendefe  adorada, 
fe  embala qz  en  los  deípojos, 
y  no  adu ierre  que  fus  ojos , 
eftoruo  ion  de  fu  efpada*  - 
Felif  Que  es  efto  primo? 

Clorin  Morir 

en  prendas  de  tanta  vida, 
que  a  la  pe  na  me  r  c  cid  a, 
pena  aumenta  el  no  fetveir* 
^¿.Felifalua^eílo  es  perdido, 
Glorinardo  elige  dueño, 
de  tan  ¿mpofsible  empeño, 

•  *',v  Aa  a  % 


étrsspojlhnmái>iiuwas>j  humansi 

como  en  el  ciclo  has  leído. 

Roíieler  que  amó  a  Sirene, 
buelue  a  Gridoma  a  adorar, 

Gridonia  no  ha  de  mudar 
el  irme  incauto  que  tiene* 

Primaleon  diuertido, 
en  el  txtafis  primero, 
dada  de  vno,y  otro  aaero, 
qual  fe  le  dará 4  partido. 

Ya  a  nu  en  mas  rcxi®  cordel, 
quanto  es  mas  oculto  el  daño, 
para  ver  mi  defengaño, 
me  es  el  cícarmiento  infiel* 
Ftlif.Qsc  haremos  A.rrcrmdoro, 
que  en  mi  el  su  limo  efecto  lidia, 
y  contra  mi  propia  embidia, 
tiendo  yo  muger  la  adoro. 

'ArU Que  pues  diTpopen  los  hados, 
contra  tanto  humano  error, 
qut  en  los  fcruicios  de  amor, 
íean  premio  los  cuidados. 

Pues  que  ya  las  cfpcranjas 
espiraron  jucamente,7 
y  logra  amor  largamente 
la  mayor  de  fas  véngsn^as. 

Pues  ya  los  mortales  llegan 
al  fauor  defie  difamen, 
y  del  Sol  en  «1  examen. 


De  don  Ten*  de  Arteaga.  i%p 

vlétoriofamcnte  ciegan, 
tiendo  Gridonia  el  Soí  oiifm*, 
luya  la  mayor  y itoru, 
que  entre  deíatcnta  gloria, 

Éirqio  ya  luzicntc  abifmo. 

Tracemos  algua  encanto, 

con  que  eternamente  citemos» 
gozando  la  luz  que  yernos. 
fellf  Tu  folo  obrar  podrás  tanto* 

ArsAy  miítcrio  porgado» 
válgame  tu  inmeaíidado 

Hazeaquivn  ademan  Artemidoro ,  ?  orno  que  fe 
va  a  arrojar  azia  el  vejtuarié  del  T (Atro  vafe 

tras  el  en  la  forma  que  efiá  preuenido%  el  Teatro 
nsifmo  y  con  el  todos  los  áftuantes,  Gridonia,  Ar~ 
mehndd%F eíifaluafRep cler  yimalean ,  Florif- 
vella%Sirene%Clorinardoy.  al  mijmo  tiempo  con 
la  intención  difpusjla, parecerá  vna  o&aua  esfera 
de  efir ellas  y  en  ferma  de  ltex.es  la  ima¿s  del  amor 
y  en  la  mufü a  conuiiti  ente  acabarán  afsi  la 
tupia  vi  tima  comentada, o  vnavoz, 
owHc has  dentro. 

Gridonia  es  ya  la  deidad 
del  ciclo  de  amor  vengado,. 
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TABLA  DELO  Qjf  F, 

fe  contiene  en  ejle  volumen. 

ROMANCES. 

Pe  áquellá  montaña  al  zefio.Pol.  i  • 
Álefpe&aculo  grande, £5- 
O  nueuamentc  gloriofo^.S. 

Pendiente  a  morir  de  vn  ieño.f.io* 

Ya  muere  el  dia:aquel  monte, f.  i 
La  feucridad  perpetua,?.  1 9. 

Mientras  corrido»ó  medrofo,f,27. 

No  fon  luze§  las  eftrellas,f.  28. 

Si  partos  en  que  la  aurora,?. 

O  hechizos  de  tu  hermoíura^.  3  1® 

Yo  que  auisé  las  eftrellas,f.  3  2. 

Como  Amarilis diuina.f.33.  !  ; 

Porque  íombra  obícura  afedas5f.  j  4* 

Diuinas  contradiciones, f. 3  5. 

Trifteel  diatei  Sol  obfcuro,f.j5« 
Ociofosbofquexos  Liíi,f. ^ 7. 

Yo  que  vn  tiempo  rompí  en  quéxaSjf,  jp. 
Agradecido  a  vn  gran  rieígo, £39. 

Plumas, y  pinceles  Cint'ia.sf  40, 

Brcue  preíagio  del  Alna, f, 4? , 

En  femenil  fangre  rintotf.42. 


A  míe 

1 


TABLA. 


Aqu*  defpcrdicios  Ctoa,f.4^. 

Amenazas  de  Nouie  robre,  £.41?. 

Ya  Ni  fe  tu  hermofo  imperio,  £47. 

Que  gloriofamente  vfmo#f-  48* 

Si  entre  nfueños  alagostf,4p. 

Los  milagros  de  Amarilis^.  51* 

A  la  mas  bella  Serrana, f,  5  2. 

Si  vna,feñor,y  otra  ca$a,f.  52. 

Sobre  vn  tronco  veoturofo,f.  f 
Si  del  dolor  me  hazeis  cargo, f.pp. 

Mml  podéis  diíirnuiaros,f.i0  2« 

Me  luí  ada  muía  rma,f,  104. 

Z  igalejas  del  Genil,£  1 18. 

Alma  en  himnos, y  cainarcsjf.  * 1 8. 

SONETOS. 

Rotos  los  pieSjSeñoiVotas  Ut  manos,f.  1  o. 
Lucid, durad, vi»idfó  munanaent0S|f.  1 8. 

Rija  ia  tofea  coronada  frente,f.ao* 

V erdaderaÜufíon  devn  defengaño,f ,62. 

H  Dcfped  cunofo  aquien  la  popa  admira, f.  <5 2 
Diuino  Grieg  t  de  tu  obra  110  admira, f  63. 

V  a  1 :  e  aq  ui  v  n  ci  1  pe  c  n  fl  o  r  e  s»que  ba %  i  c  d  o,£  6  3 
Ten  no  pifeSjni  aafí'es  fin  cuidado,?.  64* 

Mudo  negué  de  fe  a  tifo  al  fentimieiuo,?.^. 

Si  cfta,«iquel!a>vnaJy  otra  afsi fulminas,  f.  65. 
Aquí  donde  Marucllaalduro  frcno,f.tf5. 

G  Re- 


TABLA. 


1 9i 

O  Reliquia  fatal  de  errante  vafo,f.ó<5, 

Qué  huyes  bruto, y  bruto  mas  que  fierafcf.dtf* 
tos  dias  de  Noe  bien  recelara, f.#7* 

Tocóle  la  campana  de  Belilla,f.tf7. 

Efta  en  caducas  tintas  efpirante,f.ó 8. 

Yoquc  a  penas  te  vi, ni  de  tu  dieftra,ft¿8« 
Yaque  obediente, da  interior  refpcto,f.  6$'m 
tos  bienes  que  del  calo  Lelio  miro,f.íÍ5>. 

£1  camino  que  errando  he  conocidosf.70« 
Inútil  tronco  a  defeuidados  ojos, f. 70  . 
Co!ornolüíirc,y  perecoíatBente,f  7  1. 

Ya  buelue  el  pafcariilo  de(pcdido,f.7  í  * 
ElazerOjque  en  mancha  gloriofa,f.72. 
Grande  efperan^á»en  quilfe  funda  tatas/^a. 
Ya  de  PlemuaaCadiz  fu  horror  £tna,f  73. 

Ya  fueffc  Griego  ofenfa,ó  ya  cuidado, £7 
Del  Griego aqtai  loque  e acerrar  fe  pudojKy^f 
Ardió  mas  fiel  ficon  menor  ruido.flyq.. 
íabiolas  cfperan^as  no  fon  malas,f  75. 
Incorregible  Neflor  de  los  daños, £7  5. 

Lelio, aunque  Dios  los  pérfidos  permite, f.ytf. 
Ellos  amigos  tibios  exercito,f.7tf* 

Quien  delpicrta  a  llorar  de  tus  dormidos  So* 
ies,f.86. 

Pruna  vua  faifa  vueftea  ha  defpcrtadoj. 

Inútil  tronco  a  defeuidados  ojos, £187*  " 

D  cidad  ya  pefleida.qnicn  penfarirf.  87. 

No  agrama  Fcaii  al  jardín  la  aueja,t.8S. 


T  A  BL  A. 

Que  es  eftaafnor,que  íiglos  infernale$?f.88. 

Si  viña  en  lumbres  la  deidadiicenciaif.89- 
Viíle  al  romper  del  Sol  la  noche  obfcura,f.89* 
Rompe  verde  prifion  con  fuerza  hermofa,f.90 
Sale  al  paíío  dd  Sol  lafrcfcarofa,f.90. 

El  lazo  que  efcapé  repite  nido,f,9 i. 

Mas  velas  a  vn  batd,que  en  dulce  paífo  »  f.9 
Bien  fe  yo  Gintia  el  culto  que  fe  deue»f.9S* 
Sino  a  la  muerte  Cintiafiendo  vida,  £98* 
Aras  la  miímaleña  al  facrificio,f. Ú3. 
Gallardo  amor  en  fus  finezas  graua,f.  113» 
Mal  tropezando  en  el  veftido  entero,f.H4* 

O  que  inhumanamente  gl©f  iofo,f.  114, 

La  Religiofa  greña  que  ignorante,f.ii5« 

Al  monte (  ó  Gar§a  Real)  ¿jal  Áfricano,f.U 
A  vos, Señor, y  a  vos  Crucificado,  f.iitf. 
Cedro  ofende  a  los  cielos  dilatado^  1  \  6« 

DEZIMAS. 

Bruto  en  la  fiereza  hermofo,f.  2i. 

Quando  de  hcrmoíos  empleos, £84* 

Si  en  labios  hueiped  atentos, £95. 

Mama  tal  propiedad, f.95. 

Gerónimo, aunque  me  niega, f.9  Jí 
Ojos  verdes  quando  os  vi, f .96. 

Ácufad  Clon  mifee,í.  105. 

¿ftoy,©  Ciori  ad  mirando, f4i  o  f. 


v  T  A  B  L  A. 

Dulce  animado  inñrumento,f.  iotf. 

V iílo  es  bien  que  aun  no  imagine,!7.  1 07. 
Ya  que  a  luz  fe  han  reduzido,f.  io8. 

Ya  Clon  las  opimories,f.  xop- 


O  TAVAS. 

Si  entre  las  luzés  del  primer  agrado, f.p  3. 

LIRAS . 

Hertnofos  negros  ojos.f  77. 

Htrmofa  Fénix  mia?f.78. 

Al  fin  prendas  diuinas,£.78. 

Yofui,yo  lo  confíeíTojf  J9» 

Fénix  crueUy  hertnoía.h  102. 

Pcrejoío  letargo, f  110. 

>  «  mü  j  »  *  *'  "  *  ***•'  -  **  -  -  ,  ; 


&LQSS  A. 


Celos  fin  faber  de  quien, f. 8o. 


i  < 


,  ,  SELV  A,  , 

No  en  barbará  naoñtafiájf.8 1. 


C-á  NCIONES. 


*  r»-  f  *r 

■  ^  *  <3 


Sirue  el  Sola  los  montas  de  Corona/*  ioq* 

Sel 


TABLA. 

Sube, ó  Madre dózella  (aflumpto  gráde)f.Jí» 
Murió  el  Cefar  Filipo, raigo  el  témple, f.9*# 

QVI  NT  ILLAS. 

Oydaisnufóo  Abeíalfuelo,f.J5. 

Gloriofo  Abel  mi  de  feo, ^2 1 . 

ENDECHAS , 


Lá filomena  dulce, f.  57. 

Delengaño  hidalgo,!,  5  S. 

redoHDiélas . 

Ya  el  cordel  ide  mi  caidade,f.¿o. 
Dios  qaicrc  de  nueftra  villa,  f.  1 1 7. 

SEer  ID1LLAS» 
Tengo  icios  del  aire, f.ioi. 


La  Co  media  deGridonii,*  cielo  de  anor  ven 
gado,f.ií  i. 
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